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[ Introducción. 

El presente trabajo tiene como objetivo estudiar el marco institucional en el que se 

desarrolló la indushia porfiriana, haciendo especial énfasis en la industria cemcntera. Me pareció 

interesante el tema de la industria cementera, en primer lugar porque 110 existen trabajos esptcíficos 

para esta industria, pues generalmente. sólo se elaboran estudios que ven a la industria de manera 

global. sin detenerse en las especificidades de cada rama industrial. En segundo lugar. me pareció 

interesante porque las dos empresas más importantes de la época. Cementos Cruz Azul y Cementos 

Hidalgo -que luego se convertiria en CE~lE.'\-. desempeñaron un papel fundamental en el 

desarrollo de sus respectivas áreas geográficas: el sureste del Estado de Hidalgo)' la ciudad de 

MontelTey. Adcmas. estas dos empresa" me parecen paradigmática" en la concentración industrial 

vivida en la industria mexicana a partir de la década de los cuarenta. 

Los capitulos que componen la tesis son seis. )' aunque cada uno de ellos parecería 

desligado del resto o por lo menos de alguno de ellos. parten del supuesto de que el análisi .. de cada 

uno es básico para la comprensión de la historia de la industria cementera y de la historia económica 

en general en México. El periodo cronológico seleccionado. es el que \'3 de finales del siglo XIX 

hasta los mios treinta del siglo XX. pues es alrededor de 1890 cuando se comienza a establecer el 

marco legal apropiado para el surgimiento de la indllstlia y a mediados de los treinta cuandc- se ha 

confonnado la estructura concentrada que ha caracterizado a la misma. Debido a las dificultades que 

plantea la investigación hemerog.ráfica y de archivo. así como la de todas las fuenle~ plimanas de 

información. me he visto imposibilitado para desanollar una ill\estig.ación completa para cada una 

de las empresas. Por ello me he concentrado únicamente en dos de ellas: Cementos Hidalgo y 

Cementos Cruz .\zul. pues no e",iste infonnación específica para las restantes -sin embargo. la 

investigación no pierde ohjetividad, pues estas dos empresas son las mi:." representativas de la 

indushia-. Esto me ha obligado a annar la tesi~ dl' manera separada apron:chando los datos con 

lo!. que cllento. 

Se podria considerar el presente trahajo como ."cis pequl'ilos ensayos separadt1s. al estilo por 

ejemplo de "f.IIS (}r~s:('n('.\" dellllrwo" de John C()ats\~orthl. en el que los ensayos se presentan de 

manera separada. pero conl1uycn todos en tomo a una misllln pregunta: en Coatsworth. ¿por qué 

I \"éa~c, Coalsworlh. Jhon. J Q90. p. 16 
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México sufrió un severo atraso con respecto a otros países en los siglos XVIII y XIX? En esta tesis. 

la pregunta en torno a la que se ordenan los capítulos es ¿Cuál fue el contexto económico c 

institucional de México en torno aJ cual se originó la industria del cemento? 

El primer capítulo. analiza el desempeilo de la economía mexicana cn el periodo conocido 

como porfiriato. que va de 1876 a 1<)11 -incluyendo el gobiclllo de ~vlanuc1 (Jonzále7.-. Se hace 

especial énfasis en el papel desenlpeliado por la población como factor fundamcnlal para d 

crecimiento económico de la industria y de la economíD en gencfDl. además de analizar el desarrollo 

industrial especifico de las grandes ramas del periodo. El segundo capitulo. tratn el papel del 

empresario como motor del dcsarrollo económico, -lema central del "viejo" institucio¡lalismo dc 

principios de siglo------. desde la perspectiva de los escritos de Joseph A. Schumpeler. Analiza la 

importancia que tu\'o en los plimeros mios de la indush'ia cemcntera. la conf0J11l<lción familiar que 

hasta entonces se utilizaba en la fundación de cualquier empresa de importancia. centrando la 

atención en la influencia de la poderosa burgucsía nOl1elia en los ncgocios porfirianos. 

principalmente las de Chihuahua Nuevo León y del área de '¡'oneón: o Illás bien. el papel jug.ado 

por las familias Tenazas. Zambrano y Brittingham. pues cad:J una dc cll¡¡s dcsempclió un papel 

crucial en el desanollo indusrrial de sus regiones. y de manera directa cn la industria CClllcnlcra por 

medio de Cementos Hidalgo. 

El tercer capítulo. muestra el papel que tuvieron las c~lcrnalidades gencradas por la 

inversión pública que utilizaba cemento y por la legislación económica de la época. Primero durante 

el porfiriato. con las obras públicas hechas en la ciudad de México y las ccntmlcs hidroeléctricas. y 

luego haciendo especial énfasis en las inversiones cn comunicacioncs --irrigación y sistema 

canetero principalmente-. de los gobiclllos posrevolucionarios. como fonna para cohcsionar el 

mercado interno. redundando en costos de rransporte menores. Además. se estudia la función que 

dcsempeñó el Estado como promotor de las actividadcs cconómicas en los gobiernos posteriores a 

la Constitución de 1857, y principalmente en el gobierno de Porfirio Diaz. haciendo hincapié en la 

legislación económica como medio paTa garantizar los derechos de propiedad, y de legislación 

industrial como mecanismo para reducir la incertidumbre en la inversión. El cuar10 ensayo. analiza 

la importancia que tuvo la invención y la innovación, para la inrroducción de tecnología a fines del 

siglo XIX e inicios del XX. Además, se enumeran las patentes relacionadas con procesos de 

producción de cemento registradas en la Secretaria de Industria y Fomento, desde la última década 

del siglo pasado hasta los años veinte de este siglo. 
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El quinto ensayo. hace un compendio de los olÍgenes de la industria ce01elltera en i'I,'1éxico a 

principios del presente siglo. esbozando los comienzos de sus tres principales empresas ~·Cruz 

Azul. Hidalgo y Tolteca-. Esle capitulo se centra en la evolución de Cementos Hidalgo desde su 

fundación en 1906. hasta los allOS treinta pasando por su fusión con Cementos Monterrey. dando 

paso a la formación de ("'mentas Mexicanos. asi como su inOucncia cn el desarrollo de su ámhito 

regional. principalmente ell el tuca de J\1ontcITcy. El scxto ensayo. presenta la administración de 

Ccmentos ("rul: ,\zuJ por p;:U1C del [3anco Nacional de ,"vté.xico a inicios dc la década de 1920. la 

e:-.plotación industrial de 1<1 fábrica y la situación económica de la compañia en general. por medio 

de UI1 inJonnc elaborado por Agustin LegolTeta entonces director de la compañía. Además. se 

l"ponc la importancia que tU\ ieroll los materiales de construcción en la carga de los ferrocarriles. y 

cómo estc facilitó el trahajo de las plantas eemcntcras. Por último. se presentan las referencias 

uibliogrfdíca'l y hcrncrogrMicas que dan sustento a la presente tesis. Incluyo a su vez. la relación de 

c"\pcdicntc~ consultado.' en el Archi\"o General de la Nación. en los que he basado en buena medida 

la pll'SCl\ll' !!l\ eSligucióll. Cahe scilalar que buena palie dc la información recabada. se ha hecho 

como p¡¡¡1e del pro~ ccto de 111\ e'lligación ""I.a Industria ·\!<'xicGnG y .\11 /lIslOria. slJ!im XI 'l/l. XIX Y 

.\X·. dd ~'ual es n:spollsablc la Dra. \1a. Lug.enia Romero Sote lo. quien a su \"Cl es directora de la 

prc'Icntc lesls. 
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Capítulo J. La Economía en el Porfiriato. 

l. Antecedentes. 

El rasgo más notable de la economía mexicana durante los treinta y cuatro aJlos que duró el 

Porfiriato. fue la tendencia a crecer que mostró la producción en sus diferentes ramas. tanto en 

téllninos absolutos como en la magnitud relativa por habitante. Mientras la población tOlal del país 

creció a una lasa de 1.4%. el producto interno bruto lo hizo en 2.7%2. El crecimiento implicó 

caJnbios suslaJltivos dentro de la estructura I!conómica mexicaJla. procesos de innovación. aumento 

de la capacidad productiva y cambios en la estructura dc los sectores económicos, en respuesta a 

delllaJldas intemas y extclllas crecientes y más diversas. 

Al inicio del gobierno de Díaz. en 1876. tal parecía que se rclomaba la senda dI!! 

crecimiento que se habia abaJldonado en 1810. pues el México que buscaba el camino de la 

modemización. era básicamente el mismo que habia visto truncado su crecimiento sesenta afias 

atrás. En el agitado periodo de golpes de Estudo. dictadura militar. intervenciones extranjeras y 

constante malestar social. que terminó con la República Reslaurada. y que apenas se vio salpicado 

por algunos intentos encaminados a afinnar el orden que requeria el país, la vida económica se 

estancó. e incluso padeció notorios retrasos. 

Hasta 1867, la economia mexicana 110 actuaba en conjunto. sino desarticulada, hecho 

producido por el propio sistema político, pues el régimen federal dispersó la economía, que ni 

siquiera llegó a adquirir la consistencia que en la época de las Intendencias.1. Las distancias. en un 

medio físico dominado por las montaJias, en una epoca en la que los traJlsp0l1es se hacían casi 

exclusivamente a lomo de mula, tendían a aislar los puntos de producción y consumo, los cuales 

sólo alcanzaban cierta amplitud allí donde las ciudades tendíaJl a crecer. Hecho t:jemplificativo de 

este aislamiento, era que el transporte de mercancías a mediados del siglo pasado entre la Ciudad de 

México y Santa Fe de Nuevo México, tardaba entre rula y medio y dos años en realizarse. De no ser 

por la salida de algunos géneros agrícolas de producción especializada, los mercados internos eran 

por lo general mercados cerrados, autosuficientes. Aunque existía contrabando que cubría la 

demanda de algunos productos, en general, la economía nacional, era una economía cenada: el 

comercio exterior mantenía casi intacta su traza colonial basada en la exportación de metales 

2 Véase, Rosenzweig, Fernando, 1992, p, 43. 



La Industria del Cemento en México. 8 

preciosos y algunos productos agrícolas, y la importación de bienes de consumo para las clases 

urbanas acomodadas. además de algunos artefactos para las manufacturas y minería. 

Por otro lado, el régimen de las alcabalas ~impuesto interno al movimiento de las 

mercancías entre los estados de la república-. establecía una barrera difícil de flanquear por el 

comercio. Aunque este régimen quedó fonnahnente abolido por medio de la Constitución de 1857. 

siguió funcíonando hasta muy entrado el porfiriato. La alcabala era contraria a que los mercados 

locales llegaran a integrarse en espacios económicos mayores, pues las aduanas interiores constituían 

una densa n.::d que aislaba los mercados no menos eficazmente que la adversa topografía y las 

precarias comunicaciones~. Así por ejemplo. en la agricultura el trabajo de los terratenientes apenas 

alcanzaban a satisfacer sus necesidades y las de la población que trabaja con elloss. Este rasgo 

aparecía aún mas marcado entre los indígenas que conservaban la posesión de sus tierras, los cuales 

producían solo lo indispensable para su consumo. 

y no sólo en la agricultura se veía esta característica. pues las manufacturas también 

surgieron en respuesta a necesidades puramente locales. constituidas en general por pequelios 

talleres. aunque en <llgunos casos, como en la industria textil. ya habían surgido las fábricas. Los 

prilllt:l"os intentos de establecimientos fabriles habían sido impulsados por Esteban de AntUliano y 

otros empresarios en la cuarta década del siglo XIX, introduciendo la tecnología inglesa generada 

por la Revolución Industrial unos treinta años antes!>. En cuanto a la minería, el aprovechamiento de 

los depósitos minerales. se limitaba sólo a la e.\.plotación de los metales preciosos, siguiendo todavía 

tt!:cnicas novohispanas, y aunque ya se había presentado capital inglés desde hacía vwías décadas, la 

explotación mineral st: concentraba en el centro del país, estwldo casi abwldonados los minerales del 

norte de la república. 

La deuda nacional pesaba extraordillw'iamellte sobre el pais. y los intereses a pagar 

repfcst:lltaban una quinta parte de los ingresos de la federaciólt El sistema impositivo era anárquico 

e inútil, agravado por las imposiciones estatales que mcnoscababwl los ingresos federaJes, pues el 

.1 Véase. 0(' la Torr(' Villar, Ernesto. 1978. p. 2306 
~ Op.cit.. Ros('nzw('ig. 1992, p. 45. 
~ Para una referencia acertada sobre como la actividad terrateniente no era lucrativa en exceso durante el siglo 
XIX. limilandose sólo a la subsistencia de los peones y una vida mas o menos acomodada del propietario, 
véase: Bazant. Jan, 1975. 
(, Véase. Keremitsis, Dawn. ]Q73. 
7 Vease. Bazanf, Jan, 1995, en particular los capitulas 11, 111. IV Y V. 
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gobienlo central se encontraba incapacitado para someter a Jos diferentes caudillos regionales que 

administraban casi de manera independiente a sus respectivos estados, 

Esta situación a partir de la República Restaurada, trató de ser superada gracias a la 

intervención de tres factores, según Daniel Cosío Villegas y Luis N. D'Olwer: plimero, libertad de 

la opresión exterior. gracias al triunfo republicano que demostró a las potencias europeas y a los 

r:stados Unidos. que la posibilidad de una aventura mexicana de conquista e intervención. no era 

factible ni redituable en términos económicos y de "idas humanas. por lo que las potencias europeas 

y Estados Unidos tuvieron que ceder a la negociación con el gobierno mexicano de Jos adeudos 

cxlemos; el segundo factor fue la honestidad de los gobernantes. pues a partir de que José Ma. 

Iglesias. asumió el puesto de Ministro de Hacienda durante el gobierno de Juárez de 1867 a 1872. el 

país cont\) con administradores responsables que encauzaron las finanzas por caminos más estables. 

A Iglesias. se sumarian en el Ministerio de Hacienda hombres como Matias Romero. Bias ValcárceJ 

y Jose Y"es Limantour: el tcrcer factor. fue el cambio de mentalidad de los gobernantes influidos 

por un .. filosofia optimisla y confiada. en la que era prioridad el poner en vigor los principios 

liberales. eliminar UTl Estado opresor y asegurar las garantías individualesH
. La exposición que sigue 

sobre la economía porfiriana laca los tópicos más importantes del desarrollo económico. c~mo 

marco al crecimiento de la producción industrial. y dentro de él. el del nacimiento de la industria del 

cemento. o~ieto de esta tesis. 

11. Población y Fuerza de Trabajo. 

Entre 1877 y j 91 O. la población de México aumentó desde algo menos de 10 millones hasta más de 

15 millones. Durante este p~riodo no hubo ninguna guerra que impidiera el crecimiento poblacional. 

lo que aunado a una ligera mejora en el nivel de vida contribuyó al aumento del número de 

habitantes, Las sequías y el hambre que tanto habían diezmado a la población durante la primera 

mitad del siglo. se vieron nulificadas o por Jo menos disminuidos sus efectos devastadores, gracias a 

la mejor¡} en los medio:; de transp0l1e, como el ferrocarril. que ahora podía llevar alimentos a precios 

relativamente bajos a los lugares donde las cosechas habían sido malas
Q

• El crecimieTllo demográfico 

fue debido fundamentalmente al incremento de la población nativa, ya que a pesar de los esfuerzos 

de In administración de Diaz. la inmigración continuó siendo mínima, constituida principalmente por 

comerciantes. empresarios y técnicos. Sin duda el exceso de mano de obra en la mayor parte del 

país. influyo para esta baja inmigración. pues la presión poblacional impedía el aumento de los 

8 Véase, D'Olwer. Luis NicolflU, [960. 
') Op.cil., De la Torrt Villar, p. 2306. 
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salarios agrícolas e industriaJes. lo que hacia poco atractivo el país para la migración europea. Pocos 

fueron los extranjeros que llegaron al país en esta época. Ademas de los grupos franceses 

provenientes del pequeño poblado alpino de Barcelonnette, llegados durante la década de 1870. sólo 

se registró la entrada de algunos chinos y coreanos "enganchados" en sus países de orig.en para 

trabajar en plantaciones agrícolas. y llevados finalmente en calidad de semicsclavos a las 

explotaciones henequeneras de Yucatán lll
. 

El aumento de la población fue bastante desigual. Los estados fronterizos. que durante la 

colonia y todo el siglo XIX. habían tenido una baja densidad de población. la aumentaron de manera 

extraordinaria. Entre 1877 y 1910 en Sonora, Chihuahua, Nuevo León y Tamaulipas. la población 

aumentó en un 277 por ciento". Pero eso no es todo. el crecimiento de las ciudades de Me'\ico 

Guadalajara. rvlolltcney y Toneón fue todavía mayor. Sin embargo, no lodas las ciudades fueron 

afectadas de la misma manera, e incluso algunas de cJlas se estancaron o padecieron retrocesos al 

cambiar o debilitarse las funciones a las que respondían -Puebla, decayó dehido a que su 

producción textil ru1esanal no pudo adaptarse al lluevo proceso de industrialización basado en la 

energía eléctrica-. Los progresos de la urbanización se realizaron en las localidades con más de 20 

mil habitillllcs, es decir. en los principales centros urbanos del pais. Entre 1895 y 1910, el IllJIllc.:ro de 

ellos subió de 22 a 29 y su población conjunta se acrecentó en cerca de 44 por cienlo. debido a lo 

cual su importancia relativa dentro del 10la1 de habitantes del país pasó de 9.2 a I1 por cienlo 

duranle esos quince años!;!. 

El desarrollo urbano fue finne en el n0l1e del país. principahnenle debido a la expilllsión de 

la minería, la agricultura comercial y las manufacturas. En el centro del país crecieron de lllilllCra 

importante, las grandes ciudades comerciales, <¡ue habían comenzado a industrializarsc: sin 

embargo, se debilitaron ciudades que dependían de centros de explotación mineral en decadencia. 

Las cuatro ciudades del centro del país que crecieron mas que el promedio nacional de 1.2 por 

ciento al año -AguascaJientes, Ciudad de México, Guadalajara y Toluca- eran centros 

importantes de consumo. con una activa vida comercial y con una creciente actividad indushial; 

mientras que las que cayeron en una fase de estancamiento ~Morelia, Puebla, León y Querétaro­

sufrieron la incapacidad de sus artesanos para incorporarse a la nueva etapa modemizadora. Por otro 

lado, el surgimiento de una nueva demanda de minerales industriales, impulsada por la nueva etapa 

10 Véase, Kendh Turner. Jhon, 1970. 
II Véase. Katz. Friedrich. 1992. 
12 Op.cit.. Rosenzweig. 1992, p. 57. 
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de la Revolución lndush-ial que requería de cobre. zinc y plomo. reactivó la actividad minero­

metalúrgica en los Estados fronterizos del n0l1e del país, estimulando el crecimiento de ciudades 

corno Chihuahua. Saltillo y Durango. En cambio, cayeron en decadencia las ciudades ligadas a 

zonas mineras cuyos yacimientos se encontraban a~otados como Guanajuato. Pachuca Zacatecas ó 

San Luis Potosi. como se muestra en el siguiente cuadrol.l. 

CU:ldro 2 2 /. CIUdades eon más de 25 mil habitantes. según el censo de I'J/f). 

/<1n:l ~ 1,..:"lalad I "~,, de ~r~'I,:unk.'l1I" IInWll % P<Jhlllciún cn 1910 (mik'S) 

l\:nlru 1', 

" .15.1 

MC\;IC" .171.1 

liu ... Lbjmil 11 ').5 

Julu.:;. ~Il ., 1_0 

'" " ..)11,0 

<)(,1 

·0 I 577 

" 

.1)1 

_tU 

( ;llanalll"I,. _(1(, ,57 

N"rlc ::.0 

1""""11 17 1.17 .''¡ -' 

c"hlhu.tlJI'" " .1'17 

M"nlcm::- 71! 5 

SillhU" 15 t 'J 

1)llfilngo '" 1.2 .11 K 

S;1I11.UI~ P<lll"'¡ <1' (.x,O 

15 ,¡ 

1·11, J 

". ", 15 J 

Vcril<':ll.1I 

Mcmla l. .1(, 

l.') 

l.' " Jk ') 

I·uenle. Fernando Roselll.\\:lIg. I'N2. pp 51!. 

Tal ,"ez el crecimiento demográfico más significativo de las ciudades mexicanas durante el 

periodo. fue el registrado pN Torreón que pasó de ser una aldea de unos 200 habitantes hacia 1892. 

a convcl1irse en una ciudad dinámica de unos 34 mil habitm1tes en 1910, g.racias a la explotación 

11 Op.cil.. RO!it'ni:wt'ig. 1992, p 59. 
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algodonera en la fértil región del Nazas compartida por Durango )' C'oahuila, a la que se sumaría en 

la primera década del siglo. la promoción activa de hombres de empresa como Jolm Brittingham. 

que harían de Gómez Palacio y Torreón un centro industrial en el que no solo se procesaba el 

algodón producido en la región, sino que además se industrializaban los "desechos" del algodón 

obteniendo jabón y aceites comestiblesl.t. Sin embargo, el mejor ejemplo de dcsalTollo urbano 

debido a la industrialización. es el de la ciudad de Monterrey. Gracias a la Guerra Civil en los 

Estados Unidos. la introducción del ferrocarril)' el crecimiento y organización de un::. burguesia 

industrial propia, se cotlvertiría en el principal centro c?mercial del Noreste mexicano y en la 

principal ciudad industrial del país15. Volveré Illás adelallle a tratar el crecimiento demográfico de la 

ciudad de Monterrey. 

Fue el crecimiento poblaciollal y la aceleración de la concentración en torno 11 las principales 

ciudades. lo que garantizó a todas las ramas de la economía el ahastecimiento contllluo y suficiente 

de mano de ohra, presentándose sólo fenómenos de escasez de fuerza de trabajo en algunas regiones 

poco pobladas del país, donde habían surgido nuevas fuentes de actividad económica para las cuales 

no había oferta local suficiente. Esto provocó algunas migraciones. aunque casi todas ellas de 

carácter intemo -como la de la tribu Yaqui a la re!!-ión de la Pcnínsula de Yucatim o la de los 

llamados trabajadores "enganchados" y presos políticos hacia la región del Valle Nacional-··. Otro 

fenómeno de escasez de fuerza de trabajo. se dio en los altos niveles de la escala de ocupación, 

principalmente de profesionistas y obreros calificados. lo quc provocó una pequel1a illmigración 

extranjera. Por el contrano, la abundancia de la mano de obra ejerció una fuerte presión sobre los 

mercados de trabajo no calificado. principalmente en la última década del porfiriato. Los 

campesinos que emigmban a las ciudades, se sumaban a los artesanos sin trabajo. fOllnando lo que 

podríamos denominar un enonne "ejercito industrial de reserva". pues las manufacturas eran 

incapaces de absorberlos a todos. Esto provocó una fuerte presión hacia la baja de los salarios 

industriales, y desincentivó las innovaciones y el empleo de bienes de capital más eficientes. pues 

resultaba más barato ocupar una mayor cantidad de mano de obra. que gastar en maquin3lia 

importada cuyo transporte resultaba muy oneroso lh. Entre 1895 y 1910 la fuerza de trabajo creció al 

mismo ritmo --de 1.2% al año---, que la población total del país~ la población económicamente 

activa pennaneció casi igual, 36% a lo largo de esos quince años. como se observa a continuación. 

14 Véase, Cerutli, Mario, 1994. 
" Idem .. CeruUi. 1992. 
lb Este fenómeno ya 10 habia hecho notar Dawn Keremitsis para las primeras fábricas textiles instaladas en 
México en el siglo XIX; Op.cit.. Keremitsis, 1973. 
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Cuadro 2.2.2. Crecimiento de la Poblal:JÓll ~ de la Fucua de Trab:ljo en Mc"ico. 

/895 /900 /910 7l1.1mdt" ('rt:"cilllltmlo ./mml 

MJk, %,>!;up Mlks % ()CUP Mik':< %ocup JXX5-JYOO J'.lOO-J'JlU J!I')5-JYIO 

l'()" "1",11.;.(1 J 2 ¡'~2 -t J.l rAn .l Jj J(,!lA J 5 11 " 
F . ...le I rahalo -t,I-tJ ') ¡'WJ !) .1 XI') ~ j(JIJO 5272 I ('M) ') ", !J') I.~ 

S ¡\ghlfX"I;'~'n" 2 'Ji7 X (,7 () .1 IX.:! r, (,1,1) .~ 5'.11 I M< I J. .. " " 
Indu.,tnu~ (,')! I 15(. 7')X j ¡(¡(, 7'/5 -t [5 [ 2') .. o [ o', 

1!\lmcti\¡¡ >:>: 5 ~ 1) [07 ~ -- 1O-t I 20 ;>¡ _0(, 

" 
I !";m,¡i>nll:lclt',n )~. <1 I~ .1 (d').! l~ ') U",,() 115 D -o 2 0(, 

l""!1stmc":l,'11 ¡',(, " (,1 J) , , 7n " " 17 .'0 

Cumh ~ l'ncr~l¡¡ .,<t) (I~ 111.1, '12 l., 

..... CJ"\IC10~ 77. ') '" Xlx [ 17 .1 XX.I r, )(d( ", 1)5 11 ') 

l·"nll.""rCh' 2-t')(, ~ 1, 2(,[ 5 j-t 2'}.' X )r, 11') " " 
I r;tn~rx'rlc", 557 " 5') i 1.2 55 [ 1.11 " -tUI -IU 

[l·..:mcp" \ 1'm!" 11: ~ 25 Il7 ! :") ¡-t(,(, 2.x " 11', 2.[ 

l:mp.I'T1\ .. d", ~~ 7 05 n') "7 :-n ~ 16 " '}.~ '1' 

I·.ml" !,uhlle,,, 2(,1 11(, 2S 2 os ::77 1) 5 .. [1) (1') n., 
I·ucr,;.¡ ,\mwo.L 'n:: "7 "X e. ." .<r, 7 IJ.7 -- .. ()5 "7 

'ilnll'!1lc, 27< 1 (,;; ::x.:; o 5.') 2-t J .1 4.6 "6 -) j '" 
l'lIenle Fernando Roscnz~ai~. 1'.192. pp 7', 

Sin embargo. se obscrvan difercntes tendencias de la población total en el periodo, pues 

entre 1895 y 1900 ésta creció a razón de 1.5%. mientra<; que entre 1900 y 1910 lo hizo en 1.1% 

anual. Esto se puede e.\:plicar gracias a dos factores. El primero fue la salida de mexicanos hacia los 

Estados Unidos, pues la com;,.¡nidad mexicana en ese país aumentó de casi 78 llIil en 1900 a más de 

220 mil en 1910, lo que demuestra una expulsión demog.ráfica más o menos intensa. Pero la causa 

más imp0l1allte para justificar la baja de la poblacióll fue el menor crecimiento natural de la misma.. 

asociado a tasas de mortnlidad un poco más altas. pl'o\'Ocadas principalmente por la disminución de 

los salarios y malos ciclos en las cosechas .. principalmente de I 'lOS en adelante. 

Cuadro 1.2 ~ Morl¡11ilÍalÍ ell Mé:\i¡;o 1 !1'J5- 1')]0 

A,ll/\' ¡'áfl""/II11<"l1IflX por caJa )",II(lr JI" hahitan/t.\ 

1 K');; :11.11 

IK9X ~4.2 

I'JOI 323 

I,){)~ 31.2 

l'm7 31.') 

1910 D,2 

"UClltC: Fernando Rosenzwl'ug. 1 l)1)1_ pp. 79. 
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Tal parece que entre 1895 y 1900 los coeficientes de mortalidad por enfennedades 

infecciosas. contagiosas y virulentas aumentaron por desnutrición y por males de los sistemas 

nervioso y respiratorio. continuando elevados hasta la siguiente década. Moisés Gonzalez Navarro 

calcula que entre 1895 y 1910 el promedio de vida descendió de 31 a 30 años y medio en todo el 

país. debido principalmente a las malas cosechas. siendo los coeficientes de mortalidad, mas altos en 

el centro del país cuya densidad de población era mas elevada que en las coslas o en el nOl1c. Por 

otro Jada. la cuantía de la fuerza de trabajo masculina excedía casi en 15 por ciento -eS decir. cn 

casi 600 mil personas-o al total de hombres entre 16 y 65 años, ya que la fuerza de trabajo incluía 

niílos y en menor medida ancianos. Pocas fueron las mujeres en edad de trabajar que estaban 

empleadas, alrededor del 14 por ciento. constituyendo el 11.6 por cicllto de la fuerza dc trabajo del 

pais l7
. 

Cuadro 2.2.4 RcI¡¡C10n entre In l>obl:Jóon cn cd:ld de tr:JbJjaf ~ la fucr/a de trabajo 

liHal Homhn'.l """Yde.1 

A. Población tot. entre 16 y fi5 años (miles) X 423 40{¡(, 4.,57 

B. Fucr/¡¡ de Trabajo (miles) 5272 4 (,51( 614 

r. Diferencia de A con respecto a B (miles) 3 151 ·592 3743 

D. B como porcentajc de A 62 (, tI4./' 14.1 

-
" Fucntc. Op.Cll.. RosenzwDlg. 1»)2. p. lll. 

Si ya de pOI" sí. la proporción de la fuerza de trabajo con respecto al total de la población era 

baja hacia 1900. esta bajó aún más en la última década del porfirialo, pues entre 1900 y 1910 la 

proporción disminuyó ligeramente de 35.4 a 34.8 por cicnto. a pesar de que habia estado 

aumentando entre 1895 y 1900. El sector que había estado creciendo con mayor rapidez, el 

industrial, fue el más afectado con la disminución de la fucr¿a de trabajo, aunque el número de 

empleados entTe 1895 y 1900 había estado aumentando 15 por cienlo, éste bajó cerca del .5% hacia 

1910. 

La rama más dinámica fue la C,;onstrucción, cuyo personal empleado aumentó en 27% hasta 

1895 y 18% hacia 1910, principalmente debido a que el proceso de urbanización ya descrito aceleró 

la demanda de materiales para construcción y el número de albañiles. El número de empicados en el 

sector de energía aumentó en 20% debido al desarrollo de la industria eléctrica y a la instalación de 

las primeras explotaciones petroJeras en el Golfo de México lR
• La industria extractiva aumentó 21 

por ciento entre 1895 y 1900 coincidiendo con una etapa de auge en la industria. pero luego 

17 Op.cit., Rosenzweig. 1992, p. 81. 
u Idem., Rosenzweig. 1992. pp. 82·83. 
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disminuiría 3% entre 1900 y 1910. dehido a la colltracción de la demanda extema y la crisis 

económica general d~ lo" últimos mios del porfiriato. En general la<; industlia<; de transfonnación 

alll1lc!nlaron 12% entre 1895 y 1910. In que denota una importante creación de empleos, que luego 

se rcvcrtiría entre 1900 y 19 I O. reduciénuo:-.e 2 por ciento. cOITc!spondiendo con la crisis de la 

industria. prm ocada por la menor dt!manda del mercado intento. Sin c!mhargo. si se compara la 

I"uer:ta de trahajo ocupada en 1895 con la de 1910.:-.e ohserva un crecimiento de 9%. aunque este es 

inll!rior al de la agricultula y lo." servicios. 

111. Industria. 

A pesar de que si hien d Porliriato representa el g.ran despliegue inicial de la industria me.xicana 

¿sta ya se hahía iniciado alllc!s de 1876. aunque su crecimiento había sido lento. Ejemplo de esta 

industria pr~porlirialla. snn d desan'nllo de la industria textil en el área de Córdnba-Orizaba en el 

estado de Verncrtl/. impulsada por I~steban de Alltuñano en la primera mitad del siglo XIX. y el 

establecimiento de numerosas fábricas te.\tiles movidas por fuerza hidráulica en el área de 

influencia de la ¡,;;iudad de Puebla. entre muchos otros. Estos establecimientos habían surgido desde 

los arios de 18.tO. al fundarse fábricas que ya utili:zaban los avances tecnológicos de la Revolución 

Industrial. como el apro\echamiento de la maquinaria movida por medio de palas hidráulicas. 

además de los 1I1otores de vapor y el uso más extendido de husos y telares mecánicos que 

significaJiaJl un nuevo despegue de la industria textil. Serían precisamente estas lluevas fuerzas, las 

que tenderian un puente entre las antiguas manufacturas artesanales y la moderna industrialización ' '/. 

El ingreso de capital c.xtranjero, el aumento demográfico y el contacto más cercano con 

técnicos extranjeros portadores de la tecllologia de sus países, favoreció el mayor desenvolvimiento 

industrial. Sin embargo, fue particularmente importante a pa.Jtir de la década de 1880. -.:on la 

consolidación del Estado nacional- la introducción de di\crsas iUllm'aciol1cs institucionales 

impulsadas por el misl1Io. la ampliación de la red de transp0l1es y comunicaciones. la abolición de 

las alcabalns. la promulgación de din:rsas lcye~ que protegían la inversión y fan))"ccían la 

imp0l1acióJl de tecnología. así como la dcpreciación del peso que pennitió el inicio de la sustitución 

de algunas imporlaciom:s Aunado a \'!sto se encontraba tamblen el aumento del mercado iUlemo, 

pues la indu.,tria nacional c1ahoraha los escasos productos que se consumían en el país, a la vcz que 

c:xp0l1aba productos primarios agrícolas) mineros. :\ linales dI!! porfiriato, la actividad industrial 

prcscllln un cundro qlle revela como coc.'i.istían industrias rudimentarias frente a industrias en las 

cuales el impulso dc grandes capitales las transfonnaba. La industria se presentaba de dos maneras 
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~scgún Fernando RosenZ\\ .. aig~, una indusnia pequeña desorganizada, anárquica y débil, Y una 

industria organizada, con lac; reglas de la gran industria modema con solidez y buena técnica. La 

primera estaba constituida por talleres con capitales pequeiios y un reducido número de obreros, a 

los que comúnmente lambién se sumaba el duelio del taller en calidad de maestro de oficio. Esla 

industria anárquica estaba fonnada Jlor el trahajo aislado de cada ohrero, pues no e.xistía 

coordinación entre sus procesos productivos; es precisamente este aislamiellto del obrero lo que le 

impide la fOlmación de grupos de organización, ya sea de tipo mutualista o sindical. dejándolo a 

merced del patrón e imposibilitado para cualquier tipo de huelga. Llamadas a desaparecer frellte a la 

gran indushia estas manufacturas artesanales habian sido la base de múltiples industrias Illodcmas. 

como la textil y la de extracción de minerales para la fahricación de materiales para la construcción. 

por ejemplo. Aunque, sin emhargo. pocas fueron ell realidad las ramas industriales modernas que no 

h~nian antecedentes en establecimientos al1esanales, puc:; era ahi donde :,;e acopiaba la cxperiencia 

técnica.. y se entrenaba a la fuerza de trabajo2
1
\. 

Los productos de la incipicnte industria lahril del pais encontraban a comicnzos del 

porfiriato. mercados urbanos bastrulte débileS. que se irirul fortaleciendo <l mcdida que :;c rompía la 

vieja e:~tructura de comunidades autosuficiclltes. sohre todo indigena:;: sin emhargo. conforme 

a'\anzaha el Porfiriato. la creciente magnitud de la deIJI<lnd{\ e intercomunicación de los mercados 

alentaría el desalTollo de la industria, atrayendo capitales naciollaks y t:xh'anjcros que veían huenas 

pcrspectivas de desan'OlIo, que aunque como en el caso de los recursos f'Xlralljer0s. no se im-iltieron 

directamente en el sector manufacturero. contri huyeron a la expansión gencral de la economía 

porfiriana, impulsando rama'i industriales que funcionaron como economías externas del sector 

manufacturero como fue el cac;o de la industria ccmenlera y principalmente la industria eléctrica que 

representó un papel fundamental, pues al generar un ealnhio en la fuente de energía modificó el uso 

de los recursos naturales impulsando, además, el recambio lecnológico2
!. Cabe recordar que es 

precisalnellte en el periodo de cstudio -la época porfirialla-. cuando se desarrolló la llamada 

Segunda Revolución Industrial, que a diferencia de la primera. oc unida en Inglaterra y de carácter 

hásicamente textil, se desarrolló en varios lugares lallto en el continente europeo como en los 

Estados Unidos, impulsando el crecimiento de la'i industrias de base: carbón, hierro y acero, y dando 

paso a dos lluevas industriac;, la eléctrica y la química que utilizaban intensivamente el conocimiento 

científico. El surgimiento de estos nuevos procesos, generó demandas por materia'i primas allles 

I? Op.eil.. K~remitsis. 1973. 
20 Op.cit., D~ la TolTt Villar, 1978. p. 2316. 
21 Veasc, Rom~ro SOltlo. Ma. Eugenia, 1998. 
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poco utilizadas -como el cohre-, en las cuales México era ahundante, permitiendo la 

di\ersificación de las expOJ1aciones. De esta manera México participaha de esta expansión del 

..:apilalisJno por Ill\.'diü dI.! la producción de materias prima,>, agrícola,> y mineras. y por el consumo 

de hienes industriales que pennitieron 1<1 ampli<lcióll de su planta producti\'a~~. 

Otros fCllomellO:'i acompruiaroll al crt!cimiento de las áreas de mercado en laf., que podía 

p~llt:tr¡jJ" la induslria nacionaL Entre ellos se t':l1contraha la urhalllzación. debida al aumento de los 

Cl.!nlrns comerciak-s y al progreso de las ciudades que habírul mostrado un mayor desan·ollo 

manul:lcIUl"\.'nl. Lstos pro.:esos de comercialización y urbanización. determinaban camhios en las 

prdcn.::ncias dI.! los wnsumidores que valdria no de~deiiar en su impOItancia (por ejemplo. el camhio 

del COIISlIllhl del piloncillo por el azú..:ar. el del Ilulque pI)r la cerwz:a, etc.). De esta manera el 

desarrollo de la industria nacional estaba .,>ubordinado a la capacidad consumidora de las clases 

medi<l y haja de-! campo y la ciudad. Lsta rullpliaciólJ del mercado interno pennitió una modesta 

sustilu.:ión de illlportaci()1l6. ya que las manufacluras nacionales desplazaron gradualmente a los 

prodll':lns c'lmnjcros. princip:dlllcl1tC' a los que tcnían mayor demanda. Los productos que tuvieron 

IIna mayor su-;titución fueron el algodún. algunos alimentos)' bebidas. los productos químicos. el 

C\!Illt:nto. ~. lo!'> productos met:-ílicos1
.'. 

La primera rama que se recoll\ inió. fue la minería. pudiendo elaborar en el país algunas 

matcrias primas antes de vcnderlas en el exterior. por medio del beneficio de los metales industriales 

<lue tenían Illuy alta demandll en los Estados Unidos. Frente a la expansión de la demanda intema, 

huho algunas fuerLas económicas que inOuycron en la composición industrial. su integración y 

posterior concentración. El primero de ellos fue el desarrollo industrial del antiguo sistema artesanal. 

Ln el campo y en algunas ciudades suhsistieron algunas 81tesanias. a las que no podía desplazar. más 

que sólo knlamentc. 1;) g.ran estructura fabril. Estas er8l1 principalmente en la rama ¡e.,ti!. t!1I la 

dahllrn~ión llI:mual dI.! rehozos. sarapes. I~jidos de lana, elc.: en la de tejidos de i .... lle y en J;¡ de 

prodlKhh dI.! lmlma: aunque lamhién era común en la de productos alimenticios. ceras. \elas. 

jaholll.!;;;. alfarería. ladrillels. cantera y otros materiales para la con"h'ucción. 

L:I SI.!Cl':H· manufacturero de la industria crecio antes dI! la introducción de la Sociedad 

,\nónima. por medio de recursos naci(llmles -1:1 mayor palte acumulados en el comercio-o y por 

medio de la ill\ I.!rsión en él de capitales extranjeros. Sin emhargo. los empresarios no contaban con 

~= tdclll .. Romero SOldo. J 908. 
=1 Véase. RosrrlLweíg. Fernando. J 960, p. 318. 
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instituciones financieras que los apoyaran. pues el incipiente sistema bancario con que contaba el 

país. no otorgaba préstamos por un periodo mayor a un ruio, que era cuando la" fábrica,> empezaban 

apena'> a funcionar. Con el surgimiento del primer mercado de valores en 189-1, I.a /loll"a N(Il'¡onal 

d~ ANxico. los empresarios industriales tuvieron una nueva fuente de financiamiento por medio de la 

emisión de acciones. Sin embargo. este mercado solo estuvo disponible para las empresas con 

mayor capital, dejando de lado a compañías que encabezaban imp0l1antcs ramas industriales como 

las de explosivos. del vidrio o del cemento. con empresas -como en el ca'>o de la industria del 

cemento-- que si hien eraJl recientes. pronto sobrepa~all el volumen de capital de muchas de las 

que si cotizaban. Es principalmente debido a esto -a la falta de financiamiento illlcrno-~ que las 

empresa!:. extranjeras de carácter industrial eran Illa)ores que las me.,icallai~. 

De hecho. el crecimiento de la propia industria hizo florecer al sistema hancario. mientras 

que la;; formas IHimiti\"as del clédito quedaron rcJetadas a los artesanos y pequciios fabricantes. y en 

las z~)nas menos desalTolladas del país. Las indnsllias disponían normalmente de crédi10 para 

financiar su!"> operaciones. pero cuando el mercado no absorbía toda la producción. se acumulahan 

las existencias. perdiendo liquidez para afrontar los colllpromisos financieros y dificultando la 

operación industrial. Los ohstáculos financieros acentuaban la debilidad de las empresas menos 

eficientes y contribuían a su eliminación final. mientras que las empresas más fuertes con sólidos 

apoyos en los bancos, soportaban bicn las crisis que aceleraban los procesos de collcentraci0n del 

capital fahril. Siu embru-gr). de poco sirvió inicialmellle la InUlca C0ll10 HpOyO para la fonn3ción de 

capital industtial. por lo que los fahricantes se veían en la necesidad de reinvel1ir parte de las 

utilidades acumuladas en sus propias empresas, a los que se sumaban algullos caudales surgidos en 

el comercio -que luebo f>e encauzaban a la indusllia-, ademús de la iuversión extranjera francesa. 

inglesa y nOl1erunericana. Ya para 18Q5 los brulcas mcxicrulos estahan tan interioriLados en las 

actividades de financiamiento. que ya tomaban parte de las emisiones tle valore!> de las nuevas 

sociedades anónimas manufactureras~s. La recopilación sobre el monto de los capitales de las 

sociedades mercantiles dedicadas a las manufaclUras inscritas en el Registro Público de la Propiedad 

cntre 1886 y 1910, publicada por Pefiafiel en 1911, da tilla idea hastante clara de la mayor 

participación del ahorro mexicrulo en el finrulciruniento industrial. Allí se puede ohservar que el 71 % 

del capital invertido entre 1886 y 1910 en nuevas sociedades industriales 10 aportaron mex.icanos. y 

el 29 por ciento restrulle extranjeros: de un total de 12 J millones de pesos, 86 cor.espondieron a 

24 Op.cit.. Rom('ro Sotelo, 1998. 
H Op.cit.. Rosenzweig, J960. p. 451. 
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empresas mexicanas, y 35 a linnas extranjeras. La inversión extranjera 10lal en las manufaclura~ del 

país -no sólo de las nuevas sociedades- se estimaba hacia 1911 en 131 millones de pesos~I'. 

Enlre 1889 Y 1911 aparecieron la" grandes sociedades anónimas con ahon·o del exleriof. 

<tlllllenlando notahlemente la cantidad de maquiuaJia por fáblica: el número de telares se dohló, y el 

de husos creció en más del 80%. mientras que el total de ohreros sólo subió en un 35 por ciento. 

logrando que la producción media por fábrica aumenlara en 55%. Las fábricas 1ll0delllaS 

Illecani:tadas según la técnica en uso. fueron apaJ·eciendo en las más variadas faJllas de la induslria: 

I~iidos de algodón. lana y lino: azúcar y piloncillo: cerveza. cigarros y puros: explosivos; aceites y 

jahones: "va y vidrio: siderurgia y cemelllo. todas ellas ralllas en las que de l1laJlera creciente se 

producia para el mercado nacional. [n estns fama, se empezó a confonnar el lluevo proletariado 

industriflL agrupand\) peones desplazados. aJ1esanos desocupados con el aVaJlce de la 

indu:-.trializaci\ín. asi como ohreros calificados. A medida que las lllaJwfacturas se agrupaban en 

torllo a grt!llde . .;; centros fahriles. ¡wmelllahan las escalas de operación. abatiendo los coslos. 

iJl[egrando más adecuadamenh: los procesos pfoduc¡i\"os y [acilitaJldo los suministros y los servicios 

que demandahan las Il'lhricas. eSle desmmJlo [ahril suponía el mejor apro\'echaJnielllo de las 

illllll\3ci\)lleS en los prn..:esos pruuucti\'os. principalmente dellllejor aprovechamiento de la energía 

mutrii'. Entre 1899 y 1011 la impoJ1ación de m:lIerias primas no elaboradas aumentó un 88%. 

lIlientm:'. que el de las elaboradas 10 hiLO en más de 250%. debido a la mayor demaJlda de estos 

pr()ducto~ pOI" parte de .la industria. aunque en Ins casos de cierto~ artículos comell7aron a 

dc.sarrollarse ramas jlf(lducti\ as internas -como en el caso del acer()----. Ademá", las impNIHCioll\!:-; 

que alentahan el des:umllo manufacturero. crecieron trunbién impulsadas por las nl.!cesidades de 

equipo. maquinaria y hienes de ill\ersión en general. En tolal. la introducción de hienes de 

pr\)ducción -intermedios y de ill,·ersión- se elevó en esta época en más de dos veces. y su paJ1e 

lid monto tütal de lel importado suhió del 47% al 57%. provocando que el cOSIO de la lllanO de obra 

fuera estahle en la última parte del siglo XIX: esto pnnocó que los salarios tuvieran 1111 crecimiellll) 

anual de sólo d 1.3 por cienh) hasta I {}02. despu¿~ de que se hahía incrementado a una lasa 

pl"I)lIh!dio de 3.30.0 entre 1887 y 1892. El volumen fisico de la producción entre 1878 y IQ¡¡ 

aumentó a una ¡asa aculllulati\a anual dd 3.6%, alliempn que se observaba una moderada tendc:ncia 

a la baja de 10s precios industriales. que descendieron 4.5% entre 1889 y 1{}11. a ulla tasa del 0.2% 

al 3..110. Por otro lado. los empresarios fahriles lograron sus mejores ganancias en la última década 

=(, Idcm .. Rost'nzweig. 1960. p. 453. 
~7 Idcm .. Rosf"lI"Lwf"ig. t960, p. J23. 
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del siglo pasado, pues hacia 1890-1894 estos fueron del 10 al 15% del capital invertido, subiendo 

entre 1895 y 1900 a 20 y 25%. 

Después de 1899, el desarrollo industrial se deshordó hacia lluevas ~ctores, principalmente 

los bienes intennedios. Su expansión y diversificación -dehida a los mayDres requelimientos de la 

minería, el desarrollo de los transportes y el crecimiento urhano- había creado demandas capaces 

de sustentar una producción in tema de lluevos productos como artículos metálicos y sohre todo 

materiales para construcción como el cemento, hien'o y accl"O_ Estas lluevas ramas, que aparecieron 

en la primera década del siglo, alcanzaron un ágil crecimiento gracias a la Ih)sihilidad de sustituir 

productos importados, Los datos de algunas de estas industrias pueden ilustrar el fenóllll.:no: la 

producción de cemento que era ine.xistente al inicio del siglo. llegó a 75 mil toneladas en 1911. 

cuhriendo el 55% del consumo nacional aparente, mientras que la dinamita importada se redujo en 

un 35% entre 1903 y 1911 :?lI, La induslria nacional se encontró favorecidJ entre 1890 y 1899, por IJ 

dramática devaluación de la plata de finales del siglo, haciendo que las mercancías similares 

extranjeras suhieran de costo, mientras que los jomales y materias primas nacionales permanecían 

estáticos, generando una modesta sustitución por productos nacionales. Sin emhargn, esta ventaja a 

favor de la industria nacional, se vería lIulificada ClJando la depreciación del peso desapareció cnn la 

refonua monetaria de 1905, que vinculaha la moneda del país a una equi\ah::ncia lija COII respecto al 

or029
. El conjunto de la producción industrial creció ¡¡ Wl ritmo auual de 3.7°10 entre 190 I Y 1911. en 

dos fases: hasta 1907, con una velocidad del 4.4%, y de entonces a 1911, en sólo 2.8%, aUlique por 

supuesto cada rama 10 hizo a UIl ritmo distinto. Los precios industriales entraron primero en una fase 

de ascenso de 1899 a 1904, de 11.8% en total -es decir, al 2.3% allual-. interrumpido por una 

haja del 6% entre 1900 y 1 tJ02. Después de llegar a su máximo en I tJ04, sufrió una haja del 7% en 

1905, permaneciendo estatico hasta 1909, en do~de de nuevo comenzó a bajar 3.6% en lotal,~J, En 

esta época los dividendos pagados por algunas de las mayores finuas bajaron de su nivel de 12 y 

14% sobre el capital invertido, a menos del 8% alténnino del porfirialo. Así se llegó al extremo del 

uso parcial de la capacidad instalada y al cierre de las plantas ineficientes. Almisrno tiempo, tendió 

a acelerarse la concentración del capital de las priJlcipales industrias en un grupo cada vez menor de 

inversionistas -cinco empresas eran dueñas en 1911 de 14 grandes fáhricas de algodón-. 

ZB Idem .. RosenZlnig, 1960, p. 329. 
29 Op.cit.. Romero SOldo, 1998 . 
. 100p.cit., Rosenzweig, 1960, p. 332. 
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Por otro lado, el progreso fabril dejó sin empleo a un buen numero de operarios ocupados 

en ramas que habían sido tradicionalmente artesanaJes, aumentando el número de obreros 

industriales~ muestra de ello es que entre 1895 y 1910 se crearon unos 82 mil empleos nuevos en las 

manufacturas. compensando con 30 mil, los perdidos por el sector artesanal. Sin embarg.o, en el 

último lustro del porfirialO, la demanda interna se debilitó. Mientras los costos se encarecían -los 

salarios industriales aumentaron a razón anual del 2.4% entre 1902 y 1907, Y del 8.7% de 1907 a 

1910- cambió la demanda de los consumidores de bienes finales manufacturados. Entre IQOI y 

1903, se llegó incluso a la acumulación de existencias. Esto combinado con los trastornos de corto 

plazo que afectaban a la economía. frenó el desarrollo industrial31
• 

La di::;ponihilidad de las materias primas detel1llinaha elll1luchos casos la localización de las 

plantas de pmducciún. aunque, frecuentemente las fábricas eran atraídas hacia los centros 

indu::;triaJes en crecimienh) donde podían encontrar mayores Jacilidades para la mecanización y la 

pmdu..:ción en gran es..:ala. En cuanto a los materiales para la cOllstnlcción. los ladlillos )' tejas se 

hacia en Indos Ins Estadns. en camhio el cementn, vinculado con fases de industrialización más 

<'1\ a,w'lda~. ~e situó en las zonas más florecientes: la Ciudad de México y sus alrededores, Puebla y 

lB:' ..:er..:anía::; de ,\loll\errey. [n el caso de la ciudad de México, aJgunas fábricas se desarrollarQII en 

el perímetro de la ciudad. y otra:; dentro del casco urhano como las ramas aJimellticias y de bebidas, 

la tabacalera. la ce,illera. algunos textiles, las de IOla y vidrio, la producción de sustancias químicas 

y la del cemento. entre otras.1~. A diferencia de las industrias fabriles del centro del país. cobijadas 

por grandes ciudades. las que surgieron en olras rt!giones, especialmente en Orizaba y Monteney, 

fueron en huena medida el resultado de la existencia de recursos naturales y faclores propicios de 

uhicación para producir con destino a otras regiones del país y del extnuUero. Mientras que en la 

ciudad de Mé.xico, Puehla y Guadalajara la aglomeración de habitantes favoreció el crecimiento 

industrial, en OI"ÍLaba y Monterrey, el proceso fue inversn. el progreso de la industria impulsó la 

urhauización. PM otro ladt), en cuanto a la llIalltl de obra, la pnhlación ocupada en el sector tendió a 

ere..:e .. durante el pnrfírialo. aunque a UIl ritmo lentl1. Entre 1895 y 1 C) 1 O, aumetltó en cerca de 10%, 

de 553 mil a (lOO mil. a una tasa anual del 0.6%, inferior al 0.8 al que creció la población 

eCOlh'1I1licamCnle aCli\a. La ocupación en las 1ll,U1ufactlu'as absorbía una proporción ligeramente 

decreciente del ¡ntal de personas en la fuerza de trabajo nacional -el 1 1.2 en 1895 yel 10.9 en 

1 Q I 0-. mientras que la pohlación agrícola cobraha una mayor importancia relativa, por lo que se 

puede ¡nren!" que el desalTüllo industrial no alteró la estructura de la fuerLa de trabajo. En el ralllo de 

.11 tdcm .. Rosrnzweig. 1960. p. 325 . 
.l2 Idcm .. Rosrnzwtig. 1960, p. 396. 
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la elaboración de materiales para la construcción hubo awnentos de personal de poca importancia 

comparativa, a pesar de que surgieroJl algunos establecimientos modemos y más capaces. El ramo 

completo de materiales para la construcción, alfarería, loza y vidrio, creció un poco más dd 7 por 

ciento. La tendencia de la o~lIpacjón industrial, dependía directamente de las variacioues aJlllHles de 

la actividad económica; típicamente. las bajas en el empleo coincidiefOn COIl los mios de crisis 

económica. como hacia 1885. fines de los noventa y de 1907 en adelante. En general, el personal 

ocupado en las manufacturas tendió a crecer en lIIayor medida en las LOllas dd país I.:uy\l progreso 

fue mas rápido·u . La necesidad de producir a ulla mayor escala con la finalidad de satisfacer mejor a 

la demanda. obligó a la industria manufaclul"t:ra a aUllIeutar y cOllcentrar la capacidad pmdUl.::tiva. 

llloderniLando la maquinaria. las instalaciones y los proce:sos de: trabajo. Tales caJllhjo~ /lO se: podían 

haber dado, sino se hubiera conlaJo con las iJlllovaciones Idativas a la generaCil)n y 

aprovechamientn de energía motriL. Los procesos de renovación )" aumenlo de la capacidad 

instalada, así C\\JlIO la asilllilació¡¡ de las IIl1t:\aS técnicas de producción, se presentaron en las 

pi illcipales induslrias tradicionales del país -Ie ..... lil, 8.L.ucarera, tabacalera. papel, ctc.-, a;;;i CULllü en 

las nuevas industrias que se iban estableciendo al inicio del siglo, como las de fieun, acero, cflltado 

y cemento; estas fueron e~tablecidas con la maquinaria y los procedimientos rahfiles más 

adelantados de su tiempo, por lo que se fue ahondando aILn luit:-; la dir~leJlcia t~ntre una gran 

industria naciente adelanlada y moderna. y UIL :-;i.~teLl\a industrial arle:-;anal que si hien se estflha 

lllodemiL.'lndo, nunca alcallLaría a los gl aliJes empori\)s nacientes. El progreso económic{) general 

penni¡iú lograr considerables aumentos en la producción interna Je materias prima:'., pmvocánJo un 

procesó de sustitución de importaciones que cohlO fuera, dentro del cual, las lIIaterias primas 

elaboradas que no se obtenían en el país rueron ocupando el lugar de las no elaboradas que estaban 

pi oduciéndose. Lo~ depósitos de algunos minerales no metálicos fueron adquiriendo mayor 

significado económico, dehido a la posibilidad de satisfacer llIás eficientemente la demanda de 

algunas industrias como la de materiales de construcción, alfarería, 10.la y vidrio. Esta nueva 

demanda, impulsó la elaboración de bienes intermedios elaborados. Las importaciones de materias 

primas triplicaron su volumen entre J 888 Y 1911 -en pesos de 1900-, subiendo de un poco má:" 

de 19 millones de pesos a casi 58 millones. dependiendo de las vicisitudes de la producción 

industrial. Las manufacturas absorbían el 60% del lolal de las materias primas importadas, 

proporción que pennaneció estable a lo largo del porfiriato, mientras que el 40% ¡estanle, se 

repartían entre minería y metaJurgia. agricultura y ganadería y combustibles y lubrican.cs.l
4

. 

JJ Idem .• Rosenzweig, 1960. p. 403. 
J4 Idem., Rosenzweig, 1960, p. 442. 
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Capítulo 11. El empresario como motor de la economía. 

L La concenciÓn leórica de Joseph Schumoeter . 

.lo..;,eph Schumpell!"l uescribió la competencia como un proceso que supone principalmente 

illllnvaciones dinámicas generaJas por el empresario. lJtili"ló el concepto de etluilibrio, al que 5e 

oponía, 11<Ullándnlo "la corriente circular de la vida económica", cuya principal característica es que 

IH vida ecollúmica ~ Jesenvuelve rulillariamente l>Obre la haf>e de la e."\.periencia del pasado, en las 

que no hay fuerLa ... que pongan de manifit':sto ningúlI cambio denLro del slalus I.JIIO. En esta situación 

arliliciaL ... egúll SchllmpeLef. t'"J empresí1ri() es un ceJ"O a 1<1 iLquierda. No tiene nada Que hacer, 

pl"llque el equilihri\) e:-; aulOm~;licn y pennalleJlte. Pero según el, este estado de cosas no se aplica al 

mundo Jim'ullico ell d que \.j\ imos, en el que liada e~ tan estático como para permanecer en 

equilibrio.1~. Por el contratio. pat'a Schumpeter, el empresario es el ente económico fundamental 

Jentl"O del prOCeS\1 de ·de~l~nvlll\'imit'.nlo' eCllllómico. encargado de llevar a cabo ntl~va5 

cr'lIlhinaci(lue.';' de Illedio~ de! pl"Ilducci{)J). Es decir, el empre:.ario JlO es sólo el propielario de un 

negocio illllepcndienle dent/\) de una ecollomía de mercaJo; es el individuo que inU"oduce la 

inll\l\aciúlI Ulm¡"l 1111 medio para pa.'.ar tle un ciclo económico estáticl\ a otfn Illas ele\'adn ~a 

manera dI! la ... CLJf\~I:' de indiferencia COllHlIle5, por lo que la innovación sería la 'fuer.la' que moviera 

;) la pwducción de tilla curva a l)tra de Hlayor utiliJad-. De hecho, es necesaria la innovación, pues 

a la larga. ::.egílll Schumpefer, e:xiste ulIa tendeJlcia del empresario a no ohte1ler ganaJlcias ni pérdidas 

en la 'corriente circular', pu6 ya 110 realila ninguna rUllción especial en ella, existiendo en su lugaf 

jefes de empresa o gerentes de llegocios·16
• 

Cabe mencionar que para Schumpder, la prúpieuad de los medios de producción, -l) de los 

factores a comhinar, de aCllerdl) con la cOllcepLualiacióll Jd autor- 110 detennina automáticamente 

el caráck~r Je 'elllpn:sario'; puede no ser lIecesario que el empresario tenga cone:\.iones permanentes 

COII una enlllJesa individual. COI\IO por ejemplo, un accionista o un finallciew que f1poye proyectos 

phxILlCli\tI:'>, aunquc si es un requisito indispensable, que tengan la posibilidad de lIe\af a 1(1 práctica 

nuevas cOlllbin~ciorles de factores. y que de hecho las tomeJ7
. El empresario y la irulovación con 

), Véasc, Ekrlund. J,R.. 1992. pp. 603·604 . 
.1(, Véasc, Schumpeter. Joseph A •. 1978, pp. 85·86 . 
. 17 Op.cil., Schumpt'tt'r. 1978. p. 87. 
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éxito requieren WI acto de la voluntad y no del intelecto, dependiendo, por tanto, mas dellidenugo 

que de la inteligencia por lo que no tiene nada que ver el invento por si solon, 

Así la especificidad de la conducta empresarial, radica en que la suya se dirige hacia algo 

diferente a las delllás conductas, difiriendo 110 sólo la conducla en cuestión, sino porque, además, 

supone también diferencias de clase y no solo de grado respecto a la conducla económica racional. 

Schumpeler, ve al empresario COIIIO el 'capitán de illdushia', que ru'J'iesga su capital y que aplica su 

ingellio ell el proceso de producción, entendido éste como la Cúrrecta combinación de materiales y 

fuerLas que se hallrul a nuestro alcance, implicando un rompimiento con rulleriofes comhinaciones 

de factores, p1'Ovocando Ull crunhio que teuga como J'1!~ultado desenvolvimiento eCt)¡]ú/llicn en el 

sentido schumpeteriano del ténnino.l'!, 

Un nÍlmero mayor de t!lIIpresru'ios Jispuestos a correr riesgos y más capaces de percibir la 

oportUllidades de obtener utilidades en un ambiente dificil, aumellla el volumen de inversión de un 

país ddennillado. De manera similar, las Hlejora~ técnicas que disminuyen los costos promedio, 

tienJen a aumentar las utilidades, la inversión y eventualmente, la producción. Una de las fUt"II[es 

priucipales de la rápida lIlejo¡;a en la llamada habilidad empres.arial. pl'Opuesta por Schumpeter, es la 

inmigración internacional. En varios e~Ludios sobre ~ste tipu de habilidad en países en vías Je 

desanoJlo, se ha encolltrado que los inmigraJltes son la principal fuente de ésta en las primeras 

etapas de desa.frollo. Al parecer Ivlé ..... ico no fue la e1o.Cepcióll. El arribo de individuos con niveles de 

capacitación más altos, mentalidad financicra y -algunas veces- con reCursos económicos a un 

país donde esas características son escasas, puede resllltru' fllndaUl~ntal para el desarrollo de la 

economía. De hecho, cOllsiderruldo su origen geogniJico, que cOlllíllunellte era Eumpa, resulta 

válido suponer que los niveles de capacitación de los imnigrantes errul más altos que los promedios 

existentes en un país como México. donde había 38.5% de analfabetas en 1930'¡o. Además, un buen 

número de los extranjeros, trajo consigo un monto respetable de capital financiero, ya que las 

rtUones que tenÍrul los e.ll.lfanjeros para dejar sus países fueron muchas veces más políticas que 

económicas, por lo que es probable que gente con nxW"sos económicos estaría dispuesta a partir~l. 

El segundo factor importante que resalta la habilidad empresarial y la innovación técnica y 

que también tiene que ver con los extranjeros, es la inversión extranjera directa. De hecho, una de las 

)8 Idcm., Schumpeter, p, 98. 
3? Idem., Schumpeter, p. 88 . 
.1{) Véase, Cárdenas. Enrique, 1987, p. 168. 
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r<uones por la cual la iuversión ext.ranjera directa fue bienvenida en México, fue precisament.e por el 

impacto que t.uvo en los niveles especializados y empresariales de la fuer.l8 de trabajo nacional. 

Además, se supone que la elapa tecnológica de la economía nacional, tiende a mejorar COH la entrada 

de empresas extranjeras, ya que generalmente lienell métodos de producción más avanzados, 

mientras que a su vel, otros individuos pueden copiar esos métodos y también usar mallo de obra 

calificada en empresas extranjeras. En ténninos generales, es posible armIlar que la productividad 

pmmedjo tenderá a aUlllelllar cOllfnrllle haya más empresas con ulI n.ivel más aIlo de hahilidad 

I!Hlpresarial y t.ecuología I!n la I!coflomía. Sin embargo, esto no significa que los avances en la 

pmductividad pueden surgir sólo de Huevos inversionistas extranjeros. El hecho por el que son 

illlportantes el! la industria nacional, es que esos hombres de negocios tellíaJl gellerahnellt.e un mejor 

conocimiento de la lecllología disponible en el extIaujero, aun cuando fueran financiadas COIl 

recursos illtemos. Paradójicdmente, estos dos factores, inmigración intelllacional e inversión 

e.\.If8njera, al entrar en coulacto con lus empresarios nacionales, serían fact.ores decisivos para la 

cnnfonll<1ción de la bUi"guesia nacional: sobre lodo de la que se aseutaría eIlla ciudad de México y 

en el norte y nOlesh: del país, ftiendo esta última la que estudiaremos más a fondo por sus 

illlplicacil)ues dentro de la industria cementera. 

11. El papel de la bllrgue:;í~ porfiriana en e1l1orle de México y su relación cOllla industria cementera. 

Las últimas dos d¿cadas del siglo XIX y los ruios inmediatos anlel;úres a la Revolución Mexicrul8, 

llIUeslrrul UII triple y simu.ltáneo fenómeno en la economía: la consolidación del Eslado-nación; la 

arliculación y expansión de un mercado de cru-actensticas clru-alllente nacionales; y el rápido 

cfecimienhl de grupos de empresru·ios que se estruclurabrul rápidament.e como clase diferenciada. 

Este proceso es pru·liculal1uellte significat.ivo el! e1norle y noreste mexicano, o más específicamente 

~J1 lo que llama Mru·io Ceruui, el (irml Nor/~ ()rinlllll, que es un extenso ámbito económico 

regional que incluía porciones considerahles de lüs estados de San Luis PolOSJ, Zacalecas, Omallgo 

y Chihuahua. además de los estados de Coahuila. Nuevo León y TamauJipas-l
2

• Esta parte del 

capitulo, ~ntonces, pwpone el eSludio precisamente de la hurguesía que operó en esla región. Pero al 

~I" ¿sta tan gnUlde pM Sil nÍllllen1 de actoles, JiH::rsilicada por los rullhilos económicos en qu~ 

operamll y dinámica por:<.u capacidad de adaptación a los nuevos lénllinos de relación con el poder, 

Illl': he visto precisado a tralar de simplificru· Su estudio a sólo tres grupos familiares específicos 

CstflS tres grupos, SOIl emhleJJlático:,;, pues cada uno de dIos es completamente distinto a 10s otros. 

41 Idcm .• Cárdenas. pp. 168-169. 
-12 Op.cit., Cerulti, 1992. p. 115. 
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Los grupos familiares escogidos son: los Tenazas, que operaron en e! estado de Chihuahua; 

los Zambrano, que operaron en e! estado de Nuevo León y específicamente en la pujante ciudad de 

Monteney; y el grupo encabezado por Juan BriUingham, radicado en la cada ve:.! más importante 

área de la LaglUla, en la :.!Ona irrigada por el río Nazas en los limites de los estados de Durango y 

Coahuila, que había vislo nacer apenas unos al10s atrás a la ciudad de Toneón. La selección de estas 

familias 110 es de ninguna maJlen~ al'bilrruia, pues cada una de ellas, como ya se dijo, representa a 

una parte de la burguesía nacional Los TenaL.as, representan a la parle de la burguesía que había 

fonnado su capital, exclusivamente gracias al usurructo indebido de! poder y al aprovechamiento de 

sus cOlle ..... iones con los centros de decisión política, en beneficio personal. Adclllas de los Tena¿3s, 

se puede considerar dentro de este grupo a Gerónimo Treviíio, Srulliago Vidaurri, VivirulO L. 

Villaneal y en menor medida a Bernardo Reyes, es decir, lodos los gobernadores de los últimos 

sesenta mios antes de la revolución, que habían ocupado el poder ejecutivo del estado de Nuevo 

León durante más de una veL. Como se podrá observar, era Illuy buen negoci{) gobernar e! estado de 

Nuevo León, pues cadl'l UllO de estos personajes, no escatimó ni recursos ni influencias para 

establecer sus propias áreas de poder regional; o por Jo menos para aplicar la ley en su beneficio, 

COIIIO en el caso de las leyes de desa.lllortiLación de tienas, que los hiw a todos grandes 

terrateruentes'¡3. Otra fracción de este grupo estaba integrada por políticos del centro del pais que 

trabajaban dentro del gobiemo federal o el de la ciudad de México. Entre ellos los más destacados 

eran Joaquín Casasús, que llegó incluso a ser secretario de Hacienda, la familia Macedo que contó 

con dos gohemadores del Distrito Federal y el propio hijo del presidente Día¿. Todos ellos vieron 

oportunidades importantes de inversión en los grandes negocios que se estaball formando en e1no!·te 

del país, y específicamente en las ciudades de Monteney y Torreón. 

El norteamericano Juan 13riHingham, pertenecía a un grupo diferente de empresarios. 

Representa a la inmigración intemacional a la que se referia Joseph SchulIlpeler, un grupo de 

irunigrantes europeos y norteamericanos que llegaron en la segunda mitad del siglo XIX a nuestro 

país. Sin embargo, este grupo de individuos 110 puede ser considerado como representante de la 

inversión extranjera, pues en su mayor parte, eran iJUuigrantes pohres o de clase media que llegahan 

a México con muy poco dinero, y cuyos capitales por tanto, fueron aculllulados en territorio 

nacional. Enlre las familias más destacadas de este grupo de inmigrantes, se encontraban la familia 

Milmo y los Belden de OJigen irlandés; los Fen·ara y Berardi de origen italiano; las fhmilias BrauilT 

y Dlillingham de los Estados Unidos; las familias espat10las Rivero, Hernánde:.!-Mendirichaga, 

MaÍ¿, Annendan¿, Prieto y Basagoiti; el alemán Hugo Scherer; y los franceses León HOllllorat, 

4.lldem., CeruUi, 1992, en especia' "Capítulo VIII. El general Trcviil.o: de militar a empresario", pp. 253-280. 
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Emesto Pugibet, Henri Tron y León Signoret, provenientes todos ellos del pequclio poblado de 

Barcelonnette en el sur de Francia. Este COIuullto de extranjeros se constituyó rápidamente en un 

grupo pujante dentro de los negocios de nuestro pais, aunque si bien 110 operaban de manera 

conjunta, se encontraban mezclados en diversos negocios Operaron plillcipalmente en l~s áreas Tllás 

dinámicas de ia economía nacional, la ciudad de México, MOllteney, TOlTeón y el área de Orizaha­

Puebla; sin embargo, su radicación regional IIllllca fue un obstáculo para realizar negocios en otras 

partes del territorio nacional. Sus ámbitos de acción fuen)1l primero eu el área comercial. aunque no 

pocos de ellos CO!llenza.fon como empleados en negocios de sus cotelTálleos ya radicados en 

México. Todos ellos incorporaron sus capitales, en lIIayor o !lIenor medida, a negocios industriales 

antes del inicio del siglo XX, en un proceso de conversión de las a~tividades productivas que 

incluyó a buena parte de la burguesía nacional. 

Los Zambrano representan a otro gruJ)() típico de empresarios llle."\.icaJlos. Surgidas como 

familias empreSaJiales importruHes después de mediados del siglo pílsadú, deben la ílculIlulaciólI de 

su riqueza a negocios familiares de carácter comercial, él menudo relacionados Cún actos de 

cOlltrabruldo y otras actividades ilícitas 'l1Ien~ll"l;~s'. si consideramos el estado caótico del régimen 

jurídico. El origen de estas familias era lIt";tamente mexicano, aunque pocos dt'. elJos pel1enecírul a 

familias de 'abolengo'. Entre los más destacados de este grupo se encontraban los Madero, los 

GarZfl, los MuguerLa, los Sada, los Cantú, los González Trevifll), Ins Calderón y los mismos 

Zambrallo, -y todas las combinaciones posibles de e:-.tos apellidos. muchas de las cuales, después 

se convcrtilían en grupos familiares independientes, con capitales independientes, WIIIO los GarLa 

Sada, los Sada MuguCf:l.a, etc.- todos ellos pertenecientes a la burguesía regional del noreste 

mexicano. 

Pero lOdo esto no tendría Ilingím valor real pam el trahajo de esl~ Ic~i::;. -más que el de ~r 

ulla clasificación más o !llenos ru"hiLrruia y 110 exhaustiva de la hurguesía de 1::1 época a esludiar- si 

no fuera por un hecho específico. Los tres grupos e.\puestos allteril)nlJenh~, los Tell"aLíls, cI grupo de 

Blillingltam y los Zambrano, participal"Oll directamente en 1<"1 ftllldacilln de ('emeutos Hidalgo en la 

primera (!écada de este siglo, siendo su cnlljunó\~\l1 tillO de IllS ejemplos !luís claros de la imbricación 

de los grandes capitales del nofte en un sólo neg('cio, y que represt~nta de manera clara la 

pru·ticipaóón de los tres principales 'polos de. de~noHo' nortelin. (,hihuahua. f\lolltelTey y Torreón, 

y sus re!'peclivüs intereses y burguesías. A continuación haré tilla descripción general-pues IIl) es el 

propósito específico de esta tesi!'. el estudiar a e:'>tas ¡I"e~ familias-, del de~empelio y diversificación 
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de estos tres grupl)$ empresariales en la economía nacional y de como se conjuntaron en la 

formación de Cementos Hidalgo, cuya fundación ~erá e! tema de! capitulo V. 

lit El clan Temuas de Chihuahua. 

El origen de la riqueLa de la familia Temuas se relllonta a mediados de! siglo pasado. A la IlIuerle 

de Juan José T erraLas, iniciador de! clan, el hijo mayor Luis T ermLaS heredó una fortuna Illodesta de 

uuo~ 18,000 pesos; sin embargo, la verdadera acumulación COlllellLIl cuando Luis Terra.l.aS elllró en 

la política. En 1854 ocupó el cargo de regidor del AyuntaJuiento de Chihuahua, en 185<) llegó a ser 

sindico y en 1860 se unió a la junta de guerra contra los apaches, para luego ocupar por prllllera \leL 

la guhernatura del Estado_ El haher ayudado a lo~ lib('rales, lo elevó por !'>ohn~ el resto de la élite 

política, por lo que fue electo gohernador del ('slado en 1861, siendo reel~gido cuatro mios más 

(afde. Para 1860, TelTaLas ya se hahía fOl'taleciJo en el Pllclcr. por Jo que a pesar de algullos 

problemas. volvió a reeleg.irse. ocupando por tercera vez la g.ubematura del estado../
J

. ;\1 estallar la 

re\ uelht de 1<1 Nori¡-¡ y luego I<t de Tu.\tepec, TenaJas guardó su lealtad primt:ro <11 pn:sid~nt~ .IuáreL 

y luego a Lerdo, negandn cualquier apoyo al general DiaL. Sin embargn. y a pesar del [riunl{) de 

DíaL, 1m. porfirislas en el estado, nunca pudieron acumular sulieiente fw!rLa como para desplo:ua.r al 

grupo dt': Tena.ta:-., por lo que eslt= resultó electo nue\amenle en 1880, durante el gobiemo de 

Manuel GonzáleL, para luegn al.egreso de DíaL, convertirse en ::.enador para el periotJo 188ú-ISgO. 

C\)1lI0 don Porfirio no pudo eliminar completamente al clan de la politica estatal, Ira[Ó de 

reconciliarse con ellos, Jloniendo en la guhematura a alguien del agrado de don Luis. Despues de 

e!'ito, TerraLas no \olvería a ser gobernador, sino hl1sta 1903, por Ull lapso de linos dieL meses, hasta 

que Enrique C. Cred, yerno de don Luis, pudo ser electo como gohernador en IQ04, puesto que 

ocuparía hasta el final del porfiriato en 1911 ~s. 

Enrique C. Cred, hijo del cónsul de los [stadns llnidos Rue1)en W. Creel, y nacido en 

Chihuahua en 1854, fue un personaje interesante en la historia del porfiriato, pues repreSt':lIla a esos 

individuos arribistas que aprovechando su educación, y seguramente su carácter de hijo de 

inmigran le, llegaron a desempeJiar importanles cargos en la política y en los negocios en México. Su 

paso de oscuro empleado a financiero y político, rue facilitado por su matrimonio con ulla hija del 

general Temuas. Sin embargo, no todo le fue dado gratuitamente. Era un individuo con amplios 

conocimientos técnicos y financieros -lo que ahora se llamaría el AlloU'-holl' de Il1s negocios de la 

época-, que fácilmente se adaptó a los modos y maneras de la oligarquía norteHa. Desde su 

..¡.¡ Véase, Sims. lIarold D., 1969. pp. 379-383. 
43ldem., Sims. pp. 384-388. 
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asociación con T emuas en los ruios ochenta del siglo pasado, su apellido iría unido al del clan, y en 

algunas ocasiones y en algunos ch'culos, el suyo sería aún más illlportrulle. Desde la vuelta del siglo 

era considerado COJllO el banquero más prominente de México y UIIO de los individuos con mayor 

innuencia en el gohierno. 

Apegado al sistema, Creel se consideraba amigo personal del dictador, siendo de hecho 

lIlediad()!" entre cs.te y la familia Terrazas. en la resülucjón de las viejas diferencias que G",istían entre 

dios. Su figura, identificada con el grupo de 'los científicos', se volvería al final del régimen en 

. .;;illónimo del porfi .. iato )' todo 10 que éste reprcM!nlaha. Curioso es por lo laulo, que hubiera 

sohrevividll a la Re\olución, pues altérmilltl de la misllla aún se encolII.-aha delllro de los negocios, 

siemlo ue hedlO, UIlO de los hauqueros indenHliL8dos por el gobierno de Obregón, además de seguir 

COJI:-.erv<tJldo su aJllplÍ<l innuencia en los círculos financieros. 

El poder del que di:-.pusicmll lo:'. Ten8Las por más tle cincuenta ru1os, les habla rendido 

enonlle:'. dividendo~, y es precisamente analiLando sus actividades económicas, como Se aprecia e! 

grado dt'. predoJllinio que hahía alcanzado la frunilia en Chihuahua y en todo e! noreste mexicrulO. A 

paJ"lir de-:,>u modesta herencia. don Luis Terr8L8s se había convertido en e! mayor terrateniente de 

Mé .... ico. SU~ p(1:'.esiones incluían cincuenta haciendas -la mayor de ellas, Encinillas. contaba con 

más Je 2.000 hahitllnt6- con una superficie estimada de 2,67Q,Q54 hectáreas. Pero los negocios de 

la familia, nn se limitahan al General, pues siete de los diecinueve mayores terratenientes del estado, 

¡e .. ¡cUJ parentesco C{)Jl la familia. controlando cinco millones de hectáreas. Muestra del 'huen' uso 

que dieron lo.:; TerraLa~ de la ley, es el hecho de que las Aft>moria..¡ de ('hilmolma aCleditalHtn la 

asignacióJl de 582,863 hectáleas a Luis Terrazas de tierras nacionales deslindadas, o el hecho de que 

p()CO despué~ de haher asumido e! poder, Teff8LaS confiscó todo e! grulado de! estado 

c(1nduciéndolo a sus haciendas. Además, la familia adquirió ten'enos baldíos Jlor medio de su 

parlicipaciún en cOlllpailías deslindadoras, ya sea de manera directa, o por medio de Sil mediación 

COllll) representan les de capitales e:\.tranjeros, servicios que continuamente se pagaban con un 

porcentaje de las tierras conseguidas.!". Además, sus propiedades no se limitaban a las frontems 

nacionales, pues trunbién arrendaban y poseían terrenos en los Estados UnidosJ1
, Los Terrazas 

tamhién aprovecharon sus influencias políticas en su participación en negocios bancarios. A través 

de la legislatura local. el gohemador adquirió el poder otorgado por la Constitución pru'a extender 

concesiones en materia han caria. por lo que Chihuahua llegó a ser al final del porfiriato, el estado 

~(, Véase. Wasscrman. ,\1ark. 1973. pp. 284-286. 
H Op.cit.. Sims. 1969, pp 389-390. 
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con mayor número de bancos autol"i:t...ados pOI" los poderes local e:'.. Sobra decir que en huena pal te de 

ellos. los Terraals eran principales accionistas. 

Ejemplo de su actividad hanearia era el Banw Minero de Chihuahua. ¡IUl~ había sido 

organiLado en 1882 por Luis TeHaLaS y Enrique ("red -e:'.te :o-e::ria el primer ellcue::lltrn de neg,(H.:io:" 

entre amhos-, y que al caho de dos décadas se hahía consolidado como d hanco má:" grande dd 

país, ahsorhiendo a huena parte:: de· :"us competidores. ivluestra de Sil tam8lio. era el volumen de Su 

activo, que ell 1907 llegaba a 19.220,214 pesos, ¡;ifra astronómica si se compara CIln cualquie::ra de 

las grande:" empresas industriales lid paí:'i. La impunidad política con la que operaha la familia, les 

permitió a sus hancos 1\I(l/lopnliLar ilegHlme/lte :a emi:o-ión de hilldes en Chihuahua, además de 

wntener las medidHs de fedelftliLación han caria operada:. entre 1883 y 1884. El coutro! de !o:o­

hancos, tamhién les daha. por :o-upuesto, el cOlltrol del crédito, pnr In qUl" los hanco:o- de TerraLas. 

eran tamhién los principales ficrcedores dd gohierno de Chihuahua --J¡ncia 1908 t'-:"te ddlia 

alrededor de 400.000 pesos a los bancos de la familia H. Pero estas actividades. la u¡.!ricul!ur3 en 

gran escala, la ganadería, el monopolio de ticrra~. y las actividad6 hancariH~- nn 10:-; singulariLaha 

ell el ámhitn de la hurguesía Jlorteíia -aunque si pI)r la forma t::1I que h"l\ian tldquirido su riqueLH. )' 

que JI}S haría específicos en el estadl1, cn-l :-;u dinf.lIlIica !lcll"Licipilci¡')1I el! la indu:-;lria. aún ell aqudla 

que parecía riesgo:'.a y que ofrecía poca:" garant¡a~ ,En una ¿POC,j en la que- aím loda\ ia no e_"\.isliHn 

Illuchas pnsihilidades de retorno cn algunas mmas industriales, lus Ternuas no dudwun en imenil 

sus propios capitales en negocios lHuy divcrsos. Hacia 1906, el complejo industrial TenaLas-Cred 

e:-taha constituido por 26 elllpn.:~s, con un 1I10nto de inversión de alrededor de 26,350,000 pesos A 

la familia pcrtenecían clllpresas monopúlicas de tdéfl11l0S -Compaíiía Tclef¡)nica de Chihuahua-o 

cerveLa --Compañía Cervecera de Chihuahua-, transporte urhano -Compmiía de Tranvías de 

Chihuahua- y de seguros -Colllpaliía de Seguros La Protectora-, además ele tener inversiones en 

industrias empacadoras de came y grmios, y en molinos harineros. Por medio de Creel y su 

Compaliía Industrial Me .... icana, la [mllilia tamhién tenía illversioues en la fahricación de maquinflria 

y fundición de acero, mientras que otros miemhros de la falllilia, teníaJl inversi\llles en panaderias. 

empacadoras de fruta, textiles, producción de sulfato de cobre, industrias del vestido, c.\.plotacione:" 

petroleras y otros negocios4
\!. 

4B Op.cit., Wasserman, 1973, pp. 286-287. 
49 Idcm .• Wassennan, 1973, pp. 288-289. 
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La familia no dejó de participar en los otros dos negocios más lucrativos de la época la 

minería y los fClTocarriles. En la minería. los intereses del clan estaban orientados hacia asociaciones 

con extranjeros. principalmente norteamericanos que aprovechaban las características de la élite 

nativa: el control del gobierno, que en Mé ..... ico era definitivo para el éxito o fracaso de cualquier 

empresa: la disposición de la élite para que los extranjeros explotaran los recursos naturales del país: 

y la coincidt:ncia ideológica entre ambos en lo que se refiere a la modernización del país y el papel 

definitivo que debería desempeñar la inversión extranjera~lJ. Es tal vez Chihuahua. el lugar en que se 

da con mayor fuerza el sistema élite-empresa extranjera, lo que pennitió al clan Terrazas, conservar 

su poderío politico a pesar de sus desavenencias con el gobiemo de Diaz. Las actividades de la 

familia en este rubro se desarrollaban ya sea como propietarios. arrendadores. accionistas, o por 

medio de la intcnnediación de algún miembro de la familia entre el gobierno y los propietarios 

norteamericanos. operando de la siguiente manera: el empresario extranjero contrataba a un abogado 

o corredor de la familia y este se encargaba de arreglar las concesiones gubernamentales. exenciones 

liscalcs y todos los pri\'ilcgios que fueran posibles gracias a las conexiones políticas de la familia. 

t\;onnalmente se le retribuía con acciones de la nueva compañía loonada para explotar la propiedad 

o se le nombraba para ocupar algún puesto directi\'o en la empresa. 

Esta peflecta imhricación entre los intereses extranjeros y los del clan, peonitieron un gran 

flujo de inversión extranjera en el estado. De hecho. los empresarios extranjeros invirtieron más 

dinero en empresas no ferroviarias de C'hihuahua que en cualquier otra parte del país, lo que explica 

el enoone \"Olumen de inversión: en 1902 los inversionistas extranjeros habían invertido 30 millones 

de dólares cn el estado. y para 1907 esta ciiTa ya rebasaba los 50 millones. Otro indicador 

importante de la actividad extranjera en Chihuahua lo daba la minería: las empresas extranjeras 

t:mpkaban al 70 por cicnto de los míneros. y producían el 75% de la producción minera del estado. 

Cabe rcmarcar que toda esta inversión. no se hubiera dado en buena medida sin la intervención 

dire¡;ta de la familia Terrazas. pues la mayor parte de la burguesía chihuahuense. era reacia a la 

penetración estadounidense, Los Terrazas. como grupo dominante en el estado durante la mayor 

rUJie del 5iglo XIX y principios Jel XX. establecieron relaciones de negocios -o inclusive 

familiares. como en el caso de Enrique CreeJ- con norteamericanos o inmigrados de aquel pais. no 

sólo en la minería. sino tambicn en los Icrrocaniles. y en prácticamente todas lac; áreas industriales 

que se explolaban en el estado. Solo se reservaban las áreas que ya eran ocupadas por la lamilia 

antes de la entrada de la im'crsión extranjera como en el caso de algun~ ramas de la industria textil. 

~o Op.cit.. Wasscrmlln, 1992, p. 267. 
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La participación de la familia en el negocio de los ferrocarriles, también fue decisiva para el 

establecimiento de estos en el norte del país. La legislatura chihuahuense-controlada por la 

familia-, otorgó subsidios generosos a los ferroca.rriles Central Mexicano y Chihuahua~Pacílico_ 

además de dar exenciones fiscales y trato preferencial a la linea Kansas City. México y Oriente y al 

Ferrocarril Mexicano del Noroeste, en los que en casi todos los casos, un miembro de la familia 

Terrazas tenía un pape! destacado, ya fuera como accionista o fonnalldo parte de! directorio. 

Ejemplo de esto, era la designación de Enrique Cree! como miembro del directorio del Ferrocarril 

Central, o las vicepresidencias que ocupaba en las lineas Chihuahua-Pacífico. Kansas Ci!y. México y 

Oriente, y Ferrocarril Mexicano del Noroeste -el que él mismo habia organizado en Estados 

Unidos y que tenía por objeto unir las zonas de producción maderera con los mercados de consumo. 

además de apropiarse de las parles no mineras del imperio decadente de William C. Greene~. de 

los cuales también era accionista y miembro fundador~!. 

Pero por si fuera poco, los Terrazas tenían otra cosa más para ofrecer a los in\"crsioll1slas 

extranjeros. Esta era su enonne peso político regional y por medio de Enrique Cred y su entrada CIl 

el llamado grupo de los ·científicos' _ su influencia en el gobiemo central y en los Ilegocios de la 

capital. facilitando los créditos bancarios. inlluyelldo para In extensión de pennisos. exenciones 

fiscales. títulos de propiedad, o la obtención de subsidios más jugosos. Todo esto podía hacerse 

porque la élite chihuallUense, al igual que el resto de la burguesía del país. basaba su relación con los 

extranjeros en el hecho de que eran propietarios de los recursos naturales y la tierra controlando COII 

ello al gobierno. Pero la 'agilización' de ·trámites', no era la única manera en Que se servía la 

burguesía de su poder político, pues al controlar el gobierno, también eran los responsables de la 

ejecución de obras públicas de distinta envergadura Que eran asignadas de manera discrecional. 

favoreciendo a miembros del clan o a socios del mismo~2. 

La familia Terrazas como todas las familias poderosas de la t1:poca, supieron relacionarse de 

manera efectiva con sus contrapartes en otras regiones de! país, ya sea por medio de asociaciones 

empresariaJes; representándolas en distintos asuntos económicos. políticos o legales; o incluso por 

medio del enlace familiar, si la familia con la que se iba a emparentar era de la suficiente presencia 

regional como para entrar al clan, cosa que ocurría casi siempre. Aquí se presenta una primera 

aproximación entre la familia Terrazas y otra de los grupos a estudiar, pues Manuel Prieto, miembro 

del clan Terrazas, era el representante lega] de las compañías pertenecientes a Juan Brittingham, el 

31 Op.cit., Wasserman. 1973. pp. 290-293. 
~2 Op.cit., Wasserman. 1992. pp. 277~278. 
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gran industrial lagunero del porfiriato. ESlablecidos ya los lazos económicos, era practica común en 

la época hacer que el socio entrara a la familia afianzando así los negocios. Además, de esta 

manera se I~ daba alguna 'utilidad' a las mujeres de la familia. hecho que resulta más que evidente 

en el caso de la burguesía regiomonlana que abusó de este tipo de 'asociación' entre las familias 

adineradas. Los Tenazas también utilizaron este método, aunque ellos preferían relacionarse con 

exn'anj~ros o hijos de los mismos. siendo el caso más evidente el de Enrique Creel, hijo de una 

cuñada de Luis Tenazas. quien a su vez casó con una de las hijas de don Luis: además, una hija de 

Juan Brittingham estaba casada con un miembro de la familia Faudoa. muy relacionada con los 

Terrazas. y perteneciellt¡;s al clan. La relación económica entre los Terrazas y Blittingham será 

expu¡;sta con mayor detalle en el apartado siguiente, pues los negocios que emprendieron juntos. 

fueron n:Jlizados en el área de influencia de 13rittingham. la naciente región de La Laguna. 

1\'. Juan I3rittill!.!ham v el desarrollo de La Laguna. 

La legión conocida COIllO La Laguna es una amplia zona bañada por los lÍos Nazas y Aguanaval. 

comprendiendo los municipios de Lerdo. Gómez Palacio. r.,.·lapimi. Viesca, Matamoros. San Pedro y 

Torreón. cn los actuales estados de Coahuila y Durango. Esta reg.ión era hasta mediados del siglo 

XIX. una comarca inexplorada con muy poca población. y sólo pequeñas explotaciones agrícolas. 

Sin embarg.o. contaba con una gran potencialidad agroindustrial. pues su suelo era altamente 

producti\"O y g.ozaba de buen clima además de que al estar la región f(lImada por grandes planicies, 

se facilitaba la construcción de presas y canales que impulsaran la agricultura"'. El estímulo que se 

necesitaba para impulsar la producción agrícola en gran escala, fue dado por la modificación de la 

leg.islnción existente en el país en cuanto a los sistemas de propiedad de la liena, muchos de los 

cuales provenían aun de ordt:nanzas coloniales. La Constitución de 1857. las leyes de refonna y las 

políticas liberales impulsadas por la República Restaurada modificaron los derechos de propiedad y 

en t:sp~cial d sistema de h:nencia de la tieITa promoviéndose el surgimiento de numerosos 

pwpi~tarios. lo que al/naJa a la subdivisión de la IÍerra generalizó el sistema de aparceros y 

aIT¡;nda¡arios. liberando una buena cantidad de jomalcros dispuestos a contratarse por bajos salarios. 

La inversión 110 se hizo esperar. y ya para inicios de la década de 1870. se notaba en la comarca una 

notable anuencia de capitales provenientes de Monterrey. SaltiJlo. Durango. Chihuahua y la Ciudad 

de i\léxico. ~luestra del explosi ... ·o crecimiento económico y demográfico que sufrió La Laguna en 

las ultimas dos d¿cadas del siglo pasado. lo da el crecimiellto de Torreón. que pasó de ser una aldea 

de unos 200 habitantes hacia 1892, a convertirse en una ciudad dinfunica de unos 34 mil habitantes 

cn 1910. 
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Dos fueron los factores fundamentales para el crecimiento económico. El primero de ellos 

fue el impulso frenético que se daría al cultivo del aJgodón, que desde entonces caracteriza a la 

región. Al principio, impulsada por la demanda estadounidense del material al ténnino de la guerra 

civil de aquel país, y después gracias al crecimiento de la industria textil mexicana, la agricultura 

algodonera de La laguna, la llevó a generar alrededor del setenta y cinco por ciento de la producción 

nacional a finales del siglo pasado. Este increíble crecimiento impulsó el segundo factor de 

desanollo, el fenocarril. La llegada del Central Mexicano a la región en 1883, unió a TOff!.!ón con la 

Ciudad de México y con el mercado norteamericano a través de El Paso. ('inco ailos dc:spués 

lIeg31ia el Ferrocarril Intemacional uniendo a la ciudad con Durango y cun Piedras Negras. 

COllvil1iendo a Torreón en el segundo nudo ferroviario del norte. sólo detrás de Aguascali!';llles·'·I. 

Esto dwia un impulso decisivo para la 10calizacióIl de impol1antes \'olúmenes de capital. ) a 110 solo 

orientados hacia actividades agrícolas. sino también hacia negocios industriales. ulili.tando 

subproductos del cultivo del algodón, COIllO el aceite y las semillas. 

Al igual que f\.·1onterrey y Chihuahua, La Laguna muestra una caractt!rislica important!.! en el 

ámbito empresarial porfiriano. Rápidamente se cornirtió en polo de desarrollo industrial y en árt!a 

de confluencia de capitales provenientes de las partes Illás dinámicas del país. Sin embargo, su 

crecimiento e.\plosivo fue capaz de generar una burguesía propia que logró dominar las acti"idades 

económicas en la región. e inclusive participar de manera importante en los negocios de otras 

regiones. El representwHe más emblemático de esta burguesía local. lo constituye sin duda, Jolm 

Brittingham, quien a pesar de no haber nacido en la :lOna, puede ser considerado como un 

empresario local, pues su f0l1un3 fue amasada en este ámbito regional. 

John F. Brittingham nació en Saint-Louis Missouri en 1859, siendo un agente de negocios 

independiente cuando se estableció en nuestro país a los 24 mios de edad, en la ciudad de 

Chihuahua. Desde el principio, la fortuna de Brittingham esta identilicada con la familia Ten·azas. 

pues su amistad con Juan Terrazas, hijo del general Luis Terrazas, le facilitó el camino dentro del 

mundo eJIIIJlcsarial mexicallo, él pCSaT de haber llegado a México sin capital propio ~~. En 1883, 

fundaría en Chihuahua junto con Juan Terrazas. 'La Nacional', en el área de Torreón, fábrica que 

produciría fundamentalmente velas y de manera secundaria jabones. utilizando el aceite residual de 

la semilla del algodón. En 1892. se fusionarían con capitales rcgiomontanos -entre los que 

~.l Op.cit., Ceruui, 1996, p. 26. 
54 ldem" Cerutti, 1996, p. 26. 
~~ Véase, Barragán, Juan Ignacio, 1995, p. 10. 
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figuraban la familias Mihno. Calderón, Mendirichaga, y Belden, todos ellos prominentes 

t!mpresarios ampliamente relacionados con la otra familia a estudiar. la familia Zambr.lI1o~ 

comprando a la única competidora de la región, para forolar la fábrica 'La Esperanza' en Gómez 

Palacio. Durango. ésta ya con capacidad para operar a escala nacional. Esta sería la primera de una 

cadena de fusiones en todos los sectores industriales, cuyo principaJ objetivo era evitar la 

competencia. de los cuales 110 estaría exenta la rama de producción del cemento y que caracter17aría 

a las operaciones de la élile llorteila5h
, 

El crecimiento de 'La Esperanza', la convirtió en líder nipidamente, pennitiéndole 

cstabkcer condiciones de repartiCIón del mercado con sus competidores. ademas de asegurar sus 

fuentes de materias primas, Estas prácticas de colusión de empresas, al parecer era una pnictica 

común, pues también se observan en la repartición del mercado que hicieron Cementos Cruz Arul y 

Tolteca ~7, o los contratos de compras de minas por pm1e de las empresas como en el caso de 

Ct:I1lCTltOS Hidalg.o. La integ.ración que promovió Jum} Briningham en sus negocios, primero 

algodoneros y luego industriales, sin duda es paradigmática en la época, y debió ser seguida por 

muchos otros empresarios. pues resultó ser UI1 magnífico negocio. Primero, integró a todos los 

productores de \oelas y jabón de la región, y a los que no pudo comprar, simplemente se coludió con 

ellos en una benéfica repar¡ición del mercado. Luego. fonnó una especie de sindicato de productores 

que le garantÍLaranla ofella de su principal materia prima la semilla del algodón, y al estar todos los 

compradores organizados. pudieron controlar el precio de la semilla eliminando, además. toda 

posibilidad de que entraran al mercado nuevos productores, es decir. poniendo barreras a la 

instalación dt: lluevas fábri¡,;as. Este gran acuerdo entre los productores. dio paso a la creación de la 

'Colllpmlia Industrial Jabonera de La Lag.una' en 1898, que reunía a las cuatro principales 

productoras de jabón que entonces e"istía en el llorte del país (La Alianza, La Esperanza, La 

Fa\orita y La Nacional)'K, [sta fábrica aglomeraba, según Brittinghmn, el noventa por ciento dI;.! las 

tierras de La Laguna agrupando como accionistas a las fmnilias mas importantes del norte, cntre las 

que se encontraban las más dinámicas de Monten'e,:: Madero. Belden y Milmo, adelllas del clan 

T¡;ITa7_aS y el miSIllO Briuillgharn, con un capital inicial de dos millones de pesos. fue tal la bonan711 

de La Jabonera al final del porfiriato, que en 1 q 13 en prena re\ olución, Brittinghmll afilluaba que 

~I, Vcasc, Habr-r, Stephcn, ! 992. 
57 Véase. el apartado V del capitulo VI de esta tesis dedicado a la administración de Cementos Cruz Azul. 
~K Op.cil., Cerutti, 19%, pp 28-29. 
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había dado "'los más grandes dividendos de México" pagando seis veces su capital a los accionistas. 

a pesar de que contaba con un capital de cinco millones de pesos y tres en fondos de reservas'/. 

Sin embargo, si alguna de las empresas de Blittingham no lograba controlar a sus 

competidoras, ya sea por medio de la compra la asociación, o la monopolización de las materias 

primas, todavía quedaba otra barrera, el control de la tecnología. 1\1 ser buena parte de la maquinaria 

y de las patentes. de OIigen extranjero. se compraban los derechos exclusivos de utilización de la 

patente de algún producto o proceso. monopoli.l<lI1do su producción, aunque no se utilizara 

inmediatamente. Esta técnica utilizó Brittingham en la constilución de Vidriela MontelTey. que 

gracias al control que ejerció sobre las patentes de soplado de vidrio automatizado. lo!!-ró 

monopolizar la producción de vidrio en el país en la última etapa del porfirialO!,o. 

Después de afirulzar a la C'ompaiiía Jabonera Briltinghrun dedicó lodos sus esfuer.lOs a la 

fundación de la Vidriera. En 1905, compro los derechos exclusivos de uso de las palentes Owells 

para la producción automatizada de botellas de vidrio, y dos rulos después adquirió los derechos de 

uso de la maquinaria que las producía. Su primera compruiía del ramo ·Ov.ens de l\'!e:xico', se 

fusionó con 'Vidlios 'j Cristales' para dar origen a la 'Compañia Vidriera MOllteney' en 1910, 

sociedad anónima cuyo capital inicial fue de J.2 millones de pesos, de los cuales, la tercera parte de 

las acciones fueron cedidas a Blittingham a cambió de su control sobre fas patentes. El objetivo 

último de la constitución de esta compaiiía, era el control de las cerveceras a escala nacional. 

objetivo interrumpido por la revolución. Sin embargo, gracias al apoyo dado por la Vidriera debido 

al bajo costo con que se producían las botellas, Cervecería Cuauhtémoc logró controlar la 

producción en el norte del país dándole una decidida ventaja sobre sus competidores nacionales que 

seguían utilizando procesos artesanaleshl 
. 

La tercer gran empresa de Brittingham fue Cementos Hidalgo. Después de afianzar sus otras 

empresas, Brittingham fundó Cementos Hidalgo en Gómez Palacio. Durango, el 3 de febrero de 

1906, comenzando a operar en 1907. Segun Juan Ignacio Barragán, "durante Ollce meses don Juan 

trabajó intensamente en los estudios de localización, factibilidad e ingeniería para la llueva empresa 

aplicando toda su experiencia de industrial para asegurar el rendimiento del negocio". En la 

fundación de Hidalgo. como en la Jabonera y Vidriera, también se observa la confluencia de los 

~9 Idem., CeruUi, 1996. p. 31. 
60 Op.cit., Cárdenas, 1995, p. 115. 
61 Idem., Cárdenas, pp. ] 16-117. 
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intereses de las principales familias empresariales del norte de México. Por supuesto, entre los más 

destacados se encontraban Juan TelTaza5 y Juan Brittingham, que como en todos los negocios 

importantes que emprendían, In hacían juntos/·l . De todo esto se concluye que tanto la Compañía 

Jabonera de La Laguna La Vidriera Monterrey. y la CompaiHa Cementos Hidalgo, ---es decir, las 

principales compmlías de Briningham- como el resto de los negocios en los que luego estana 

in\'olucrado, habían sido desde el inicio empresas concentradas que desde antes de ser constituidas 

legalmente. ya hahían aneglado para sí. condiciones de competencia mínima, por lo menos en sus 

ámbitos regionales. Estas características de las empresa'i de Brittingham -su alta concentración 

horj¡Olltal y condiciones favorables de competencia-. además de los grandes volúmenes de capital 

con las que eran apoyadas por él y sus socios. les pennitió pennanecer aún después de la revolución 

a pesar de que tanto Torreón, en el caso de la Jabonera, como el de Monterrey en el caso de 

Cemcllt()~ Hidalgtl y Vidliera Montcncy, fueron escenarios de frecuentes acciones militares que 

debieron haber daiiado ~us acti\idades. no porque hayan sido atacadas directamente sus 

instalaciones --de lo cual no hay constancia ni para el caso de La Jabonera, ni para el de Cementos 

Ilidalgo-. sino por d trastorno que significaba la destrucción de las vías de comunicación y la falta 

de seguridad en el transp0l1e. 

v. La familia Zambrano y la burguesía regiomontana. 

Elmoti\o por el que se incluye a la fmnilia Zambrano dentro del análisis de los grandes empresarios 

porflrianos que participaron en la confonnación primaria de la industria cemelltcra a traves de 

Cementos Hidalgo. es porqut! representan de maneJa fiel la fonna en que operaban los industriales 

regiolllolltIDloS nativos de finales del siglo XIX; sin embargo, ellos no fueron partícipes de la 

fundación de Cementos Hidalgo a diferencia, como ya vimos, de los Terrazas y Brittingham. No 

obstante, los Zambrano seriIDl los protagonistas de otro momento elt la historia de la fábrica. 

Después de la re\ olw..:ión, serian los encargados de adquirirla y fusionarla con Cementos Monterrey 

-ésta si fundada por ellos- fOlll1ando Cementos t\'lexicanos, como se explica en el apartado IV 

del capítulo \'. Por este motivo se apuntan algunos datos biográficos de la familia debido al papel 

quejugarian después dclltro de la industria. 

La familia Zambrano. es un caso que podríamos llamar híbrido de los otros dos ID13lizados 

C011 anterioridad. No debíIDl completamente su riqueza al usufructo del poder como los Terrazas -

62 Debido a qué el estudio del origen de Cementos Hidalgo, constituye un capítulo aparte dentro de esta tesis. 
en este momento solo se da un breve C':sbozo de las principales caracteristicas de los negocios y fortunas de sus 
fVn~adorcs, ~in embargo, se continua con en el analisis en el capítulo V. 



La Industria del Cemento en México. 38 

aunque también lo utilizaron cuando éste les fue convcnientc-. y tampoco se dedicaron 

exclusivamente y desde el inicio a negocios industriales. sin ejercer ningun cargo publico. como 

Brittingham. Eran más bien una familia que había tenido sus orígenes en pequeños negocios 

comerciaJes a mediados del siglo pasado, aprQ\ echando la coyuntura que en ese entonces \ ¡vía el 

norte del país. primero con la invasión norteamericana y la colocación intempestiva de Monteney 

como ciudad fronteriztl --lo que oh'ccia multiplcs oportunidades para el contrabando-, y luego con 

la GuelTa Civil estadounidense y la cada vez mayor conexión del norte mexicano con el estado de 

Texas, logrando amasar una importante fortuna comercial, que rúpidamente supieron divclsif'icm I.!Il 

muy variadas actividades económicas. incluyendo por supuesto, las industriales. 

La historia dc la familia Zambrano. está íntimamente ligada al explosivo crecimiento qw.:: 

tuvo la ciudad de MontelTey. Al igual que TOlTcón. la capital de Nuevo León. en los setenta y 

ochenta del siglo pasado, no era más quc una pequl!iía población que no recibía el eanicter de 

ciudad, pues a pesar de haber ocupado un papel importante dentro de la administración ¡;oloniaL la 

ciudad se había caracterizado en el siglo XIX coma expulsora de habitantes, Durante la primcr mitad 

dcl XIX. l'vlontcney había sido solo una poblacióll de paso 1](lcia las ]m}\ ilH:ia~ inl¡;rnas, pero la 

delTota militar de México fTente a los Estados Ullidos en 1847. y el posterior desmembramiento 

territorial como resultado de la i'l\'asión. benefició a la ciudad. pUl:" la colocó como el paso obligado 

desde los centros industriales del interior del país con la explosiva economía texana. y de ahí con el 

resto de los Estados Unidos. 

Desde 1850 el panorama regiomontano cambió radicalmente. De ser un pueblo de 

agricultores, la ciudad }Jasó en un par de décadas a ser el punto comercial más importante de todo el 

norcste mexicano. Es precisamente en estas actividades comerciales, donde se amasaron los 

capitales de la mayor parte de las familias acaudaladas de la región hasta fines del siglo XIX, 

muchas de las cuales todavía hoy día pertenecen a la oligarquía me.xicana, Basta recordar a mancra 

de ilustración, que la fortuna de la familia Sada, iniciada por Daniel Sada a mediados del ~iglo 

pasado, tuvo su origen en el transporte de minerales y productos comerciales a lomo de mulas entre 

Matamoros y Monterrey. Esta red dc pequellos transportistas, selÍa el sostén de la economía 

comercial regiomontana hasta la introducción del ferrocarril, que conectaría la ciudad con 

Chihuahua, Querétaro. 1\·1atamoros y la ciudad de México, e incluso con lugares más alejados6J
. Sin 

embargo, la carencia de transportes rápidos y baratos, fue una camisa de fuerza para las crecientes 

63 Para una descripción de las condiciones de la ciudad de Monterrey antes de su explosión industrial de fines 
del siglo XIX, véase, Basan, Agustín, 1961, pp. 413-424. 
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necesidades de la ciudad, limitándola sólo a su espacio regional. Fue hasta 1882, cuando la ciudad 

quedó comunicada por fenocalTil con lo~ Estados Unidos por medio de Laredo, como se obtuvo una 

perspectiva de crecimiento nacional e intemacionaJ. Cinco años después, se obtendría una concesión 

pafu conectar a la capital neoleoncsa con Tampico, tranlo que empezó a funcionar en 1891, abriendo 

así, una salida hacia el mar para los industriales regiomontanos64
. Es precisamente en esta época 

cuando las grandes familias acaudaladas de la región, deciden dar el paso desde las actividades 

comerciali:s a las industriales. Además, es el momento cuando la familia Zambrano, el grupo 

familiar má:) numeroso dcnlro del ámbito 1l011eiio de fines del siglo, que incluia ocho imp0l1antes 

empresarios: don Greg.orio, fundador de la dinastía: Adolfo, Eduardo, Emilio, IIdefonso y Onofre 

~hijos de dvll Gregorio-; Eduardo A y GregOlio D. -hijos de Eduardo-; y Onofre R. -hijo de 

OnoH·e-, se comienza a perfilar COIllO ulla de las dominantes en las actividades económicas. 

Los Zambrano, se habían iniciado en el ámbito comercial cuando el fundador de la dinastía. 

Gregorio Zambrallo, empeJ"ó a operar en Nuevo León en 1852. Poco después, Eduardo y Emilio, 

hijos del patliarca fundarían la que sería el pilar de los negocios de la familia. la finna comercial 

Zamorano 1·ll1os. y Cía., que sería reorganizada en 1865 con la entTada de Jesús González. Treviño, 

miembro a su \ez de otra pujante familia regiomontalla. Treviño fundaria en 1870 con apoyo de los 

Zambrano, otra casa mercantil en Chihuahua, misma que con la muerte de don Gregorio en 1874, 

pasaría completamente a propiedad de Treviño. Sin embargo, Treviño y Eduardo Zambrano 

siguieron operando de mallera conjunta la sucursal de Monterrey durante los ochenta y noventa, 

mientras que Emilio emigra¡'a a Coahuila a fundar su propia compwlía. En 1882 se integraría un 

nuevo miembro de la familia, Adolfo, quien seria el qu~ participaría más activamente en actividades 

industriales6s
. 

La prilllt:ra incursión de la familia dentro de la industria. ya se había dado en 1854, cuando 

Gn::gorio Zwubrano había pUl!sto junto con MaJÍwlo Hemández, y los espaiioles Yalentin Rivero y 

Pedro Calderón. la que es considerada la primera gran fábrica textil de imp0I1ancia en Nuevo León: 

'La Falll::l', que había comenzado COIl un capital de 75 mil pesos, suma importante para la época. 

D~spués en 1871, Grcgmio Zambrano, Zwnbrano Hnos. y Valentin Rivero, constituirían la sociedad 

te:\til 'El Porvenir", un poco más pequeña que la Fama. con Wl capital iniciaJ de 50 mil pesos. De 

manera individual, la fwnilia Zambrano fonnó en 1858 la fábrica de azúcar y licores 'La 

Constancia', en la que participaban, además. otros importantes hombres de negocios de Monterrey; 

(,./ Idcm., Basave, 1961, pp. 417-41R. 

(,5 Op.cit., Cerutti, 1992, pp. 99- J OO. 
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además. junto con la familia Hemandez y Evaristo Madero -cabeza a su vez de otra importante 

familia norteña de la que surgiría el líder del movimiento revolucionario de I Q I 0-. invertiría en 

1868 en la fonnación de una compaílía minera en el yacimiento de Charcas. Por estas plimeras 

aproximaciones alll1undo industrial en una época que no ofrecía ninguna garantía a las imersiones 

de imp0l1ancia -apenas expulsado el invasor francés y COII un Estado sumamente debilitado-, 

cabe considerar a la familia Zambrano junto con sus asociados. adcmas de pioneros en el ámbito 

industrial en el noreste del país, como empresarios de un nue\o tipo, que ya no sólo buscaban 

obtener ganancias a través de actividades rentísticas de poco riesgo, sino que trataban de divcrsificar 

sus capitales, no importando la certeza de la recLlperación a corto plato. Las actividades de la 

familia, no se constrefiían a la ciudad de Montency, principalmente t':1l lo locante a las acli\ idades 

agropecuarias y mincras, pues contaban con intereses algodoneros en d pueblo de Matamoros en la 

Comarca Lagunera y negocios mineros en Villa de Il.'lúzqui.t:, Coahuila. Fue precisamente en el rubro 

minero-industrial donde los ZambratlO realizaIÍatl otra de sus importanles inversiones. Con su 

participación como Illiembros fundadores de la rOlllpafiía ~·linera, Fundidora y Afinadora de 

Monterrcy en 18QO -que habia comcll7ado con un capital dc 600 mil pesos para alcatl.lat· cerca de 

los ocho millones en 1 Q03-. entraban de lleno en las actividadcs industriales. además de que era su 

primera gran asociación con oh·os miembros de la l;lilC n::g.iolllolllana. 1 a falllilia participaría 

también en la confonnación de una de las mayores comprulias del país, lél TOlllpaí'lJa Fundidora de 

Ficrro y Acero' en I QOO. El capital inicial de die.!, millones de pesos, la colocó desdc el inicio como 

la finna más importante de México, reuniendo junIO con los Zambratlo. a impOltantes 

regiomontanos como los AnnendariL. Beldcn. Calderón-MuguerLa, Felfara, Hemandel.­

Mendirichaga, Madero, Mihno-Kelly, Rivera, Sada Muguerza-Garza, GOllzález Treviilo y VillatTeal, 

además de otros capitdistas de la ciudad de México, como 11lOlI1as BranifT. Lean Signoret. Lean 

Honorat y Antonio Basagoiti6
1">, Eran tan diversos los negocios de la familia Zambfauo. que 

abarcaban además de las tradicionales actividades agrícolas, comerciales e industriales. otras como 

la minería, la ganadería, las finatlZas, los espectáculos. los transpol1es y el deslinde de lienas. 

Participabatl o eran propietarios totales en sesenta y dos empresas en el ámbito del noreste. 

asociados a las familias más influyentes del norte de México. principalmente los Rivera. los 

Amlendariz y los Madero. El siguiente cuadro muestra las empresas registradas con participación de 

la familia entre 1890 y 1905. 

66 ldem., Cerulti, 1992, pp. 158-159. 
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Cuauro .1 5 1. Empres;:l\ l."l1 las que tenian participación m!cmnn>~ de la famlha I.amhrllno. lli90.1905 

Empresa Olras ramilias 
1 COIll Miner". FunJidora \' AJilWdorH UC Montcm.'\'. S A. 

.2 NCll.nciacliln MII\l.'TO ue Suu rrnncIsc<' 
J (m..'frcl.amlr.¡lno\ IkrmiUltl$ 
.1, Ih:inalUn lk'TiUUl \ CIiI 
5 C"1ll 'nía MIIlL'T1l Uc 1" Fa.! 
(, CElfn -¡¡¡nia Mmcru Lu Pnmerll 

7 C(Om(\dni~ MmL'TH de 1 ¡mulco. S A. 

X, Cnm . ñlll MlnL'TIl de San Nicolás 
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Pero no sólo se relacionó la familia por medio de asociaciones mercantiles, sino como 

también ya vimos en el caso de Brittingham y principalmente en el de los Terrazas. los enlaces 

fmniliares representaban un papel importmlte como fonna de establecer alimlzas estratégicas entre la 

oligarquía. Así, Rosa Zmnbrano se casó con Jesús González Treviíio. comO ya vimos socio de la 

fmnilia en las actividades mercamiles; su hennana., Guadalupe González Treviíio. se casaría con 

Eduardo Zambrmlo. quienes serian padres de Gregario D. y Eduan..lo A. Zambrano. la siguiente 

generación de la fmnilia a inicios del siglo; Ildefollso Zambrmlo. se casmía con Carlota Gutiérrez. 

quien era cUitada de FraJlcisco Belden. otro CO!lstante socio de la familia; Elena Zambrano. estaba 

casada con Juml Clausen miembro de la mistocracia regiolllontana: Adolfo Zamhrano. la cabeLa de 

la familia en la generación intennedia después de la muerte de Don Gregorio, estaba casado con 

Margarita Berardi. miembro de oh'a familia de acaudalados comen;iantes del estado; y por último. 

Guadalupe Zambrano, cra esposa del general Gerónimo Trcvitto varias veees gohcmador dI.": "JUC\O 

León('7. 

El enlace que la familia tuvo con el poder. también fue importante. Además de que 

Guadalupe Zambrano. hija de Don Gregorio, era esposa del general Treviíio. miembros de la familia 

también ocuparon puestos impot1anles en la aumillistra¡;iún neolt.:OtH.!sa. Asi pOi ~ie11lpio. Adolfo 

Zambrano fue diputado por el primer distrito en la legislatura local de 1889 a 1899: presidente 

municipal de Monterrey de 1897 a 1899: diputado local por el segundo disttito de 1899 a 1903: 

integrante de las comisiones de Hacienda y Guerra del gobiemo dd Estado de 1899 a 190 1; 

miembro de la junta de mejoras materiales de Monterrey de 1896 a 1897; diputado federal suplente 

electo en 1900. 1902 Y 1906 -aunque nunca ocupó el cargo-; diputado local suplente de 1903 a 

1909; delegado industrial-comercial al Congrcso Mercantil de Filadelfia en 1897 -a sugcrencia de 

Bernardo Reyes-; secretario de la comisión de recepción en la visita de Porfirio Díaz cn 1898; 

tesorero de la junta de mejoras materiales dc Monterrey en 1903; presidente de la Junta Directiva del 

Centro Agricola en 1907; y vocal de la Comisión Central Neoleoncsa del lentenario de la 

Independencia en 1907. Este protagonismo en la vida pública regiomontana y neoleonesa, no podía 

darse sin la anuencia y apoyo de los principales personajes de la política del estado. en particular de 

los gobernadores del porfiriato Gerónimo Treviño y Bernardo Reyesl>R. Vale la pena no desechar la 

importancia que pudieron haber tenido las relaciones familiares como detCnTlinantes en la elección 

de los socios comerciales e industriales, pues al ser tan estrecha la oligarquía y tantas las 

67 1dem .• CeruUi, 1992. Cuadro X. "Parentesco", pp. 337-338. 
68 Idem., Cerutti, 1992, Cuadro XV. "Cargos poli/iros y atlmil1iSlralÍl'os cuhier/os por eml'T('sarios () 
miemhros de familias empresariales dl/m1lle el periodo de Bernardo Reyes", pp. 360-362. 
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posibilidades de inversión, más valía tener del mismo lado al potencial socio en los negocios. 

Tampoco se puede perder de vista lo importante que era contar con el apoyo del gobierno para el 

desetnpeiíó de la-; actividades económicas, cuando se dependía tanto de su influencia para el 

otorgamiento de pennisos, concesiones, o 'agilización' de trámites. 

VI. Conclusiones. 

Desput!s de huber obscn·ado lri~ dift::rentes caracteristicas de los negocios de cada ulla de las familia'\ 

importanles para la rama cemenlera, algunas de las peculiruidades de los empresarios que las 

dirigieron)" las circunstancias t:1l las que fueron amasadas sus fortunas, St: pueden obsen;ar algunos 

puntos dt: interes para el analisis cmpresarial. Cada una de las familias expuestas ~ Tem17as. 

Briuingham )- Zambrano-- jugaron un papel detcnninante en el f0l1alecimiento de sus áreas de 

influencia. -Chihuahua. Toneón y \Iomene) rcspeclivamente- siendo capaces de aglomerar a su 

alrededor I.os capitales dispersos de otlOS empresanos nortetlos o incluso de la ciudad de México. La 

fw,:r/u emprt:sarial quc infundieron en sus ciudades y regiones, sobrevivió incluso a la Revolución 

:\'lexicana y a los supuestamente 'radicales' gobiemos que de ella emanaron. 

I a burguesía nOI1t:lla, surgida de la economía de frontera -altamente relacionada con 

acti\ idades de conlrabando- que provocó la in\ a~ión norteamericana supo establecer un acuerdo 

tacita d.: di\io~ióll del trabajo a su interior. A pesar de que todas participaron en los grandes 

proyectos indu~trialt!s, mineros y financieros de la rl!gión, hubo familias que se especiaJizaron en la 

producción de algodón, la producción de melales preciosos, de minerales indushiales. de la 

fundición)" producción de acero o la elaboración de articulos lextiles. Otro tipo de división del 

trabajo se confonnó en cuanto a la definición de que produclos se iba a explotar t:n cada región. Así. 

la lona de Toneón } La l.aguna quedó definida como un área eminentemente agricola 

característica de que g07a aún actualmcnte-; d estado de Chihuahua. asumida el papel de 

productor de minerales industriales y metales preciosos. de ganado en pie y sus delúados, además 

de la e:-.plotación forestal y la industria metalúrgica ligera: mientras que Monteney. asumida el 

papd de principal centro indusnial del norte. plimero, y luego del país. Tal \'ez por su cani.cle!' 

industrial y urbano, \·Ionteney fue la /Ol1a Illenos afectada por la Revolución y su cambio de 

r¿gimen, 10 que se ren~ió en sus respectivas burguesías. :\licntras que Brittingham tuvo que huir a 

Los Angeles para sahar su fortuna y su persona de los ataques villistas a Torreón, o los Terrazas ~ 

silllbolos máximos ellos mi'imos de la opresión porfiriana~ tuvieron que \'ender sus propiedades 
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agrícolas apresuradamente apenas derrocado el gobierno de Díazh'l. la familia Zambrano conservó, al 

menos en su mayor parte. sus propiedades. Pero no sólo ellos. sino buena pru1e de la bUlguesía 

regiomontana -los Garza-Sada los Cantú Treviílo y sus combinaciones poslcliores-. 

sobrevivieron a los pretendidrunellte radicales gobil!mos revolucionarios que sucedieron al 

movimietHO anllado de 1910. 

De hecho. su calidad de ser anteliores a la revolución. les dio cierta indepelldcncia como 

grupo capitalista en sus negociaciones frente al poder. pues precisamente estos grupos, no debían su 

etlriquecimiento a sus relaciones con e1nue\o régimen. En el caso de los Zrullorano, estos supieron 

conser\ar sus intereses ajenos a las áreas en las que el gobiemo tenia facultades para intenenir. las 

grandes propiedades agrícolas y los recursos del subsuelo, concentrándose en los ramos industriales 

en los que ya habírul venido participruldo. COIllO se sellala en el apartado IV del capitulo V. 

f0I111aríall Cementos Monterrey en la década de los veinte. la que se fusionaría con Cementos 

Hidalgo en 19.11. confonnando Cementos Mexicanos, aunque luego venderían Hidalgo t:1l 19.16, cn 

la que el gobiemo fonnaría una cooperativa. Desde entonces. el crecimiellto de la empresa ha sido 

impresionaJlb!. De ser una empresa mediana ¡¡ escala nacional en lo..; In:inla pasaría a C01l\CTlirsc en 

cl principal productor nacional en la dccada de los st!lenla. ACIlIal1l1L'ntc Cementos \1e,icanos, c." 

una cmpresa global, con plantas productoras en seis países. siendo el cuarto productor de Cemento 

Portland, y el primero en producción de Cemento blanco, con una capacidad producti\a de más de 

cuarenta y siete millones de toneladas de cemento al aJl07o
. La familia Zambrano y en si toda la élite 

regiomontana que logró sobrevivir a la revolución, debe ser abordada a la IUL de la historia familiar 

y empresarial, utilizando fuentes primarias que pellnitan encontrar el por qué unos grupos 

emprcsaJiales si pudicmll adaptarse a las lluevas condiciones que presentaba la política y la 

economía mexicana. mientras que otros no. También el caso de Cementos Me.xicanos, cuyo gennen 

fue Cemetltos Hidalgo, debe ser estudiado a mayor profundidad. pues el camino seguido por 

CEMEX, nos demuestra que sí es posible para las empresas mexicru13s, alcanzar las más altas 

escalas de producción a nivel mundial en cada rama. Tal vez así, podlíamos encontrar la 'fonT1Ula de 

su éxito' y aplicarlo en otras ramas industriales en las que hay posibilidades de crecimiento. 

t.9 De hecho, la reforma agraria lanzada por el presidente Cardenas en la región de La Laguna, acabaría por 
desgajar el poder del sindicato de productores de algodón, enc.abezado por Briuingham y Luis Terrazas, 
..confoJlTlado a finales del siglo pasado. 
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Capítulo 111. Externalidades que propiciaron el nacimiento de la 

industria del cemento. 

1 I··\ternahd<ldt;s institucionales Legislación económica en el porfiriato. 

A pesar de que la hisloriografia tradicional ha considerado al régimen que gobemó a México entre 

1876 y 1911. cncabc.lado por ·.::1 general Porfirio Diaz, como de un liberalismo a ultranza en el que 

nO hahía lugar a ningulla participación del Estado en la economía. más que el de garantizar la 

propiedad. estudios recient~s sobre la economía porfirisla apoyan la tesis de que existía un Estado 

qu~ inten ino en la economía de mallera indirecta decretando una buena cantidad de legislación 

económica. '\0 sólo se promulgaron códigos comerciales y criminales que sustituirían 

ddinit;\alllente los anticuados estatutos coloniales, muchos de ellos todavía vigentes. sino que se 

\ llh ieran a redactar prácticamente todos los ordenamientos que regían la vida económica 

principalmente la industria. la lll1J\cna ) la introducción de tecnología desde el extranjero, 

ajustandolos a los criterios liberales intemacionales. Este marco juridico se enfocó ahora más 

c~tTeehamente a 13 protección de la propiedad y de la inieiatiya individual. asi como de la promoción 

de líl.., 3Ct1\ ¡dade.., eCnl1ÚnllCaS que se c(ln~jderaban prioritmias, principalmente la industria. Sin 

embargo. se e:\c1uia cualquier fnnna de intet"\C:llción directa del Estado en el ámbito de la 

producción, de la circulación o de la distribución de la riqueza -salvo algunos servicios colaterales 

a las actividade~ económicas como el telégrafo y el ferrocarril después de 1907-, de acorde con el 

pensamiento del liberalismo decimonónico, que seiialaba que los medios del Estado debían ser 

limitados de manera que no afectaran la ¡ibel1ad de los actores económicos, concentrándose en solo 

dar garantías juridicas por medio de la definición de reglas a las que todos los aclares económicos 

estarían sujeto~. 

fl l'stado liberal que surg.ió dl.'SpUt.'s de la promulgación de la Constitución de 1857.) que 

hahna de operar a p1cnilud hasta el ad\ enimicllIo de la República Restaurada encabezada por 8t.'l1ito 

Ju<Íre/. pensaba 'lU\! la ¡>311icipación del Estado cn la promoción industrial era fundamental para 1<1 

atl'acción de lo~ capÍlales exh!'l11os que tanto necesitaba el país para emprender los negocios que 

darían prosperidad a la nación. Sin embargo. sabían que primero era necesario liberar de sus trabas 

cnlonia1es a los medios de producción -plincipahnente la tierra, pero también la mano de obra-o 

para luego garanti7ar la propiedad como medida indispensable para el desarrollo del capitalismo. 

70 Op.cit ,Barragílll, 1996, p. 53. 
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De hecho, la Constitución de 1857, es la primer manifestación explícita del Estado 

mexicano por garantizar los derechos económicos de todos los actores, a través de la libertad de 

trabajo -311. 4-, de la prohibición de Jos monopolios -311. 28- Y los derechos de propiedad -

arts. 26 y 27-, asignando al poder judicial de la Federación, la obligación de velar por dichas 

garrultias. De esta manera., se foonó un contrato [amlal en el que el ciudadano se compromelia a 

pagar los impuestos necesarios para el mantenimiento del Estado, mientras que éste se obligaba a 

destinar recursos para incentivar la reproducción de la riqueza y garantizar la propiedad71
. 

A través de los derechos económicos, se establece por primera n!z en nuesh'o país, una 

mrulera de reducir los costos de tmnsacción ocasionados por la mala organÍlaciún económica. eS 

decir, se modifica el entamo institucional y las prácticas preexistentes con el objeto de eliminar las 

fonnas illdicienl~s de mercado que redundaban en desperdicio de recUl sos, Por medio de la 

legislación, el gobicl1lo liberal mexicano trató, además. de fOllllar un vel dadero rncn.:ado de h"abajo 

libre, eliminando las trabas colonialcs que lo reducían al servilismo; un mercado fonual de la tielTa. 

pues existía una pluralidad de derechos de pmpiedad que impedían su mercantili.laóón; y la 

creación de un mercado dc capitales, COII el que se pudieran financiar al menos parcialmente las 

imersiones que necesitaba el paísn . 

La primera de estas leyes de carácter ecouómico qut: (enían como finalidad liberar al 

mercado bienes enajenados por agentes improductivos, fue la 'Ley de Desamorti73ción de los bienes 

de las corporacione.')' de 1856, que en sólo once mios había vendido predios por el equivalente al 

12.6 % de la propiedad total y al 25.2% de la propiedad rural. Pero la liberalización del mercado de 

la tieITa no se detuvo con la desamortiz.ación, pues la 'Ley de colonización' de 1883, pemlitía a las 

compmlías autorizadas, el deslindc, medición, avalúo, descripción y fraccionmnicnto de liCITas 

estipuladas medimlte contrato, pudiendo conservar hasta la tercera parte de las ticrras o su valor 

correspondiente. Posterionnente, la 'Ley de alienación de lielTas baldías' promulgada en 1894, daría 

aún mayores facultades a las compafiías deslindadoras; ya no sólo podrían aprovechar las lit:lTas 

baldías de propiedad pública, sino que se hacía extensiva la explotación a las tierras nacionalcs. la<; 

descubiertas por comisiones oficiales y las llamadas ticrras de demasías, que eran las explotadas por 

particulares más allá de 10 que pennitíml sus títulos de propiedad. La ley de 1894 establecía, 

además, el registro de la propiedad, que sería manejado por el gobierno federal a través de la 

Secretaria de Fomento. 

71 Véase, Carmagnani, Manelo, 1994, p. 33. 
72 Idem., Carmagnani, 1994, pp. 33.34 
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La ley de 1883 junto con la de 1894, establecían el pleno reconocimiento de la propiedad 

privada como derecho económico de los individuos, dejando en un segundo plano las propiedades 

de corte comunitario o indivisa.;;. El efecto que tuvicron ambas leyes fue la concentración de grandes 

propiedadcs lemtOl;ales, calculándose que entre 1883 y 1906 fueron privatizados 74.5 millones de 

hectáreas, en donde era factible la obtención de economías de escala en explotaciones agricolas y 

mineras, integrando grandes porcioJlcs del territorio nacional a la explotación comercial. Esto 

pCllnilió el crecimiento de la agricultura comercial en áreas antes poco explotadas como el centro 

nOl1e y la costa noroeslell . 

CiCllcrado el mercado libre de comercialiJación de las tierras, el gobiemo promulgó eH 

forllla paralela una legislatura bastante abundante. tendiente al aprovechamicnto de los recursos que 

se cllI.:omraban en dichas tierras, principalmente en lo que se refiere a la explotación de los 

minerales. El Plimero que regulaba la e.'\plotación minera, fue el 'Código de Minas' promulgado en 

I XS4, que abro!!aba la .. ordenanzas coloniales hasta entonces en vigor, convirtiendo a la minclía en 

Ulla cOlllpdcllcia Icderal. Sin emb<lrgo, el llueVO decreto no fue muy efectivo como garantla de la 

propiedad. pues ~ól(l otorgaba ,:ollcesión para la explotación de la mina. sujeta a tiempos de 

e.'\plolación ) de fOllna inintelTurnpida. Por dio. hubo necesidad de una llueva ley minera. 

promulgada en 1894. cnla que se reconocía que la propiedad minera sería "inevocable y perpetua". 

por Illt'dio de un título otorgado por la Secretaría de Fomento reconociendo, adem3s, la completa 

libel1ad de acción industrial en lo referente a la utili;lación de las minas, la tecnología empleada y la 

mallo de ohra. En 1909 se IUl.ría unu Ilue\-a modificación a la ley minera, que eliminaba el contrato 

de tl\ ío, que genéricamente estipulaba la entreg,a por parte del comerciante-usurero de bienes para la 

explotación de la mina, a cambio de la entrega de minerales o metales en el futuro, que casi siempre 

repres\!ntaban la IIwyor pal1e de lo que se obtenía en la mina. lo que escondía un alto costo de 

transacción para los productores7
.
1
. De esta manera, muchos comerciantes se adueilaban de 

explotaciones mineras, )a que o se integraban en sociedad con el dueilo original para saldar la 

deuda, o de plano hipotecaban 13 e.'\plotación. 

Otra manera ell que el gobiemo porfinano trató de allanar el camino para la inversión en 

aCli, idades productivas, fue por medio de la eliminación de impuestos redundantes o la eliminación 

de trámites complicados. En el primer rubro, cabe mencionar la 'Ley para el Fomento de la Mineria. 

la Agricultura) la Industria', publicada el9 de junio de 1887, que establecía que quedaban libres de 

--~---

71 Idcm., Carmagnani, J 994, P 41. 
7~ ldem., Carmagnani. 1994, p. 42. 
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impuestos excepto el del timbre, una gran variedad de productos mineros; eliminaba también el 

derecho de alcabala o de portazgo, que impedía la libre circulación de los productos de las millas en 

el inlCT;or de la República, y por lo tanto prohibía a los estados cobrar impuestos a cualquier trámite 

necesario para la adquisición de las propiedades mineras -disposición que de hecho. ya estaba 

contemplada desde la Constitución de 1857. pero que no había sido acatada por todos los gohiemos 

estatales-. Esta legislación se vio reforzada por la 'Ley de unificación fiscal en la República'. 

publicada el 25 de abril de 1891, en la que se volvía a prohibir la imposición de contribuciones por 

el tránsito de mercancias, fijaudo sólo al poder federal la facultad para gravar con impuestos 

indirectos, y derogando las facultades que tenían los estados par& cobrar derechos de importación a 

mercancías extranjeras. 

Sabedores de que el país requería de otras industrias adcmás de las tradicionales. como la dc 

textiles, el gobiemo trató de promover industrias 110 asentadas ell l'vk,ico. Ejemplo de ello, fue la 

'Ley de protección a nuevas industrias en el país' promulgada el 17 de junio de 189:;. que autorizaba 

al ejecutivo para celebrar cOllh-alos. otorgar franquicias y concesiones a las empresas que 

garantizaran la inversión de capitales en industrias nuevas. de hasta por die/. ailos !!arantinndo el 

cumplimiento de sus contratos COll un depósito cn valores de la deuda púhlica. J] único requisito 

que se pedía era demostrar aMe la Secretaria de Fomento. la Ilo\t:dad de sus procesos dc producción. 

publicándolos en el Diario Oficial. lo que a su vez promovía la difusión de la tecnología introducida. 

Otra legislación que fue de gran ayuda en la promoción económica, dando cet1idumbre a la 

inversión y pennitiendo mayores niveles de acumulación privada, fue la 'Ley de Sociedades 

Anónimas' promulgada en 1893, que pemlitía a las empresas de fen"oc3lTiles, minas y de obras 

públicas, así cama a todas las sociedades anónimas ya fonnadas. la emisión de obligaciones o 

bonos, con o sin garantías especiales hasta por el mismo valor del activo presentado por la empresa 

en el último balance realizado. Esta ley relajaba los requerimientos que tenían las compaJiías para 

allegarse de capital. por lo que podría afinnarse que sin ella, no se podJÍan haber dado las gl3lldes 

compañías no familiares que existieron durante el porfit;ato, además de que fue un incentivo 

detenninante para la inversión privada extranjera, pues ya no obligaba al empresario extranjero ha 

vivir en México para ser propietario de una gran comp3l1ía. 

Otro de los rubros en que hubo una participación decidida del Estado como parte de su 

estrategia de modernización económica y de fomento industrial, fue en lo que se podría llamar el 

área científico-tecnológica, pues hubo constantes iniciativas, y ulla legislación abundante sobre 
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patentes de invención, marcas de fábrica y demas figuras juridicas de propiedad industrial. De hecho 

la legü;[ación permitía expedir patentes de invención y marcas de fabrica sin examen previo de su 

novedad u orig.inalidad, siendo etl(lIlnemente generosa con el inventor en cuanto a los privilegios 

que recibía 'iU propiedad intelectual. además de que la expedición de dichos títulos. era 

práCli¡;aITll:nte gratuita e inmediata. El resultado de esta apertura, fue una avalancha de patentes por 

pal1e d~ lo~ inventare,", ~xtra1l.ieros. siendo casi veinticinco en el transcurso de trece mios, solo para 

illllmaÓOnc'i rdati\'a'i a la industria del ¡;emento y el asfalto. Aunque si bien la 'Ley sobre patentes y 

marcas' 1m promo,iú la imención de lluevas procesos en nuestro país. fue de gran ayuda para la 

industria en general. pues permitió que nuevas técnicas de producción penetraran mas fácilmente, 

puc.,> } a eran loo,¡ mistllo~ ill\ elltore~ ell mucho casos. los que introducían sus propias innovaciones. 

pelmitiendo aumento'i o,¡ignificati,'os en la producli, ¡dad industrial como resultado de la mejora 

leclloh"n:ica". COlllinuaré COII la dc~cripción) el arlálisis de los efectos de la 'Ley sobre patentes y 

marcas', t..'IJ el siguiente capítulo de la tesis: pero anle .. hay que hahlar de la otra gran área en la que 

~e !!eneraroJ: e:\ternalidadcs: en la creación de infraeitructura. 

11 F.\tcIllalidades fisica'i, Crcación de infraesh·uctura. 

,\. \\' cdlllan Did..insoJl Pearsoll )- la obra pública porfiriana. 

Como) a ha sido c .. tudiado por la historiografía ecollómica tradi..:ionaL los ferrocaniles absorbieron 

la Iml} 01' p311C de los fondos gubelllamentalcs destinados a la creación de infraestructura durante el 

gohielllo de Porfirio DiiV, por medio de subsidios directos por cada kilómetro construido. Sin 

emb:lfgo. el gobierno porfirista también destinó importantes sumas a obras públicas7(, de carácter 

meramente urbano, ea5i toJas ellas en la Ciudad de ,\le:'(ico. Gracias a su concentración en un solo 

lugar geog.ráfico. esta~ obras aumentaron la productividad de las industrias asentadas en la capital, 

generando. además. las condiciones favorables que provocarían el caótico crecimiento demográfico 

de la Ciudad de \-te.,ico dt.~spués de la Segunda Guerra 7\..-lundial. Entre las obras de infraestructura 

lila" illlporlantes. generada;; durante el porfiriato. se encontraba el desagüe del Valle de México y la 

introducción de agua potable a la capital. Por el 11101110 de capital i11\crtido y por la impo11ancia que 

lu\o para la ciudad de \Ié,úco. el dt:sagüe del Valle merece ser analizado minuciosamente como 

pane de la obra pública porfiriana. 

7~ U C<lJllcnido de la ,>cerion relativa a la legi:-.laeión industrial duranlt: el porfiriato (salvo en las partes que 
señalan otra!> ruemc,», fue tomado de El Economista :\It'"icano. peri6dico que circulo en la capital de la 
Republica entre 18::0 y 1914. 
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La ciudad de México, debido a su emplazamiento geográfico en una cuenca endoITeica, ha 

tenido que hacer frente a lo largo de varios siglos al problema de las inundaciones periódicas en 

época de lluvias. El problema no era nada lluevo en el porfiriato. pues ya los aztecas habían tratado 

de controlar los denames a la cuenca por medio de diques y embalses, y durante toda la colonia se 

habían realizado esfuerzos para contener los desbordes de los lÍos y lagunas. Fue precisamente 

durante la colonia, que se realizaron los primeros proyectos imp011antes para el desagüc del valle. 

En 1555 se plOdujo la primera gran inundación de la ciudad, reconstruyéndose el albalTadón 

prehispánico, y surgiendo la idea de construir un desagüe aJtificial. Sin embargo, no fue silla hasta 

1607, en el gohiemo de Luis de Velasco, que se tomó la decisión de construir un canal en 

liuchuetoca, a fin de drenar el lago de ZUll1pango e interceptar el río luaulillan, para dirigir sus 

aguas hacia el lÍo Tu1a, tratando de reducir la alimentación del lago. Las obras quedaron a cargo de 

Emico :'dal1inez, quien logró que las aguas de! lago de Zumpallgo cmpezaran a drenar por el túnel 

de Nochistongo hacia el valle de Tula. Sin embargo. el nivel del lago no bajó C0ll10 se c5j)craba. por 

lo que en 1629 \"ol\'ió a haber una nueva inundación .. cCITándose la entrada del canal del desagüe. 

generando a su vez., que las aguas del río llegaran a la ciudad17
. Ya en la ¿poca indepel1diente .. en 

1856. se convocó a UIl conCurso para UIl proyecto integral de obras hidráulicas de la cuenca de 

México. El ganador fue el ingeniero Francisco de Garay .. quien proponía UII nuevo túnel, pero no por 

el rumbo de Nochistongo .. sino por el de Tequisquiac. las obra~ comprenderían un tajo, un túnel y 

un canal.. además de tres canales secundarios, el del Sur, el del Oriente y e! de Occidente. SiJl 

embargo .. por falta de recursos las obras no pudieron comenzarse. 

Fue hasta 1867, cUaJldo ya se había restablecido la República. cuando el Secretario de 

Fomento Bias Balcárcd, estableció un impuesto especial para financiar las obras del desagüe, 

continuando los trabajos en las obras de Tequisquiac. Primero se avanzó COII rapidez en el tajo y en 

el túnel, pero después cuando se llegó a mayor profundidad, los costos y los obstáculos hicieron más 

lento el avance. A la muerte de Juárez. las obras volvieron a paralizarse. No seria sino hasta el alio 

de 1884, cuando Díaz comenzaba su primera reelección, que se reanudaron los trabajos del desagüe. 

Entonces se destinaron 400,000 pesos aJ\uales para las ohra!>, siendo el ingeniero Luis Espinosa 

quien quedó al frente de la Junta Directiva. El adelanto de las obras era lento en el túnel y en el 

canal, ya que el tajo ya había sido tenninado: además, no se contaba con la maquinaria adecuada y 

7f> Entendiendo las obras publicas como todo trabajo que tenga como objeto la creación, la construcción. la 
conservación o la modificación de los bienes inmuebles del gobierno, y todas aquellas obras que se producen. 
consumen y dan beneficios colectivos 
77 Para un resumen de fas obras hidráulicas novohispanas, y en particular el desagüe del valle en el periodo. 
véase, León López. Enrique, 1974. 
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los recursos en ocasiones eran insuficit.>ntes, por lo que el presidente Diaz consideró que tal obra 

debía quedar en manos de técnicos e in\'ersionistas extranjeros. quienes la dividieron en dos. un 

túnel de desfogue en Tequisquiac de 10 kilómetros. que se encargó a la Aff!xiL'ul1 Prospet'tiIlK: y un 

gran canal de 50 kilómetros que fue asig.nado en 1889 a la Compmiía constructora S. !)earwl1 & ,\'011 

del inglé~ Weetman Oickinson Pearson. uno de los principales beneficiarios de la política de 

promoción de la imersión extranjera -sobre todo, no-norteamencana- promovida por el gobiemo 

porlirista. 

En I!l primer caso. los exn·anjl!ros cometieron errores técnicos y al cabo dl!l tiempo 

ad\ ¡rtieron que la obra no Il!s era redituablt:: por tal motivo, la coordinación pasó de nue\Q a la Junta 

Din:cti\<I, que contiJluó los trabajos con rapIdez. Así después de muchos obstáculos, el túnel de 

10.01. J .79 IllL'h-os qucdo oficialmenle concluido en diciembre de 189..f. El segundo proyccto. el del 

Gran Canal. continuó siendo operado por la cOlllpaliía de Pearson. quien obtendria jugosas 

ganancias por su operación. La compailía Pearson fue establecida en 1856 en York. Inglaten·a, como 

empresa de constructores) contratistas. Durante la década de 1890 la tinna se hizo de una gran 

reputación por la construcción de obras como el alcantarillado principal de Sheffield. los muelles de 

Halifa~ -'\uc\a Escocia- y el muelle Fmpless en Southampton. Durmltc csa década.. el nieto del 

fundador. Wccllnan Dickinsoll Pearsoll. ayudó a cOl1\'ettir a la compailía en la empresa contratista 

más grande del mundo. La construcción del tunel Blackwall, del puerto de Do\"er y de la presa 

Sennor en el ~ilo Al"ul. jugaron un papel decisi\o en el crecimiento de la compañía. La primera gran 

obra dc Pearson. en nuestro país fue precisamente d Gran Canal de la ciudad de México. Su 

habilidad para realúar tan difícil proyecto. impresiono a Día?, modificando el tono de las 

negociaciones posteriores. Paradójicamente. Pl!arson no había sido el contratista original. pues el 

trabajo) a había sido asig.nado a la finna /JlI(I'ru.~ ('0 .• de los Estados Unidos. a la que sin embargo. 

se le rescindió el conh·ato por la lentitud de la obra. Al parecer el Foreign Office británico, influyó 

en la decisión dI!! gobiemo mexicano enviando cartas de recomendación en la que se señalaba la 

reputación de Pearson .\ lo largo de todo el porfiriato. el Foreign Office dedicó particular interés a 

los negocios IlIe.,icano~ de la comparlia además de consignar la fonna en la que se neg,ociaban lo~ 

contralas y el lipa de rel:1ción que habían establecido Dial y Pearson. De hecho. Día? y W. D. 

Pearson llegaron a ser grande') amigos. a pesar de que Pearsoll no hablaba una sola palabra de 

espruiol. por lo que no era raro que los contratos fueran negociados de lllrulera directa o por medio 

de la inlemlcdiación de José Yves I.imanlour. Por otro lado. la compruiía manejó de mant.'Ta muy 

intdigente sus relaciones comerciales dentro del gobiemo. Era práctica común ganarse la bUetla 

voluntad de secretarios o gobemadores. por medio de pequerlos regalos O comisiones, con el objeto 
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de obtener licitaciones de obras públicas de manera indebida. Así por ejemplo. la compañía regalaba 

cajas de whisky a Limantour, o lo 'homenajeaba' poniéndole su nombre a la maquinaria7H
. 

El hecho de que Pearson fuera miembro del parlamento británico ----electo en 1885 para 

representar el distrito electoraJ de Colchester en la Cámara de los Comunes-o le facilitó sus 

relaciones con el gobiemo mexicano. Eran tan constan les sus viajes a nuestro país que era conocido 

como 'miembro por México'. Con la llegada al poder eJI Inglaterra del grupo liberal a partir de 

1905, se cOllvinló en uno de los más influyentes políticos del gobiemo británico. gracias a sus 

contribuciones al partido y a que era duelio del principal periódico del grupo: el W!!sllllinsll!r 

(;a=I!f1I!. Esta enonne influencia, obviamente se reflejó en clmonto de los contratos de construcción. 

Tan solo el monto acordado entre Díaz y Pearson para la construcción del gran canal del desagüe­

la plimera obra construida por Pearson en México-, fue casi die.!. veces mayor que cualquier 011"0 

contrato realizado por la comparlia en la Gran Bretmia hasta 1890, y duplicó el impOlle lolal de las 

grandes obra:. que la empresa contrató en el extrarljero7'l. Después del desagüe. Pearson ejecutó los 

contratos para las obras ponualias y de saneamiento de Veracruz, Coatzacoalcos y SalinJ CIUZ. y 

para la reconstrucción del ferrocarril de Tehuantepec. Se estima que el costo de estas obras sumó 

12,800.000 libras esterlinas. lo que representaba más del 50% del valor de los contratos que la 

empresa tenía en C3Itera entre 1890 y 1901/(1). Si bien W. D. Pcarson ya era un acaudalado contratista 

cuando llegó a Mé.xico en 1889, fue gracias a su estrecha relación con el gobiemo mexicarlO. que 

logró concretar tal número de contratos. Al cabo de dos décadas después de su Jlt:gada a nuestro 

país, se le acusaba de haber sacado más dinero del país que cualquier hombre después de Cortés. 

Los contratos con el gobierno mexicarlO. no sólo constituyeron la columna vertebral de sus 

ganancias. sino que fueroll la base para la diversificación de sus negocios. Los obreros traídos a 

México desde el Reino Unido para la construcción de los puertos. necesitaron de energía eléctrica y 

obras de s3Ileruniento urbano: además, de la disnibución de la energía dependía el transpone urbano 

de tranvías. Por eso no es extraño que Pearson llegara a controlar las compaJiías de Luz y Fuerza de 

Veracruz, Córdoba. Ülizaba Puebla y Tampico, además de participar con su homónimo Fred Stark 

Pearson en la producción de energía. Pero no solo se confonnó con eso. Como la minería depende 

enormemente de la fuerza motriz, Pearson terminó también entrando en esta área; sus dos minas 

adquiridas en El Oro, Estado de México, fueron las únicas compaJiías mineras britáJlicas que 

78 Sobre las relaciones de Pearson con la élite porfiriana, véase, Thorup. Calhryn. 1992. 
79 Véase, Connolly. Priscilla, 1996, p. 11. 
so Op cit., Connolly, 1996. 
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registraron ganancias durante las Plimeras décadas del siglo XX. Por si esto fuera poco. Pearson 

participó también en los ferrocaniles; si bien había llegado para simplemente reconstruirlos, tenninó 

como socio del gobiemo en la administración del Ferrocarril Nacional de Tehuantepec, el que le dio 

enOlllles ganancias hasta la entrada en funcionamiento del Canal de Panamá en 1915. 

Con base en esta cal1era de negocios. Pearsoll entró al gran negocio del siglo a escala 

mundial, la explotación del petróleo. Como resultado de sus intereses ferrocanileros en el Istmo. 

Pearsoll hahía adquiJido algullos jotes urbanÍLados cerca de Coatzacoalcos y Salina CTUL, además de 

do,>cicntas mil hectáreas de predios rurales en la parte veracrULana que contenía depósitos de 

petróleo. De.;;de el inicio de los trabajos felTOcalTiJeros había sabido de la existencia de estoS. por lo 

que se decidió a explotarlos. Durante cillco ailos. Pcarson im irtió cinco millones de libras y no fue 

sino hasta 1910 cuando surgió el pO:1O 'Potrero del Llano !\Jo. 4', cuando la compafiía petrolera' El 

AguiJa' COlllelll'Ó a exportar el crudo. Sin embargo. sus mayores ganancias las obtuvo de la 

explota¡;Íón de sus p070S cercanos a Tampico. Hacia 1912, El Aguila controlaba el cincuenta por 

ciento de la producción petrolera de México, además de contar con comprulías encargadas de su 

almacenamiento. tTansporte y distribución por todo el mundo. 

Así como el contacto de Pearsoll con Díaz fue detenninante para la obtención de los 

contratos de obras pública'i, su contacto con Limantour fue detenninante para sus negocios 

petroleros. Limantour trató de apoyar a Pearsoll y ell g,etlcral a todas las imersiolles británicas para 

contralTestar las imcrsiones IlOltcamel;can3s y en particular la influencia de la :-;tolldard (Jil. A 

paltir de inicios de siglo, d gobierno mexicano se empezó a preocupar cada \·ez mas por la 

influcncia de los inversionistas norteamelicallos dentro de la economía nacional. Una de las 

fónnulas que se utilizaron para contralTestarlo, fue el apoyo a Pearson, quien obviamente estaba 

-.:onsciente dd doble papel que jugaba para el gobiemo mexicrulO, en primer lugar como hábil 

constructor e inversionista que ofrecía una competencia que beneficiaba a México, y ell scgundo 

lug,ar -':OIllO conlTapeso a la politica e influencia nOlterunelicanas. Pearson supo cobrar muy bien la 

fonna Cll la que fue ·utilizado' por el gobielllu mexicano. pero también ayudó a la creación de la 

inrraestrucrura básica de :\'lexico, la lTla)or prute de la cual -por lo menos la creada por éJ­

sobrevivió a la Rc\'olución. 
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Cuadro 3.2.1. Conlralos de infraeslruelura reali/.ados por.\~ I'car.\"On & .r..,·on duranle el porfiriato 

Obro fecha Monto (libras) Cliente Tipo de Obra 

Ver3Cru/. (Dragado y obras del puerto) 1895·1902 250000 Gobierno mexicano Obra portuaria 

Coav~lcos (Dragado y obras) 1896-190lJ 1 400000 Gobierno mexicano Obra portuaria 

Salina CTUL (Dragado y obras del puerto) 1899·1907 3300000 r Gobierno mexicano Obra portuaria 

Reconslrucción del F.C. de Ah·arado 1 O() O()O Vcmcru/. Railwa~ Ferrocarril 

Ferrocarril Nacional de Tehuantcpcc 1896·19(}6 2 .i00 oon Gobierno nlC,¡cano Ferrocarril 

Ferroearril de MinatiUán 190(¡ Cia. '-EI Aguila-' Ferrocarril 

Vcracru/. (Drenaje. agua y saneamiento) IlJOl-19()3 4000()() Gob. Edo. Vcracru/. DrcnaJe ~ agua 

Salina CfUI. y Coav.ncoalcos (Drenaje) 385 (¡OO Gobierno mc.,icano Drcnaje ~ agua 

Ma/.atlan (Drenaje) I 9(l( ... I 1J()8 (,(jOOO Gobierno mc:\icano DrenaJc ~ agua 

Río Conchos (Planta hidroeléctrica-riego) lIJO'} X:iOOOil M. Northcrn PO\\cr Obras hidniullcas 

Gran Canal 1 li81J-18,}li 2000000 Gobierno mexicano Obras hidróulicas 
~-

" Fuente. Pnscllla Connolly. 1))7. pp. 38-42. 

B. Obra pública e industria del cemento en los gobiemos posrevolucionarios. 

Conscientemente o no, el Estado mexicano ha intervenido en la economía involucrándose en 

actividades que aunque sociahnente deseables, debido a los efectos benéficos de las economías 

cxtemas, los individuos PI;VadOS no deseaban desarrollarlas porque su tasa de retomo privada era 

relativamcntt! baja. Generahnente, este tipo de e'II .. 'l1Ialidadcs se reflejan en una reducción de costos 

para las empresas relacionadas con los usos específicos de la acumulación de capital del sector 

público. Por ejemplo, la construcción de un camino entre dos poblaciones reduce los costos de 

transporte para los productores y los consumidores. Es en este sentido que la inversión pública ha 

mejorado la productividad privada. 

La creación de infraestructura por parte del Estado ha sido particulannente importante para 

la industria cClnentera. Por un lado, se beneficia como el resto de las actividades económicas por las 

extemalidades que esta genera, reduciendo sus costos Y facilitando su funcionamiento, Por el otro, la 

mayor construcción de carreleras, ferrocalliles, drenajes, sistemas de agua potable. presas y sistemas 

de inigaci6n, aumentan de manera significativa la demanda de cemCllto impulsando su producción. 

México ha tenido problemas gigantescos a través de su historia debido a la dificil área 

geográfica en la que está C11c1avado. En vísperas de la revolución_ la mayor parte de la red 

ferroviaria que conocemos actualmente ya existía. Sin embargo, las luchas amladas habían tCllido 

considerables efectos destructivos, por lo que la mayoría de los recursos invertidos en los 

ferrocarriles se destinaron a la compra de equipo nuevo y a la reconstrucción de vías. Por el 
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contrario, prácticamente no existían caminos en 1925, por lo que los recursos se gastaron en la 

construcción de nuevos medios de transporte, resultando muy exitoso el esfuerzo: en 1928 se habían 

cOllsLmido 695 kilómen'os de caminos, ! .814 en 1932 y 9,929 a fines de la década. 

Los efectos de tan impresionante desarrollo de caminos y ferrocarriles fueron en teoria., que 

con mejores medios de transporte los costos de éste bajan y la productividad aumenta. También el 

lamailo del mercado se amplia y con él las posibilidades de explotar economías de escala., por 10 que 

los costos promedio disminuyen y la productividad aumenta. A su vez, la protección natural 

concedida por los altos cost05 de transpol1e disminuye con las mejoras en el Iransp011e, los 

1'1 oduc10rt:s menos eficientes tienden a desaparecer y su lugar es ocupado por empresas más grandes 

que están en mejor posición de aprovechar la disponibilidad de las economías de escala. Los 

:Jumentos en la competencia también propician una reducción de precios y con ellos las utilidades, 

aunque este hecho e~ contrarrestado por U11 efeclo similar en el mercado de insu1110s, Finalmente, 

existe una mt:nor necesidad de acumular ill\emalios al contar con mejores medios de transporte, 

dejando así más recursos para ser imel1idos I!n capital fijo. En suma., la mejoría en las facilidades de 

transpol1e. definidas como el aumento en la \ elocidad y cuidado en los envíos, así como la 

disminución de 10$ COSIOS del transpone. tenderán a aumentar la producti\'idad, las utilidades y con 

ellas I.'!! ni\ el de im ersión )' de productividad potencial. 

Para un mejor entendimiento del desalTollo industtial de los gobiemos posrevolucionarios 

(1920-1940), es e:-.pccialmclltc imp011anle el papel dc la im'ersión pública. Duranle el periodo de 

1925-1940 la in\crsión pública cOITiente creció a una tasa promedio aJlual de 7. 7~ó mientras que los 

gastos federales rotales aumentaron en 4.7% aJlUalmente. En términos reales, la acumulación de 

capital del sector público tu\O un incremento anual de 5.2% en promedio. Es claro entonces que la 

composición de g.asto g.ubemamental cambió de actividades administrati\·as a más bien productivas. 

Se puede asegurar que el gobiemo federal se comprometió en prügraJnas de inversión, ya que el 

financiamiento dc la illver~ióll pública tuvo que ser obtellido de fuentes ¡ntemas a lo largo del 

po.!1Íodo de quince ai105, pues el gobicnlo no tcnia acccso al capital externo desde inicios de la 

Rc\ olución~'. 

Con Plulw'co Elías Calles, fue p:rrticulannente importante la inversión, a pesar de que 

todavía se destinaban imp0l1antes fondos para el combate de la guerra cnstcra y otras rebeliones. En 

este penodo las erogaciones para el incremento directo de la infraestructura económica y social 
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aumentaron 22.7% en el primer ruio de su gobiemo al 37.4% en el último. Esta definida politica del 

caJlismo quedó plasmada en la creación de la Comisión Nacional de Crunillos, la Comisión Nacional 

de Inigación y el Banco NacionaJ de Crédito AgricolaR2
• 

En cuanto al destino de dichos fondos, se puede afinnar que hubo tres tipos principales de 

proyectos entre 1920 y 1937. Después de esta fecha., las áreas de energéticos, de electricidad y de 

petróleo, también aumentaron su imp0l1ancia. Las (les <Í:.rt:as principales fueron los caminos y 

felTocalTiles. las obras de riego. y los trabajos públicos urbrulOs que en conjunto, significaron entre 

el 72% y el <)8% del total de la inversión pública. Los gastos en el sistema de ferrocarriles fueron sin 

duda más imp0l1antes pero tuvieron una tendencia descendente. t\.1ientras que en 1925-1926 el gasto 

en esa área tuvo una participación del7.t%. en 1939-1940 ésta había decrecido a 3.t%. Su lugar fue 

ocupado por los caminos y los trabajos urbanos. y por el petróleo y la ek:ctricidad hacia finales del 

períodoNI
• 

Fue sin duda gracias a este apoyo involuntario dado por el aUlllento de la demanda del 

gobierno, el que las industrias de bielles ill[lTIllGdios como el acero y el cemento pudieron 

recuperarse Plimcro de los efectos Ilcg.ati\o:-. de la etapa re\olucionaria y luego de la clisis 

económica que afectó al país antes de 1929. Ejemplo de esto, es que a partir de 1926, se registran 

los mayores lli\eles de producción, con aumento adicional del 50% en 1930. Aunque no se dispone 

de cifras sobres las gruta.neias o rendimiento<; finrulcieros de ninguno de los principales productores 

de cemento del país. la infonnación de la Camara Nacional de Cemento. para toda la rama, IllUestrrul 

que la industria funcionaba bastante bien. 

El aumento de la producción supuso una mejor utilización de la capacidad instalada. 

Durante los siete ruios comprendidos entre 1926 y 1932, la tasa promedio de utilización fue de 61 %, 

ca'ii un tercio más que durante el porfiriato y dos tercios más que durante los plimeros cinco ruios de 

la década. A pesar de que todavía no se podía considerar una utilización óptima de la planta, ya 

representaba un avance trascendental después de la baja de la producción provocada por la 

revolución. Esta mayor utilización de la plrulta., seguramente impulsada por buenas tasas de 

rentabilidad, provocó el aumento de la inversión en maquinaria y equipo. Como consecuencia de la 

instalación de nuevos hornos en las antiguas plantas y la creación de nuevas empresas en zonas del 

81 Op.cil., Cárdenas. 1995, p. 154. 
~2 Véase, Iturriaga de la Fuente, José, 1976 
H~ Op.cil., Cárdenas, 1995, pp. 158-159. 
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pais que hasta entonces habían sido excluidas de la red de distribución, la capacidad instalada de la 

industria aumentó en 82% entre 1926 y I 932&'¡. El siguiente cuadro sintetiza el desempeño que tuvo 

la rama cementera durante la década de 1920 y 1930. 

Cuadro 3.2.2 Uso de la capacidad instalada en la industria del cemento. 1926-1938 (milcs dc toneladas). 

f- AOo Capacidad Producción Ubicación' 

1926 222 151 6H 

1927 222 J5X 71 
._-

1928 246 204 83 

1929 291 15H " 
II)JO 291 227 1M 

1931 375 157 
I 

42 

1932 405 DI! 34 

1'133 405 173 43 
-

11)34 I 
405 241 (,O 

IQ35 405 252 62 

11)36 40~ 21!6 71 

11)37 i 405 345 "' 
1938 513 374 n 

rUCnlc· Op. (11 Slcphcn Haber. 11)')2. pp. 207 

a La prooucclón dl\ Idlda cntre la capacidad instalada. c'prcsada romo porccrúajc 

1I~ Op.cit., Haber, 1991, p 208. 
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Capítulo IV. Invención e Innovación. Introducción de tecnología 

a fines del siglo XIX. 

1. Invención innovación y sistemas de patentes. 

En los dos últimos siglos de desarrollo capitalista la innovación ha representado un papel central. 

La explotación comercial de nuevas tecnologías, técnicas y procesos de producción ha potenciado 

las capacidades productivas de individuos y economías nacionales. supliendo en mucho$ casos la 

escasez eTl la dotación inicial de materias primas. La invención requiere de un marco institucional en 

el que si bien pueden no ser promovidas las invenciones por medios de institucioll~s fOlmales. por lo 

menos deben ser pennitidas, toleradas o alentadas por instituciones infonnales -el prestig.io. la 

admiración. etc.-. No se puede pensar en individuos como Newtoll. Galileo o Dar\\'in fuera de 

sociedades que pennitan el desarrollo)' perfeccionamiento tanto de la ciencia pura como de la 

técnica y sus invenciones resultantesll5
. Sin embargo. la invención no es la única fuente de desarrollo 

interno, ya que los incrementos en la productividad)' el consecuente crecimiento económico. se 

basan más en la capacidad que puede tener la nación lanto para generar como para utilizar nuevas 

tecnologías aunque no hayan sido producidas al interior del país'!!'. I\.ennedy y ThirlwaU ll7
• han 

identificado dos enfoques en el estudio del progreso técnico: el primero se centra en los efectos 

económicos de los cambios tecnológicos. mientras que el segundo le otorga mayor importancia al 

cambio técnico mismo y los factores que lo condicionan. Para estos autores. la secuencia de 

actividades del proceso de cambio técnico empieza con la investigación y desarrollo experimental 

-IOE-, para pasar a la invención y de allí a la innovación. Se han realizado numerosos estudios 

respecto al tamaño de las empresas y la efectividad de su lOE; sin embargo. 110 ha habido resultados 

concluyentes sobre si los incrementos en la escala de las operaciones de la empresa. tenga una 

relación directa con los incrementos de la lOE, así como tampoco se ha encontrado evidencia 

suficiente que relacione a la lOE con la concentración industrial. No obstante, si se ha demostrado 

que existe una mayor relación entre la efectividad de la innovación y el tamaño de la empresa. pues 

ésta depende mas de una mayor capacidad empresarial para la comercialización y la adquisición de 

tecnología en el extranjero. 

De esta manera. el desarrollo tecnológico -entendiendo en el concepto de tecnología tanto 

a los productos o artefactos, como a los procesos o técnicas-o comprende dos vertientes: la 

8' Véase, North, Douglas, 1995, p. 101. 
86 Véase, Beatfy, Edward N., 1996, p. 560. 
lt7 Véase, Kennedy y Thirwall, 1972. 
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invención y la innovación. La invención consiste en desarrollar nuevas tecnologías o lograr nuevas 

fonnas para llegar a metas detenninadas -incluyendo, además, la concepción clásica de desarrollos 

completamente nuevos que representan avances significativos, así como a la más mínima mejora que 

sea reaJmente nueva¡¡¡¡ -, mientras que la innmación consiste en explotar comercialmente o poner en 

práctica nuevas tecnologías. Aunque la invención proporciona las bases para la posterior innovación, 

es ésta última la que afecta directamente la eficiencia y la productividad, y por lo tanto, el 

I..:recimiento económicoH'J. 

Se distinguen tres escuelas de pensamiento que estudian el fenómeno de la invención: la 

primera es wllocida como la teOlía 'heroica' de la invención, pues concede primacía al genio 

jndiv ¡dual. en la que se encontrwian prácticamente todos los inventores hasta inicios de este siglo -

ésta es menos frecuente en el mundo industrial contemporáneo, pues los nuevos deswTollos 

científico·tecllológicos ya no se dWl de manera aislada, sino más bien en instituciones privadas o 

públicas en las que colaboran grupos interdisciplinarios de cientificos-; la segunda asume la 

'síntesis acumulativa' según la cual los inventos basicos surgen inevitablemente como resultado de 

ulla acumulación de inventos menores; y la tercera, conocida como mecanicista, asegura que los 

imentos se producen como respuesta a necesidades concretas, generaJmente respondiendo a 

estímulos económicos. Por lo general, los países tecnológicamente avanzados generan la mayoría de 

los adelantos por medio de la industria, mientras que las naciones menos desarrolladas buscan 

adoptar estas máquinas y técnicas para log.rar incrementos similares en la productividad. De Ull país 

a otro, los procesos de innovación pueden enfrentarse a conjuntos de estructuras sociales e 

institucionales completamente distintos, que pueden facilitarlos o entorpecer/os. Este tipo de 

estructuras, se relaciona con la capacidad para adoptar nuevos procesos y el costo de abandonar las 

técnicas ya e.xistentes, el costo asociado a la disponibilidad del capital y a los obstáculos de la 

adquisición, como patentes y aranceles. Este tipo de estructuras. también se relaciona con la llamada 

'capacidad social' que abarca las estJucturas institucionales que incrementan la habilidad de un país 

para 1Il0\,jlil"ar malla de obra y capital y para utilizar estas entradas en la explotación de la tecnología 
• <JO e'lslente . 

Son muchos los factores sociales e institucionaJes que afectan la propensión a inventar así 

c('mo la capacidad de la sociedad a innovar. Uno de los más importantes. es el sistema de patentes 

~~ Para un análisis complelo sobre los procesos de invención a lo largo de la historia 'j el desarrollo de las 
revoluciones científicas. véase. Kuhn, Thomas S., 1962. 
~ Op.cir., 8eally, 1996, p. 570. 
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que considera al conocimiento como un bien público q] ofreciendo al inventor derechos temporales 

de monopolio, gracias al CllaJ tiene el poder exclusivo de utilizar el procedimiento patentado. La 

teoria económica seilaJa que los mercados competitivos no reembolsarán adecuadamente a los 

productores de conocimiento nuevo los costos implicados en la creación, por lo que los resultados 

no serian apropiados en ausencia de monopolio. pues nadie desearía invertir en investigación si no 

tuviera la seguridad de que podrá reembolsarse por lo menos parcialmente al~o de lo invel1ido. De 

esta manera, la propensión a inventar seria fundamentalmente ulla decisión económica., estimulada 

por la garantia de reembolso otorgada por el sistema de patentes. A falta de garantías de derechos 

de propiedad bien definidos, el tamrul0 del mercado es el Plilicipal detenninanle indi\'idual del 

índice del crecimiento de la innovación y por lo tanto, del cambio tecnológico. El desalTollo de ésta 

estructura de incentivos por medio de leyes de patentes eleva el índice de rendimiento de la 

ill\'ención, generando en primera instancia conocimiento puro. corno prcnequisito para el 

conocimiento aplicado'J2. Sin embargo. la solución propuesta por el sistema de patentes. estimula la 

invención, pero al ofrecer el monopolio de los derechos. entorpece la innovación, pues impide la 

diseminación del nuevo conocimiento. Así, el sislCrna de patentes establece ulla tensión entre los 

requisitos opuestos de la invención y la innovación, 

Los sistemas de patentes codificados evolucionaron desde los tradicionales instrumentos de 

la realeza para conceder monopolios otorgados a di~ersas actividades además de la invención, hasta 

convenirse en instituciones complejas que se concentraban de manera creciente en las actividades de 

invención, buscando equilibrar su protección promoviendo la innovación. El sistema de patentes 

crea derechos privados sobre la propiedad intelectual. que de otro modo sena pública. También hace 

pública la infonnación y reduce los costos de transacción'n propios del comercio, romentando la 

innovación. 

90 Idem., Beatty, 1996. p. 571. 
91 Los bienes publicas se caracterizan por dos cualidades: no son rivales (todos los que quieran los pueden 
poseer) y no son exclusivos (por su bajo costo marginal de reproducción es dificil impedir a otros tener acceso 
a ellos). Además, rrecuentemente tienen altos costos de creación y elevados grados de incertidumbre en cuanto 
a las ganancias monetarias. Véase, Ayata Espino. Jose, 1997. 
92 Op.cit., North, 1995, p. 102. 
93 Kenneth Arrow definió los costos de transacción como "I(}.~ costos de la administración dd ,\Ís/ema 
económico", distinguiend%s de los costos de producción. Entre los factores que los originan se encuentran 
aquellos relacionados con los individuos que llevan a cabo la transacción (racionalidad limitada y oportunismo) 
y aquel/os relacionados con la transacción en particular. La noción de costos de oportunidad fue introducida 
por Ronald Coase en 1937; Op.cit., Ayala Espino, 1997. p. 187. 
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Al evaluar los sistemas de patentes se deben evaluar los rasgos que estimulan la invención 

frente a aquellos que estimulan la innovación. Hay cuatro elementos en los sistemas de patentes que 

delenninan el grado de prOlección que otorgan a los autores. Primero. los derechos de propiedad del 

inventor. están delenninados por el grado de protección de la ley. siendo la duración del monopolio. 

la fucnte má .. clara de ganancias potenciales, siendo históricamente de entre cinco y 21 alias: 

~egundo. los criterios utilizados para la protección que dan legitimidad a la ley, siendo regulannente 

muy laxo~ en sus requisitos. pues es imposible t'x ante identificar cuales patentes senill útiles y 

cuales 110, e\ itando el g.ran casIo de tiempo y esfueflo que acan"ealírul las evaluaciones. Tercero. el 

costo y el proceso administrati\ o pueden afectar la efectividad del sistema, pues pueden ser 

delcl1IlÍnrullt'.'. para lomar la decisión de solicitar o no una patente. El procedimiento de solicitud. 

puede ser una harrem para los solicitantes potenciales, pues los procedimientos burocráticos. 

H~sultado de una mala regulación institucional. pueden ser obstáculos insalvables. La curula y última 

caraclerística es que mientras que los ni\ele::. de protección eran otorgados explícitamente por la ley. 

su cfecli\id2d eJ"<l dccidida comúnmente en los tribunale.'), por lo que tenían que ser juridicamente 

apo)adu<; contra \ioll.H.:róll y usurpación. Esta ICllsion en la húsqueda del equilibrio, es e\idente en 

la.., Ic) es mexicalla~ de patentes generadas al final del siglo XIX. aunque también errul comunes las 

contrm ersias jurídicas incluso dentro de la industria cemenlera, como ... eremos más adelante en este 

capitulo')~ 

Si bien lodos estos requisitos de las leyes de patentes, parecerirul muy esnictos. casi todas 

ella" establecen IllCCaniSlllos para estimular la difusión del conocimiento) promover de esta mrulera 

la illll0\3ción. En primer lugar. la naturalela temporal de las patentes limita su restricción a la 

propagación del conocimi~llto. ya que al terminar el plazo tenninan todos los derechos de 

e',clu~i\ ¡dad. p3S31ldo el proceso a ser parle del dominio público. En segundo lugar, los sistemas 

modernos exigell la publicación del nue\o conocimiento de cada invento, lo que distingue la 

nalumk.ra publica de la infonnación. La publicación de las aplicaciones de las patentes jUllto con 

descripciones delallad2s, em ulla práctica COlllUIl en nuestro país, aJlte la Secretru'ía de Industria )' 

Fomento. CUIIIO mostrare a continuación. 

1'- Patentes registradas en ',léxico <l inicios del siglo relacionadas con el cemento. 

Entre 1893)' 1007 el Producto Intemo I3ruto en México creció a una tasa de 5.1%. siendo la 

utili7ación de tecnologia lIue\'a uno de los principales faclores que lo impulsaron. Sectores como el 

de ferrocruTiles. el de los nue\os productos mineros. la naciente industria petrolera. y por supuesto. 

<)-1 Op.cil.. Bl"au)", 19%. pp. 578-579. 
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el de las nuevas ramas de la producción industrial como el de la industria del cemento, se 

desarrollaron gracias a las crecientes ventajas que proporcionaba la nueva maquinaria y los nuevos 

procesos de producción, Esta nueva tecnología así como los capitales que la impulsaban. provenía 

de empresarios e inversionistas, mexicanos y sobre todo extranjeros. atraídos por los potenciales de 

producción y consumo que ya se preveían para el mercado mexicano. Una de las pruebas de esta 

ferviente actividad inventiva de fines del siglo pasado y el primer cuarto del presente, lo dan algunas 

de las empresas registradas confonne a la "Ley de Industrias Nuevas' promovida por la Secretaria de 

Fomento e Industria. Sin embargo. la fuente más rica para el estudio de las patentes y procesos 

registrados ante dicha Secretaria. la ofrece el Fondo 218 del Archivo General de la Nación, llamado 

Fondo Patentes y marcas. en su clase 18.3, relativa al Cemento. 

Desde 1903 se presentan solicitudes de patente ante la Secretaria de Fomento con alguna 

relación con la industria cemelltcra. Así por ejemplo. el químico alemán residente en I Iamburgo 

Hennann Passow, presentaba una patente de mejoras para la elaboración del cemento. así como el 

procedimiento para producirlo95
. Afinnaba que había inventado un lluevo procedimiento de 

producción con base en el "cemento que se fonna de una mezcla de material de cemento activo ó 

inel1c y al procedimiento de tratar la escOlia de homo para producir dichos materiales activos o 

inertes". La escoria del hamo de producción o 'dinckcr' seria uti:izad¡¡ también por Cruz Azul y por 

Cementos Hidalgo. lo que comprueba que sí estaban siendo asimiladas las nuevas técnicas de-

producción por las comprulías mexicanas. 

En 1905. Thomas F. Witherbee, ingeniero mecánico norteamericano con residencia en la 

ciudad de Durango, reg¡straba un nuevo procedimiento para hacer cemento hidraulico, basado en un 

"sintético de fusión" en el que se producía intencionalmente la escoria que se utilizaba para añadirla 

al cemento. Su invención consistía en que los materiales que se utilizaban para la elaboración del 

clincker eran escogidos, fundiendo "rocas, arenas, arcilla y ticrra" con cal viva o carbonato dc cal cn 

proporciones variables, según la calidad y finura del cemento deseado. El hecho de que los 

materiales que se utili7--3ran fueran escogidos, y no residuos de otras operaciones del proceso de 

producción, hacía suponer a su inventor, que el cemento resultrulte, seria de mayor calidad%. Como 

se podrá observar, en esta patente en particular pero también en otras patentes. la 'invención' 

comúnmente consistía en sólo adicionar pequeñas modificaciones a procesos ya mas o menos 

9S Véase, A.G,N •• "Fondo 21S' Patentes y marcas. Clase IS.3: Cemento". Legajo 85, expediente 27 (3381), 
además, Leg. 85, expediente 28 (3387) Y Leg. 85, expediente 29 (3365). 
% Véase, A.G.N., "Fondo 21 S' Patentes y marcas Clase I S.3: Cemento", Legajo 85. expediente 31 (4283). 
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difundidos. Esto se observa principalmente en las patentes registradas por mexicanos y extranjeros 

residentes en el país, que sólo trataban de aprovechar las bondades del sistema de patentes haciendo 

pcquellas modificaciones a los procesos conocidos. mientras que las patentes registradas por 

extranjeros residentes en sus países de OIigen. eran generalmente nuevos procesos cuyos inventon::s 

triltaban de asegurar. 

Pero no sólo se u::gistlaban patentes relativas al cemento portland y al cemento hidráulico. 

tamhién aumentaban las de nuevos lipos de cemento. algunos que ya se habían ensayado en otros 

países) otros que utilizahan de manera preferente, materiales que abundaban en el territorio 

mexicano, f.:jemplo del primer tipo. era la patente que en 1905 el ingeniero militar mexicano Daniel 

Garza rcsidcilte en Tacubaya. registTaba COIlW nuevo procedimiento para la fabricación de cemento 

pU/.;.-olanCl o romano. por medio de la mezcla de "silicio. aluminio. fierro. carbonato de magnesio, 

magnesia. cal, carbonato de cal)- materias \olatlies", los cuales después eran triturados y mezclados 

con cal desecada y tami73da'17. Ejemplo del segundo tipo. era la que registraba también en 1905. el 

ingcniero francés residente en \'léxico Antonio Reynaud. con el nombre de portland artificial o 

cemento de temlltlc. compuesto en su mayor parte de cal grasa previamente apagada y tezontle. los 

cuales eran reducidos a polvo y luego mC7c1ados. Con esta mezcla se hacían 'briquettes' o ladrillos, 

que CI<ul introducidos a un horno.)" sometidos a cocción doble ó sencilla. según la resistencia que sc 

requiriera. para luego \oher a reducirlos a polvo. con lo que quedaba el cemento "artificiaJ"'JH. 

Parecida a la anterior patente, era la regisn'ada Cll 1912, por Teofanes Carrasco y el ingeniero 

Esteban Garda mexicanos re'iidenlCs en la capital, que aseguraban que habían ¡mentado un nuevo 

procedillliellto para la fabricación del ccmento que llamaban "Senafoet", Dicho procedimiento 

consistía en mezclar poh o de yeso calcinado con tezontle bien molido, en una proporción de 50%. 

p:l.m luego llle7c1arlo con arenas) gravas fOllnando un mortero que se podía aplicar directamente en 

las construcciones o \ aciado en moldes sometiéndolo a b3l1os de una solución compuesta de agua. 

borato de sosa )- carbonato de amoniaco en las proporciones que fueran necesarias pan! dar al 

CClllelllO el endurecimiento que se deseara')'), 

Otra c3I-acteristica interesante de I:ls patentes analizadas. tenía que ver con los personajes que 

las registraban ante la Secretaría de Fomento. La fonnaban no precisamente "inventores". sino más 

bien empresarios \ inculados con la industtia de materiales de construcción, quienes adquirian 

--_.--
'), Véase, A.G.N., 'T.:..Q.ndo 21Uª,p.!!1.~s_)!..!!!¡trcas, Clase 18.3: Cemento", L.egajo 85, expediente 34 (4723). 
'!~ Véase, Archivo General de la Nación. "Fondo 218: Patentes y marcas, Clase 18.3: Cemento", Legajo 85. 
c.xpedientc 36 (4988). 
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derechos de invención de los verdaderos inventores, para utilizarlos ellos mismos. A esta categoría 

pel1enecía el empresario itaJiano Vicente Ferrara)(){). Como ya hemos tenido op0l1unidad de ver, 

Fenara era cabeza de una importante familia regiomontana que ya había incursionado en la industria 

de materiaJes de construcción, primero a través de la Compwlía Manufacturera de Ladrillos de 

Monterrey, y luego en 1901 a través de la Compañia Ladrillera Unión. La familia Fenw·a debe ser 

considerada como precursora en el ramo de la producción de cemento, pues en 1905 había fundado 

la Fábrica de Cementos y Productos Refractw·ios. con un capital inicial de 262 mil pesos, que 

empezó a trabajar en julio de 1906. Preciswnente para la instalación de esta fábrica, Fen'ara había 

solicitado el registro de una patente para el procedimiento de prcducción de cemento P0I11and con 

escoria de altos homos de fundición de fielTo, utilizando seguramente los residuos de la Compañía 

Fundidora de FielTo y Acero de ¡"'·10nteITey. S.A. de la cual había sido miembro fundador desde 

1900, y de la Compailía Minera Fundidora )' Afinadora Monten·ey, S.A. a la cual junto con su 

hcnnano Antonio se hahía ineOiporado COIllO accionista a inicios dd siglo. l.a patcnte por er 
rcgistradaW' , utilizaba la escoria en estado incandescente granulandola por medio de agua o vapor, 

para luego calcinarla en los hamos rotatorios de producción de cemento, mezclándola después con 

piedra caliza también calcinada. El producto resultante, se mezclaba según las proporciones que se 

necesitaran, alterando la composición quimi¡;a del produclO final, dependiendo del cemento que se 

deseara fabricar. Las dos marcas de Cemento que utilizarían el procedimiento de ésta patente, 

lIevarian los nombres de "Hércules")' ·'Neptuno". 

Los registros hacen suponer, que una buena cantidad de las patentes, cOITespondían a 

pequelias variaciones no en el proceso de producción, sino en las matelias primas con las que se 

elaboraba el cemento. Ejemplo de éstas. era la registrada en 1905 por Carie Daves C1ark, ingeniero 

de minas norteamericano con residencia en la ciudad de ('Iiflon, Alilolla, quien decía haber 

inventado una mejora al cemento hidráulico y el procedimiento para hacerlo; su procedimiento 

consistía en adicionar al c1incker tradicional los rcmanentes de los molinos concentradores, adcmás 

de cobre y otros minerales con contenido aluminoso o de silicio, lo que reforzaba al cemento 

resultantel02
. También era de este tipo, la que en 1907 el ingeniero francés Pedro Rivelli, residente 

en GuadaJajara, por medio de Enrique tv1yard a quien cedía los derechos, registraba como una 

composición de cemento hidráulico, en el cual al cemento portland se le ruladía cal y "silicato doble 

de alumina", llamándolo 'Jalisco Cement'o Su 'invención' consistia en que por medio del "silicato 

99 Véase, A.G.N., "Fondo 218· Patentes y marcas Clase 18 3: Cemento", Legajo 85, expediente 83 (12250). 
100 Del que ya se ha hablado un poco más en el apartado V del capitulo 11 referente a la familia Zambrano. 
101 Véase, A.G.N., "Fondo 2tS· Patentes y marcas Clase 18.3: Cemento", Legajo 85, expediente 39. 
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de alumina" podían detenninar el grado de hidraulicidad que se quena en el producto tenninado 'O
.
1

• 

De este mismo lipa, era la registrada en 1908 por el ingeniero norteamericano EmeslO Fuchs, 

residente también en Guadalajara en la que al cemento portland se le mezclaha con arena amarilla 

deri\ada de la piedra pómez. de igual composición que la obsidiana extraída en Jalisco. fonnando 

una argamasa a la que.se le podía ruiadir cal I ro.!. Como se puede observar, muchas de estas 'patentes', 

no erml más que pequeñas alteraciones a la composición ya difundida utilizruldo incluso en muchos 

casos. el cemento ya tenninado. Otra categoría que podríamos distinguir dentro del conjunto de 

patentes. cra la que registraba los procedimientos utilizados en fábricas de cemento ya establecidas 

para aseg.urar sus del echos y pren·ogativas ante la Secretaría de Fomento. Ejemplo de ellas, era la 

que en 1907 la '~1eralJlec Portland tement and material Company' -----establecida en Arizona 

t:.stado:o> I 'llidos--. rCJ,!ish·aba pm·a fahricar Cemento Portlmld a prueba de agua en el que se 

illlroducí:¡ en el cemento un 'rellenador' -suslmlcia coloidal que penetraba fácilmente el cemento 

difundiéndo<;e en tod;} la Illasa rellenando los poros vacíos que quedaban en el cementa- y un 

\ehículo que lIe\ará el rellenador y lo difundiera a tra\'t!s del cuerpo entero del cemento cuando 

dicho cemento se encontrm·a en una condición semi liquida ó plástica. De una manera más específica, 

la ¡mención consistía en introducir en el cemento en estado seco. cieltas sustancias que. mientras 

é~le endurecl;}. collwn arán su identidad) no sufrieran ninguna reacción química la una con la otra 

pero que. sin embargo. en presencia de agua, reaccionaran químicamente!ils. 

U proceso dt: registro de patentes. se vio intenumpido por la Re\·olución 1\1e .... icana, por lo 

que no ::,c rl!gi:o>tra ninguna patente entre 1910 y 1921. En dicho atio precisamente. el químico 

industrial Alfonso COI1l~jo, registró un nue\o procedimiento para fabl;car cemento impenneable y 

plástico. por medio de UIl metodo que hacía a prueba de agua daba dureza y plasticidad al cemento 

portland. el cemcnto natural. la cal hidraulica la cal ordinaria el yeso. el cemcnto de sureL los 

silicatos de metales alcalinos. y en general a todos los productos 'cementicios' con reacción alcalina 

por medio de un acdte oleaginoso no volátil que era me7.clado con el cemento seco, produciendo un 

cemento impel111eable de bajo precio. sin necesidad de otras substanciasHI(,. En 1924, el químico 

1l00tealllCI;cano Frederick William Huber, declm·aba haber inventado un procedimiento para hacer 

ulla me7cla de cemento fundido. que sería utilizado en pozos petroleros o en usos similares. Para 

elaborarlo. se podía utilizar agua o de preferencia una solución de 'dorido' de una tien·a alcalina tal 

)1)2 Véase, A.C.N., ''[ondo 218: Palentt?U!!!ªrcas Clase 18.3: Cemento", Legajo 8S, expediente 66 (SS73). 
1(n Vease, A.G.N" "Fondo2lS Patenteumarcas Clase 18.3: Cemento", Legajo 8S, expediente 48 (7095). 
HI-l Véase, A.G.N .. ",Fondo 218: Patentes y marcas Clase 18.3: Cemento", l.egajo 8S, expediente 39. 
JU~ Véase. A.C.N .. "Fondo 218: Patentes y marcas Clase 18.3: Cemento", Legajo 85. expediente 68 (9067). 
1ex. Véase. A.(;,N •• "Fondo 218: Patent~-y marcas. Clase 18.3· Cemc.DlQ", l.egajo 8S, expediente 99 (20783). 
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como solución C'aC'h utilizando, además, un aparato especial que consistía en una tolva colocada 

aniba de un recipiente mezclador cilíndrico, este último provisto de un tubo de salida con ulla 

obstrucción para prevenir que la mezcla saliera rápidamente de la cámara mezcladora, para el cual 

también se solicitaba una patente. Dentro de la parte superior de la cámara mezcladora había un 

'boquere!', adaptado a un tubo apropiado, que contenía un manómetro de presión y una válvula 

reguladora. Un codo conectaba el 'boquere!' con el tubo. que también estaba conectado 

centralmente con respecto a la cámara mezcladora estando retenido en tal posición por abrazaderas 

apropiadas. El cemento seco era volteado dentro de la superficie de la tol\'a mientras que una fuelle 

con·iente de agua ó una solución acuosa de 'clorido' de cualquier tierra alcalina, se introducía bajo 

presión a través del lubo y el 'boquere!' del aparato. El cemento se alimentaba dentro de la tolva en 

cantidades que mantuvieran la misma llena todo el tiempo. y por medio de la regulación de la 

presión, se podía controlar la proporción de liquido al cemento. para apropiarlo a las neccsidadc.'!l de 

cualquier operación P3J1icular!01. En 1925, el ingeniero 1l0l1camericano Emilio Woodbridge Piada, 

decía haber iuvelllado un procedimiento para fabricar cemento Portland en depósitos de materia 

prima ~umergidos. El objetivo era facilitar la instalación de plantas productoras p¡u·a que pudieran 

trabajar con costos iniciales reducidos, ya que muchos depósitos arcillosos y materiales calcáreos. 

que eran las materias pl;mas con que se hacia el cemento P0I1land. se encomraban ell Cuell)OS de 

agua. Las plantas para fabl;car cemento requerían de fundami;!ntos muy pesados para resistir el 

cemento, además de la instalación de molinos. La iJlvención consistía precisamente en colocar los 

molinos sobre Ull casco para que el peso)" la vibración fueran transmitidos al agua en que flotaba el 

casco y de esta manera se evitaban los grandes costos de hacer cimientos que de otra manera, serian 

indispensables lO8
, Por último, en 1928, el industrial Gustav Berger, y los químicos Fritz Engelhardft 

y Richard Steeckhan, todos alemanes residentes t:n Braunschwcig, Alemania, registraban que habían 

inventado un nuevo "procedimiento para la fabricación de cemento blanco, partiendo de materias 

primas coi oreadas, como las que contienen hielTo". El procedimiento consistía en el descubrimiento 

de que el polvo fino de sustancias como los halogenuros metálicos. fosfatos o boratos, que eran 

elementos 'coloreados', produciall masas fundidas incoloras al calentarse, que se originaban 

comúnmente 'muy por debajo de la temperatura de concreción de la masa en tratamiento'. La masa 

resultante, era de color amarillento el cual se podía fundir con las malerias primas, para luego 

continuar trabajándolas en la fonna conocidaJfI<). 

107 Véase, A.C.N., "Fondo 218: Patentes y marcas Clase 18.3: Cemento", Legajo 85, expediente 104. 
1011 Véase, A.C.N., "Fondo 218· Patentes y marcas. Clase 18.3: Cemento", Legajo 85, expediente 105. 
lO') Vease, A,G.N., "Fondo 218: Patentes y marcas. Clase 18.3· Cemento", Legajo 85, expediente 129. 
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Capítulo V. Origen de la Industria Cementera. El caso de 

Cementos Hidalgo. 

1. El origen de la industria en los albores del siglo xx. 
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Cuando nació el siglo XX según la ma)'or p3.J1e de los documentos.. en México no se fablicaba 

cemento en cantidad alguna. En IQ54. medio siglo después. se fabricaron 1.765,000 toneladas; esto 

es, un saco de 50 kilos de cemento por segundolJO. En 1900 sólo había algunas fábricas que 

utili/aban el cemento como materia prima. Estas fábricas eran principalmente de mosaicos. 

!)ohlt'salia la de (Jranada en Guadalajara. las de Quintana y Tallen en la Capital de la Republica y la 

de Ri\cro t!Jl \lolllclTey -esta última tenía un estrecho vinculo con Cementos Hidalgo. COIllO 

\t!H,:mo<" lIIÚS adelante. ) como ya se seiialó en el capitulo 11 al hablar de la burguesía 

n.:gioll1onfan3 . Fuera del empleo que tcnia en estas fabricas de mosaico y en uno que otro taller de 

'piedra ani ricial'. el cemento no sen ía entonces para otra cosa que para tapar goteras en los techos 

de tabla y tierra o en los de bó\cda por lo que la dCIl13.Jlda era muy baja. Esta estrechel del mercado 

illtemo, impedía el surgilmenlo de plantas modemas con economías de escala importantes. pues 

obligaba a la~ plantas a trabajar con capacidad ociosa que hacia incosteable la producción. 

En Puebla o:.urgió una pequeiia planta denominada 'Los Arcos'. que contaba sólo con un 

hamo \ ellicalmu~ pequeilo. Esta fábl;c.:a también empezó a producir a principios del siglo XX. pero 

debido a la escasez de técnicos con los conocimientos suficielltes. y a la baja demanda que había del 

produ.:to final, se \ io en la necesidad de ceITar. ~lás tarde surgieron OO'as dos fábricas U11 poco 

mayores. 'Ccmellto~ Industriales' en Santiago Tlatelolco en el Distrito Federal. y 'Cementos 

Buena\"ista' en Jasso, Hidalgo. Las dos contaban COII homos verticales para la producción. lo que 

representaba un allano considerable de combustible. pero con el inconveniente de que necesitab3.Jl 

granJc~ cantidades de manü de obra. elevando de manera importante los costos; esto aunado a la 

mala .:alidad del producto. las hacía poco competiliu1.s frente a los productos importados. por lo que 

desaparecieron pocos años después lll . 

Cabe hacer not3.J· que en esos 3.Jlo~. la exigua demanda mexicana era cubierta por las 

importaciones provenientes de Inglaterra Alemania y Bélgica. siendo el inglés. el de mayor calidad 

) el de llI~jor precio, como se muestra en el siguiente cuadro. 

110 Vcase, ('amara Narion:t1 del Cemento. 1 Q70, p. 5. 
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Cuadro. 5.1 Producción. importación \" consumo de ccmenLo. / ()06-/911 (toneladas) 

Año Importaeionesa Produxión~ Consumo' Participación nal. en el 

consumad. 

1906 9R 142 20000 IIR I·n 17'l;" 

1907 96 R72 JO 000 126 R72 " 
190R 132099 40000 172 099 2.l 

1909 55392 SO 1100 105 392 47 

1910 73357 60000 133357 45 

1911 624R) 50 ÚOO 1124¡¡3 I H 

Fuente. Slephen Haber. 1992. pp, 59 . 
• Años fisealcs. 
b Años comunes. 
< Aqui el consumo es igual a las importaciones mas la producción intema. con base en la r'lI:onable suposIción de quc Loda la 
producción se consumió durante el año en que fue generada. lo que es m~ eomun en la mdusLna del cememo euya bajo tasa 
\'oIumcn-prccio desaconseja el almaeenamienLo a causa de su nLlla rentabilidad 
d Producción inlerna dividida entre el consumo aparente 

En realidad el progreso de la industria del cemenlo se inicia en México con la fundación de 

las tres Plimeras fábricas montadas con modemos nomos rolatorios. La primera de estas fábricas fue 

'Cementos Hidalgo' establecida en Hidalgo. N.L.. cuyo plincipal promotor fue Jolll1 F. Britlingham. 

que como ya vimos era un lIorteamericaJlO radicado en la Ciudad de Ton·eón. Fundada en 1905, en 

realidad comenzó sus operaciones en 1906. debido a algunas dificultades técnicas. teniendo una 

capacidad anual de producción de unas 50 mil toneladas. Dc esta compaJiía me ocuparé más 

adelante en este mismo capítulo de una manera más extensa, pues su inicio es paradigmático dentro 

de la organización industrial en el porfiriato, por lo que representa el caso típico de fundación de una 

gran empresa entre ellas. por supuesto. las cemellteras. 

La segunda gran empresa fue la 'Compañía Manufacturera de Cemento Portland, S.A.. Cruz 

Azul'. Su antecesora la 'Fábrica de Cemento de Jasso' fue establecida en Jasso. Hgo. hacia el rula de 

1903. por los Sres. Henry Gibbons y George Watson. runbos ingleses -de hecho el emblema de la 

compailía ha sido desde entonces una Cru7 azul sobre un fondo blanco y rojo. es decir. los colores de 

la bandera britanica- y dedicados a la manufactUla ue cal grasa quienes arrendaban las Haciendas 

de Jasso y Denguí que la fonnaban, por una cantidad muy pequclla a la sociedad Pimentel y 

Hennano -propiedad de Fernando Pimentel y Fagoaga importante empresario de la época-. que 

la explotaban sólo superficialmente. Hacia 1905 los Sres. Walson y Gibbons, se fusionaron con la 

Sociedad Pimentel, fonnando la 'Compañía Mexicana de Cemento Portland. S.A.'. que poco tiempo 

después pasó a ser administrada por el Banco Nacional de México. que la explotó por su cuenta. 

III Véase, Medina Muñoz, Jorge Francisco. 1964, pp. 76-77. 
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Posterionnente la Compañía Mexicana de Cemento Portland se hizo independiente del Banco. 

fOI1l13ndo la 'Compañia .Manufacturera de Cemento Portland', aunque el Banco siempre tuvo la 

mayor pane de las acciones_y por lo tanto. el control real de las decisiones importantes de la 

compaiiía. La empresa nunca pudo recuperarse de la tremenda baja en la producción que sufrió 

durante la re .... olución ·-de sesenta mil toneladas que se obtenian en 1910 a menos de veinte mil que 

"Ie produjeron en 1915. último ruio de trabajo efe~ti\o en la etapa revolucionaria-. por lo que la 

propiedad de la empresa pasó otra vez directrunente al Banco Nacional de México. su principal 

acreedor, que la controló de 1918 a 1930. El capitulo VI de esta tesis, trata de la administración de 

C¡;menlos ('rU7 Alul por paJ1e del Banco durante la década de los veinte. Para esto me basé en un 

infi.mne elaborado por Agustin Legoneta entonces director interino del Banco Nacional en México, 

con la finalidad de i"fOlmar a los accionistas franceses del Banco sobre el estado del negocio en el 

momento de la adquisición. 

Al re\ isa ... diferentes textos sobre los inicios de Cementos Cruz Azul. encontré una 

discrepancia en cuanto a las fechas de fundación de la primera fábrica. en la que me parece 

interesante ahondar debido a las implicaciones cfOJlOlógicas que puede tener con la periodización 

tradicional del inicio masi\o de la imersión en esta rama de la industria porfiriana. Mientras algunos 

documentos set1alan que la empresa había comen7ado en 1903. lo que parecería lo más lógico según 

\arias fuentes. otros set1alan que la empresa habia sido constituida como sociedad privada hasta 

1910. fecha que pareceria imprecisa. pues ya desde 1906-1907 -fecha asumida por Stephen Haber, 

por ejemplo"2- producia 66 mil toneladas de cemento blanco aJ año. Por otro lado. un estudio 

reciente de Ana Lau )- Ximcna Sepúheda lJ3
• señala que la empresa había sido instalada en los 

telTcnos de Jasso en 1881. por el inglés Helll)' Gibson -110 Gibbol1s, sino Gibson-, quien por 

problemas económicos se había unido a su paisano George \Vatson. quien habría invertido una suma 

wnsiderable a la empre.sa con la cual se pudo operar por 22 años, es decir, hasta 1903, fecha 

registrada por doculllcllIos de la Cámara Nacional de la Industria del Cemento, como inicio de la 

primera fundación, la cual sería de la segunda fundación según Lau y Sepúlveda. 

1-.1 que se halla fundado la empresa en 1881, parece improbable debido a que, como señala 

David Pletchcr ll
.
1
• si bien existía un buen número de excelentes razones para establecer capitales 

e.'trmUeros en T\té,ico. cualquier capitalista más o menos sensato habría vacilado en fincar intereses 

112 Op.cil. lIabt'r, 1')92, p. 71 
11.1 Vease. Lau Jaivrn, Ana, lQ94. p 257. 
II.¡ Véase, Pll'tcht"r, David M .. 1953. pp. 564-574. 



La Industria del Cemento en México. 70 

en el país debido principalmente a la falta de garant1as a la propiedad y a la vida misma, después de 

sesenta 31ios de vida independiente en la que la única constante había sido la revuelta y la guerra 

civil. Además, por si esto fuera poco. México era un conjunto de mercados inconexos, que 

necesitaba de medios de transporte para su unificación. que hiciera rentable cualquier explotación 

de carácter industrial, y con mucho mayor razón una explotación como la cementera que requería de 

grandes .... olúmenes de capital con ciertas garantías mínimas para ponerse en marcha, además de 

transportes eficaces, pues el costo de transporte impedía a las plantas comercializar sus productos a 

lUla distancia superior de 250 kilómetros desde el silio de fabricación" í
. Sin embarg,o, y a pesar de 

lo increíble que pueda parecer la instalación de la fábrica en 1881. esto resol\erín la incógnita sobre 

Cementos Buenavista, también instalada en Jasso con anterioridad. y que sólo mcnciomul algunas 

fuentes. 

Probablemente debido a la importancia que rápidamente ganó Cruz AlUl como abastecedora 

de la demanda que la ciudad de México estaba generando. surgió la otra gran empresa celllelllera de 

la época. la 'Compañía Cementos Tolteca', establecida en la peguelia población de San l\:l31·cos 

también en el Estado de Hidalgo --de hecho a unos seis kilómetros aproximadamente de 'Crul 

Azul'. también en el área de Jasso. en los actuales municipios Je Atotonilco de Tula. Tula de 

Allende y Tepeji del Río-. Fue mOlltada originalmente bajo otro nombre -probablemente a su 

vez, con alguna relación con Cementos Buellavista. a la que me referí más aniba·- por un grupo de 

industriales lIorteameric3l1OS encabezados por William J. BUJk, quienes en 1911, y con motivo de la 

revolución, vendieron sus acciones a un grupo de ingleses representados por el señor Douglass H. 

Gibbs. quien hasta entonces había estado a cargo de fomentar las importaciones en r"léxico de 

cemento procedente de: Reino Unido. además de ser el cónsul de Inglaterra en Méxicoll(,. 

Instalada desde el principio con mejor maquinaria y con mejor situación financiera que Cruz 

Azul, esta fue la única empresa que continuó funcionando durante la Revolución. debido 

principalmente a las continuas aportaciones de capital por parte de sus socios y lo benévolas que 

fueron las tropas revolucionarias -casi toda la re~ón de Tula, donde aún se encuentran tanto la 

planta de La Tolteca como la de Cruz Azul, fue controlada por lo menos hasta 1915. por tropas 

zapatistas-. Sin embargo, sus actividades fueron fuertemente mennadas, ya que para 1915 su 

producción -y por ende. al ser la única en funcionamiento, la producción de todo el mercado-, 

m Op.cit., Haber, 1992, p. 111. 
m Véase, "Hidalgo entre selva y milpas .. la neblina", Monografía Estatal, Secretaría de Educación Pública, 
México, 1987, pp. 173; Y Op.cit. Lau Jaiven, 1994, p. 257. 
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fue de sólo cuatro mil toneladas, aunque por supuesto, se encontraba en mejor situación que las otras 

cementcras. A pesar de la incertidumbre que produjo la sucesión presidencial. y el posterior 

levantamiento maderista que conllevó a la renuncia del Presidente Díaz, en 191 L la demanda de 

cemento se elevó a 75.000 toneladas por año. impulsada por el abaratamiento de este material y su 

uso cada ve/ más común. Sin embargo. con la guerra civil que provocó el asesinato del Presidente 

,\ ladero. esa demanda se \ ¡no abajo, por lo que todas las fábricas tuvieron graves problemas 

financieros. 

Cuadro )_1 2 liso de la eapaeh.l.:ld Instalada en la mdustria del cemcnto, 1906·1910(milcs de toneladas) 

Año += 1906 

CapaCidad I Producción Utili¡:aeión" 

ú(, 20 30% 
, 

1907 I (,(, I )0 45 

I'¡OH 
-¡-~ ---

(,(, 40 61 
r~ 

190') ~-- Ki> 50 ;K 
~~-~ 

I!JIO 
-~- --

lq 60 40 
I --

Fuente Slephen Haber. 1992- PI' "O' La producelOll dl\ Idlda entre la capaCidad Instalada. c'prcsada como porcentaJc. 

11. Elnacill1ien!ü de Cementos Hidalgo, 

Ccmefllo,> J lidalgo. S_A. fue creada en (jóme7 Palacio. Durango. el 3 de febrero de 1906. pero 

COlllen.l.Ó a operar ha~ta diciembre de 1907 en San ;-"icolás Hidalgo. I\;uevo León. un pueblo 

pequello a unos c~arel!ta kilómetros al noroeste de la ciudad de Monterrey. "Durante once meses-

según Juan Barragán don .luan (Brittingham) trabajó incesantemente en los estudios de 

locali.tacióJI. factibilidad e ingeniería para la nuera empresa. aplicando toda su experiencia de 

industrial para asegurar el rendimiento delnegocio,·J17. 

Aunque había sido organinda desde la Comarca Lagunera. específicamente en la ciudad de 

Torreón. la plama fUI: construida en las cercanías de l\'lonterrey, por la increíble riqueza mineral que 

~e había detectado en los yacimientos de Hidalgo. Siguiendo a Barragán, "las montañas del pueblo 

estahan repletas de las lllejores materias primas para la fabricación de cemento. Su riqueza era tal 

qut! el pueblo mismo estaba sentado sobre yacimientos de este material, el cual había descendido 

ha~la el \alle a tra\'¿s de la erosión causada por el agua". 

Cuma ya se dijo en el capitulo relativo a los empresarios en esta misma tesis, los accionistas 

la confonnación de la junta directiva. reflejaba la combinación de los capitales provenientes de 

Chihuahua, ~10nterrey. La Laguna y en Illellor medida. a capitalistas provenientes de la ciudad de 

1)7 Op.cil., Barr'agán)" CeruHi, 1993. 
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Durango. Btittingham fue el primer presidente del consejo de administración; el vicepresidente era 

Pablo Martínez del Río, originario de Durango; el tesorero era Francisco Belden, irlandés radicado 

en Monterrey, y cabeza a su vez de un grupo familiar de enonne importancia en los negocios del 

norte del país, quien habria de morir meses antes de la puesta en marcha de la planta. 

COIllO secretario se nombró a Miguel Tones, miembro de un dinámico clan industrial 

radicado en Torreón y Gémez Palacio; entre los vocales, destacaban. Luis Gurza quien también al 

igual que muchos de los otros accionistas, había comenzado su fortuna como propietario comercial 

en la ciudad de Monterrey; VaJentín Rivero y Gajá, hijo del asturiano VaJentin Rivero, de quien ya 

se habló brevemente al hablar de la familia Zambrano. protagonistas también del auge. comercial. 

minero e industrial de fin de si!!,lo en la capital neoleonesa; Gilbel10 Lavín, miembro de una 

importante familia de aglicultores de La Laguna: y Juan Terrazas. de cuya familia también ya se 

habló páginas atrás! 18. Como gerente inicial se nombró a Albel10 G. Cárdenas, quien era propietario 

de los yacimientos a explotar. Cárdena<;, también era propietario de yacimientos de lIlatl!rias primas 

para la conshucción etl oh·os lugares de la república, y de hecho ya habia intclltado el 

establecimiento de fábricas de materiales Je COllstruccion por su cuenta. Así lo hace constar el 

infonne que mandó etl 1904 para impedir que se diera el carácter de InJu.\fria Nuera por paJ1e de la 

SecretaIÍa de Fomento. a una negociación que pretendía emprender r\'f. Bordes Mangel y P. Rivero 

Noriega, este último perteneciente al clan Ri\'ero"'l. Para cerciorarse de que el establecimiento que 

se queIÍa emprender era realmente nuevo. la Secretaria de Fomento mandaba notificaciones a los 

gobielllos de los estados, quienes a su vez. lo publicaban para que fuese refutado por algún 

industlial, si éste ya se encontraba trabajando en algo similar. la respuesta que mandó el gobieJ1lo 

del estado de Tamaulipas confinnaba que Cárdenas ya se encontraba trabajando en el ramo antes de 

ser contratado como gerente por la Hidalgo. Decía: "con fecha 8 de mayo del rulo pasado. se entrega 

minuta de contrato entre el Ejecutivo de esta entidad federativa y el Sr. Alberto G. Cárdena$, que fue 

aprobado por la H. Legislatura por el Oecrelo No. 85 fecha 20 de mayo, para el establecimiento en 

1111 Op.cit., Cerutti, 1994 
119 Véase, A.G.N., Fondo 163: Industrias Nuevas, "Concesión para la construcción de bloc"-s de cemento o 
piedra a M. Bordes y Rivero Noriega Secretaria de Fomento. Sección Segunda. Ramo: Industrias Nuevas. 
Febrero 10 de 1904. WBordes Mangel y P. Rivera Noriega. Solicitan establecer la industria de blocks de 
cemento ó piedra artificial, compactos, ó huecos para la fabricación de edificios. Se publica la solicitud, 
Febrero 16 de 1904", Expediente 8, 188, caja 24, Informe del Gobernador de Tamaulipas. Pág. 58·59. 
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Tampico de ulla fábrica de piedra artificial de cal y arena obligándose el concesionario a principiar 

los trabajos de dicha fábrica, para el día 15 de Mayo del presente año"J20. 

La lista completa de accionistas fundadores, incluia además de los ya seJla1ados a: Max 

Krakauer, de Chihuahua; Roberto La\\- )' Miguel Ferrara de Monterrey; Francisco Gómez Palacio, 

Guillenno Peters, Francisco Clark, Jesús, Luis y Miguel Gavilán. Rafael, Jaime y Alberto Gurza. 

Julio, Carlos e Ignacio Uracho, todos de la ciudad de Durango; y. Carlos GculáleL, Abraham luján. 

Pedro Torres Saldarla, W. E. Giescke. y Lcandro UlTutia, de la Comarca lagunera. Además. 

figuraban Prá .... edis de la Pella de Sal tillo. pero a,"'ecindado en La laguua; Emeterio La"in. 

comerciante de San I.uis Potosí: y J" H. Livaudois, representante de los negocios de Briningham en 

I i\erpool. El capital inicial sumó 500 mil pesos, cifra ya de por sí considerable, pues la situaba 

entre las de 1I1a)01" capllal en ese entonces. Sin embargo, hacia 1911. su capital ya se habia ampliado 

hasta un millón)- medio de pesos. Esta rápida Il"iplicación del capital se debió a la velocidad con que 

la empresa se incorporó al mercado nacional. lo que propició la ampliación de su capacidad 

producti\·a. En octubre de 1909. se puso en marcha el segundo homo rotatorio de la planta. con lo 

que quedaba má<; que duplicada la capacidad de producción, al pasar de 25 mil toneladas de 

cemento anuales en 1907, aUllas 63 mil toneladas en 1909. De hecho. eran tan halagüeños los 

pronósticos para el futuro de la fábrica que en vísperas de la revolución, se volvió a duplicar la 

capacidad de la planta quedando desde entonces como la principal planta cemcntera del pais. pese a 

que era mayor el monto de las importaciones de cemento estadounidense y europeo l21
. 

111. I\:otas periodísticas sobre el origen de Cementos ¡Iidalgo. 

El :3 de junio de 1905, apan:ció en el periódico 1:" Hconomi.\"tQ Mexicano. W13 noticia sobre una üibrica 

que pretendía elaborar cemento con capital de $400.000, plata nacional, a inmediaciones de la ciudad de 

r-.lollteiTC)'. Se anunciaba. aucmá'i. que dicha comparlía estaba en tratos para la compra de unos terrenos 

de regular" e .... tensión cerca de dicha ciudad. cn los que una \·ez adquiridos. procederia a levantar la 

f<iblica. dotándola de maquinwia adecuada así como de operarios hábiles y de materia prima de buena 

calidad. con el fin de que el cemento pudiera competir con los mejores cementos importados de 

ElIropa¡~~. 

1:11 En el capitulo anterior de esta mi~ma tesis. rdativo a la introducción de tecnologia a tines del siglo XIX, 
también podrán encontra~e otras referencias ~obre Alberto G. Cárdenas y su participación en la indu~tria de 
materiales para la construcción. 
121 Op.cit., Cerulti, 1994: para el volumen de importaciones, véase cuadro 5.1. en éste capítulo 
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El 21 de octubre de 1905, se anunciaba que dicha industJia setía instalada etl Wl pequetl0 

poblado llamado "Hidalgo", a unos 30 kilómetros de Monterrey. La compañía propietaria del nuevo 

establecimiento industrial acababa de constituirse etl Gómez Palacio, Ourango, SUSClíbietldo un capital de 

$1.000,000 que se había exhibido en el acto, practica comun entre las fábricas que 'en realidad' habrian 

de organizarse como señala Luis Nicolau O·Oh\oerI2
.,. La compañía trabajarla bajo la razón social de 

"('omp81iía de Cemento de Hidalgo, S.A.", teniendo capacidad para producir de 800 a 1.000 baniles 

diarios d!: cemento. El periódico señalaba que la mesa directiva había quedado confonnada de la 

siguietlte lll81lera: Presidetlle, Juan Bottingham; Tesorero, Francisco Belden; Soo. Miguel Tones: 

Vocales.. JU81I Terrazas y Luis Garza12
-1. Al parecer 'Hidalgo' empezó a trabajar unos meses después, 

pero no con la capacidad que se había 81lUnciado, ya que su maquin81ia no estaba complctrunente 

instalada. como cOlista en 1:1 lú.'onomi.\(Q A.fexicullo, pues todavía dos rulos despues de la fOllllación de la 

etnpresa el 8 de junio de 1907. el inget1iero de la Standard Boiler Compan)". B.H. Oowning. llegó a la 

ciudad de Montene)' ron el objeto de instalar vruias calderas en la fáb,ica de cemetlto de San Nicolás 

Hidalgo, pues -según el periódico----- sus duetlos estaban resuellos a convettirla en "una de las pl81Has 

más grandes en el Norte de fVléxiro", por lo que tetliaIl que 81npliar la pl81ua productiva, que ya entonces 

era de un valor de medio millón de pesos, con la cual se esperaba producir, unos 500 baniles de cemento 

diari81ncllte125
. Que la empresa haya em~.I,.ado a operar sin estar completamente instalada. no es de 

e.xtr81larse si se toma en CUetlta que todavía hahía problemas de traIlSpOlle, a pesar de que MontelTey 

había quedado enlaJ"..ada con la línea principal del Ferroc81TiI Central Me."'\icano a mediados de 1900 1
:

6
• 

Posterior a esta nota, casi desaparecen las relativas a la industria Cetnetltcra y sólo se publica una nota 

más en la que se con!.igna que los ensayos que se habían hecho de CemetllOs Ilidalgo habían dado mejor 

resultado de lo que al principio se esperaba, habiendo sido probados por la Sociedad Americana 

Ensayadora de Metales repetidas veces, afmnaIldo "que el cemento Hidalgo compite en calidad al de 

Portland y aún llega á superarle en aJgWlOS puntos" También se hace metlción de las ventas de la 

C'ompmiía. que al parecer iban por muy buen Call1ino, habietldo hecho imp0l1ruHes contratos en varias 

partes de la República pero sobre todo en el ámbito reg,ional de Monteney, lo que hacia augurar que los 

negocios de la fábrica se etlsancharian de una manera rápida. ~·1uestra de ello era que lodo el cemetllo 

que se empleó en el puente de San Luisito, en Monterrey. había sido suministrado por Hidalgo. llenando 

todos los requisitos estipulados en los contratosll7
. Sin embargo, aunque la oferta nacional de cemento 

m Véase. El Economista Mexicano. Semanario de Asuntos Económicf)s y Estadísticos, 3 de Junio y 30 de 
Septiembre de 1905, pp. 206 Y 581. 
m Véase, D'Olwer. Luis Nicolau, 1960. 
114 Véase, El Economista Mexicano. 21 de Octubre de 1905, p. 52. 
m Véase. El Economista Muicano, 8 de junio de 1907, p. 207. 
126 Op.cit., Kunn Ficker, 1995, p. 72. 
m El Economista Mexicano, 17 de Octubre de 1908, p. 53. 
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aumentó de mrulera considerable en el último lustro del porfiriato. pues los tres principales 

productores de la época poseírul la capacidad instalada para satisfacer loda la demanda nacional. la 

industria cementera me."\icru18 jamás alcanzó a controlar más del 47% del mercado durante el 

porfiliato, siendo las impOJ1aciollcs las que satisfacían la mayor parte de la demanda. 

IV. I.a industria ccmenlc!1"a durante la revolución. 

Existen poco') documentos que hablen sobre la industria cementera entre 191 l Y 1921. I.a mayor parte de 

los diruios de conte¡lido economico)i financiero dejaron de circular a raíz del denocamiento de Madero. 

y debido a que las grandes empresas cementeras no cotizaron en la Bolsa de Valores trunpoco se puede 

recun;r 3 esa fuente para el análisis del penado. Sin t:Jllhafgo. se cuenta con algunos datos. Cuando 

renuncia Porfilio Diaz en mayo de 1911. la dt:JTIrulda de cemento se había elevado a 75,000 toneladas 

por ruio. principalmente gracias al IClIto abaratamiento de este material. pero también debido a la 

creciente actividad constructora pli\ada que se da en la última década del porfinato --con la 

construcción de numerosas pre~ hidroeléctricas necesarias para la electrificación de las principales 

ciudadc!s del pab. cn las que desempeliaron un papel rele\ante empresas como la de Weannan Pear50ll­

. a"í como a la difusión de la" lIue\ as técnicas de consnucción gracias a la llegada de ingenieros y 

arquitectos ingleses y 1l011eamel;canos. Con la guena civil que provocó el asesinato de Madero en 

1913. la delllrulda que ya SI!" había generado. se vino abajo de manera abrupta. pues previsiblemente 

la<; acti\idades de construcción decayeron. La oferta trunbién fue sensiblemente afectada. Cementos 

Hidalg.o hubo de ~uspender sus trabajos por diel allos consecutivos. Para dar ulla idea de la 

catástrofe. basta decir que. cn 1915. en medio de la paJ1e más violenta de la guerra civil. l.a Tolteca 

\endió escasamcnte .. LOOO toneladas. es decir. sólo vendió en un año lo que ahofa produce en menos 

de un día. Y. sin embarg.o. la situación de La Tolteca era la mejor entre las tres grandes empresas. 

t ~110 de 10<; principales problemas que confronta una cmpresa ccmentera. consiste en que. 

para ser rentable el negocio. los homos deben trabajar incesantemente. de día y de noche. 

COll'it:f\ ando muy altas temperaturas. de alrededor de 1.500° centígrados. semejante a la que requiere 

la manulaclura del acero o del vidrio. Cuando un hOlllll se paraliza el paro de actividades no sólo 

lesiona los fonos refractarios. que 5011 muy costosos. sino que mengua la producción. ('amo los 

g.astos generales de una empresa son siempre muy elevados cualquier caída de la producción grava 

e~ccsivaJllente el COSIO por cada tonelada producida y. por trultO. trabajar a la máxima capacidad del 

equipo es requisito indispensable para la estabilidad económica de la empresa y para mantener un 

precio competitivo frente a las importaciones. lo que preocupaba de manera creciente a los 

productores nacionales. Es decir. la industria cementera requiere de condiciones de estabilidad 
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política y de continuo suministro de materias primas para operar aunque sea en pequeña escala. Si 

bien la industria cementera nunca utilizó al cien por ciento su capacidad instalada ni siquiera durante 

la etapa de gran estabilidad del portiriato -principalmente debido a los bajos precios de las 

importaciones-o llegando sólo al 61 % en 1908, la revolución disminuyó dicha utilización aun 

mas. El movimiento annado dificultó el tran.sp0l1e de las materias primas, haciendo intennitente su 

abastecimiento, por lo que la industria cemenlera se vio en la necesidad de operar con capacidad 

ociosa durante toda la década revolucionaria volviendo a llegar al nivel de 1908 hasta 1926, como 

se muestra en el siguiente cuadro. 

r uadro 5..1. l Uso de la capacidad instalada cn la mdustria del cemcnto, 1911-1925 (lTIIles de tondadas) 

Afio Capacidad ProduCClún 

'""'""1 191 I 152 jO 'vv. 
1912 177 '" 2~ -

19D 177 '" 
J7 --

1914 177 " 
~--1----- ----

l·' 

J')¡~ 177 10 
,~----~ -j 

-
1916 177 20 " 
1',1)7 177 10 J7 

191R 177 '" " 
1919 177 '" I 2_ 

1920 ", 1.' I 20 

J<J21 :::2::: 5(1 " 
1'.122 222 '" 12 

1'./13 222 "' 41 

1924 22l 107 " 
1925 222 110 511 

Fuenle: Stephen Uaber. 1992. pp. 1(,1. 

Como señala Enrique Rajchenberg 128
, la historiografia económica tradicional ha presentado 

al movimiento armado de 1910, como un fenómeno devastador que no dejó piedra sobre piedra. 

Esta ecuación 'revolución=destrucción' desempeñó una función ideológica para mostrar a la nueva 

élite 'revolucionaria' como completamente desligada del viejo régimen porfiriano. El ejemplo claro 

de que esto no era verdad, era la pennanencia de los viejos propietarios en las grandes empresas. La 

rama cementera, no era la excepción, tanto Cruz Azul ligada desde su comienzo a Banamex como 

Cementos Hidalgo, conservaron sus mismos propietarios aún después de la re\'olución, aunque 

ciertamente su estabilidad financiera fue afectada por los años de parali7.ación. A pesar de que tanto 

Monterrey como el area sur del estado de Hidalgo, fueron escenario de actividades bélicas o de 

ocupación, no existen datos sobre ataques directos a las plantas cementeras. Se sabe que Cementos 
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('rul AlUl Y Cementos Tolteca fueron ocupados por tropas zapatistas por lo menos hasta 1915. La 

ocupación de Cru7. Azul fue tremendamente perjudIcial. pues impidió continuar con las acti .... idades 

industriales. y sobre todo -al ser una compañía agroindustrial- perjudicó las reser .... as agrícolas y 

el ganado dI:! la empresal~<¡, Sin embargo. las mayores dificultades para las tres compañías fueron la 

falla de abastecimit:nto de materias primas y el desquiciamiento en la utilización de los fenocaniles. 

que t.!1l e .... os alios fueron utilizados con fines bélico:,. Así por ejemplo. entre 1913 y 1917. el estado 

de ~ue\o 1 eón sufrió el tráfico emitico de los fenocarriles. cuya utilización civil quedó supeditada 

a los objeti\ o ... militarcs l10, Sin embargo. al parecer esta falta de transpoltes, perjudicaba más que 

por la faita de materias primas. por la imposibilidad de movilizar los productos terminados. pues las 

tles empresas eran pni.cticamente autosuficicntes en sus insumas b<isicos. Queda sin esclarecer si la 

n!\ olución afectó el suministro de energ.ía eléctrica a las plantas cementeras. Sin embargo. si todavía 

en I C) I Q Cementos ('rul: Al:ul se quejaba de la inteonitencia del abastecimiento de energía eléctrica 

debidu a la insuficiencia y mal funcionamiento de la Compallía Fléctlica de Pachuca.. es de suponer. 

que la~ condiciones debieron haber sido peores en el peliodo de g.uerra. 

Sig.uiendo la tipología que seiiala Rajchenberg" l con respecto a la situación de las plantas de 

plOducción. la industria cemelllera se encontraría dentro de [a categoría de 'indush'ias suspendidas'. 

ya que si bien no fue una rama invulnerable. tampoco fue saqueada y destruida en su totalidad. Se 

puede hablar del debilitamiento de la producción de la industria pues esta dependía por completo del 

abastecimiento del mercado interno. que le fue impedido por el colapso feo'o\ iario, pero no de su 

desaparición como ra111a. pue" tanto los plantas como los empresarios que las dirigían. sobrc\ivieroll 

a la re\O!ución. Sin embargo.) a pesar de la peonanenda biológica de los empresarios cernenteros. 

la rc\olur.::ión si afectó sensibkmente su actitud frente a las acti\idades industriales. Brittingham, 

quien estaba profundamente idelltificado con el 1I0ne de ~\'1é:\ico cambió su residencia de Illanera 

definiti\3 a la ciudad de Los Angeles. Cal.. llevando consig.o la mayor parte de sus archivos que 

toda\Í3 se ellcuenh'ml ell aquella ciudad. El empresario nOlleamericano, apenas pacificado el país. 

trató de \endcr Cemento,> Hidalgo -del que era plincipal accionisla-. objetivo que concretaría 

die7 afios después en I c)31. con la compra de dicha compruiía por parte de Cementos MonteITe)'. 

dando paso a la fusión que crearía Cementos \le'\icruloS. Los Terrazas. más im'olucrados con el 

usufructo del poder politico y por lo tanto más perseguidos por las tropas revolucionarias. huirían 

11~ Op cit. RajrhenbeTg S .• Enriqut', 1998. 
I~') Vca!>c, "R;mrum sur la eJ. Manuracturera de Cemento Portland S 1\. Marque ·e~···. Lt'gorreta, 
AgllStín. AHANM. !\.1exico, 1919 
'loOp.cit.. Rajrht'nbt'~. 1998. 
!JI Idcm .. Rajrhenbtrg. \998. 
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del país, no sin antes vender sus propiedades agllcolas y ganaderas por medio de sus agentes de 

negocios. Por otro lado. Cruz Azul pasaría de mant!t"a definitiva a ser administrada de manera directa 

por Banamex, debido a los adeudos que los antiguos due:tlos tenían COII el banco. 

V. Cementos Hidalgo después de la Revolución. 

Debido a que a partir de 1931, el desarrollo de Cementos Hidalgo y de Cementos Monterrey, se 

vuelve prácticamente el mismo. a raíz de la fusión de ambas compañías que se da en dicha fecha. 

creándose el conglomerado Cementos Mexicanos. S.A., es también nec~sario mellciollar la creación 

de Cementos Monterrey en 1920 con una capacidad anual de 20,000 toneladas. por Lorenzo H. 

Zambrano -miembro del clan ya analizado-. 

En 1921. la Compañía de Cemento Portland r .... tonteney. S.A. acordó con Francisco PéreJ:. 

director de los Fenocaniles Nacionales. el establecimiento de la fábrica en ~\"lolltelTey, siempre y 

cuando FelTocaJTiles construyera un ramal de aproximadamente tres "ilónletros a partir de la linea de 

Monterrey a Hidalgo. N.L. Esto hace pensaJ' que ('emento~ Monten'ey se encontraba en un pU1l1O 

intennedio entre la ciudad de Monterrey y el pueblo de San Nicolás Hidalgo -donde estaba 

localizada C'elllclltos Hidalgo-. lal vez a las afueras de la ciudad. y que sólo requería extender un 

poco la línea. Iniciados los trabajos. estos se suspendieron Jebido a las dificiles condiciones 

económicas en que se encontraban los FelTocarriles Nacionales de México. pues según el 

presupuesto que se hizo para tal efecto, dicho ramal importaría la suma de $107,645.23 pesos. muy 

oneroso para las condiciones que imperabaJl en esta etapa, sobre todo aJlte la pacificación total del 

país. La única solución Que se encontró, fue que la compañía cementera iniciara la cOllstruccióll. 

cuyo importe se le reembolsaria con el cillcuenta por ciento de los fletes que tuviera que erogarl.l2. 

Cementos Monterrey se desarrolló rápidamente, sin duda gracias al apoyo financiero que le 

dio la familia ZambraJlo cuya fortuna se vio poco afectada por el conflicto revoluciollaJ·io. Le bastó 

a la familia sólo una década para tener la suficiente solvencia financiera para establecer las 

condiciones de nula competencia que ya habían practicado durante la etapa porfiriana. La compra de 

Cementos Hidalgo por Cementos Monterrey, en 1931 es de hecho el inicio de la concentración de la 

industria cementera, que no se ha detenido hasta la fecha. Si bien Cementos Hidalgo no volvió a ser 

el próspero negocio Que era antes de la revolución, al parecer sus problemas no eran como para 

vender la empresa. La causa del cierre de Cementos Hidalgo en 1932, además de la natural 

m Véa::;e, A.G.N., Fondo 182: Obregón~Calles. "Cemento Portland.Monterrey v Cía.", expediente 104·Fl-M-
5, pp. 21-22. 
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conveniencia de controlar el mercado en una sola factoría fue la pesima administración de la 

fábrica. plincipalmente en lo relativo a Jos altos salarios del personal administrativo. "El gerente 

general -segun una carta del sindicato-- percibía mil dólares mensuales y vivía ebrio, el sub­

gerente ganaba $1.200 pesos oro nacional. el Superintendente $850 D.N .• el Contador cajero $800 

O.~ .. el Jefe de la Casa de Fuer7a $600. el Químico $500, el Jefe de Almacenes $475 y así 

sucesi\amente" todos ellos salarios exorbitantes comparados con los que recibían empleados de 

otras empresas en la época J
•
H

. Además. 110 se tenía cuidado.en la compra de los materiales, por lo 

que continuamente se tenia que malbaratarlos debido a que eran illapropiados para operar en la 

fábrica. Por otro lado, se utilizaban personal y materiales de la fábrica para trabajos paniculares de 

los administradores en ranchos y otras actividades industriales. Otro factor de peso en el declive de 

Ilidalgo, fueron los altos di\idcndos pagado~ a sus accionistas lo que impedía la reinversión de las 

ganancias, que habían sido la plincipal fuente de capital de los negocios industriales durante el 

porfiliato. Así por ejemplo en 1928-29 )i 1930. la fábrica pagó al Sr. Brittingham -principal 

accionista de la empresa- dividendos por $.600,000 con sus respectivos intereses del 12% anual 

cOITcspondientes a die7 a1iosu~. 

Debido a la situación en que se encontraban los obreros de Hidalgo después de tres años de 

inactividad, estos se mo\ilizaroll rcclamando la expropiación de la fáb.ica. con el propósito de no 

eelTarla, e'\igielldo que se pusiera su administración en manos de los mismos trabajadores. A partir 

de 1934 se encuentran numerosas callas del sindicato. pidiendo la reapertura de la planta en diversos 

e.'\pedientes del Archi\ o General de la Nación. Así por ejemplo, en enero de 1935. el sindicato de 

Cementos Hidalgo. mandó una cru1a al Secretario de Economía Nacional y a la Presidencia de la 

República en la que manifestaban sus pUlltos de vista sobre la reanudación de los trabajos de la 

fábrica. Argumentaban que el consumo de cemento era inferior a la capacidad de producción de las 

fábricas debido a qlle muy pocas personas construían con cemento. lo que era ocasionado por la 

Jaita de conocimiento técnico de las personas dedicadas a la construcción. y principalmente debido a 

que el precio del cemento era completamente prohibitivo al~iando toda posibilidad de compra 

incluso para 13 clase media que seguía edificando con los mismos métodos rudimentarios de ruios 

atraso En 19.15. la tonelada de cemento se vendía en Monterrey a $46 pesos. siendo que el precio de 

costo en colldiciol1e_~ desfa\orables era de sólo 18 pesos la tonelada. Este diferencial entre el precio 

de venta y el costo de producción. se debía. según el sindicato, a que la Compruiía de Cementos 

IH Vea!>e, A.G.N., Fondo 186: Lázaro Cardenas, "('ementos Mexicanos. Nuevo León Monterrey conflicto 
obrero", Expediente: 4.\2/27. 
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Mexicanos pagaba sueldos fabulosos a sus dirigentes. siguiendo el sistema que se había tenido en 

Hidalgo. Según el sindicato de la empresa, el hecho de que Cementos Hidalgo volviera a operar no 

petjudicaba a la industria cementera en su conjunto, ni mucho menos a los empleados de las otra .. 

fábricas. siendo los únicos intereses afectados. los de ·'algunos capitalistas que trataban de 

monopolizar el mercado del norte", que ya había empezado a ensancharse con la creación de la 

Fábrica de Cetnento de Sonora. ubicada en Hennosillo, fundada en abril de 1930 con el nombre de 

Cementos Portland Nacional. S.A .. y que había iniciado sus operaciones en 1931. 

A la pregunta. del por qué se habia pennitido que se abriera la fábrica de f\ 1011terrey. si esto 

ocasionaria el cielTe de la de Hidalgo. los obreros respondían que la fusión había sido una maniobra 

bursátil de los capitalistas de ambas empresas, pues durante 11 años, las fabricas de ~Iollterrey e 

Hidalgo, habían estado operando al mismo tiempo, sin la existencia de la mayor demanda de 1935, 

y sin embargo. la tonelada se vendía a 35 pesos. siendo entonces de mayor calidad. 

La Fábrica de Cememos Monterrey tenía en ese entonces una capacidad media de 

producción de 292 toneladas diarias. mientra .. que la de Cementos Hidalgo era de 400 toneladas, es 

decir, más o menos unos 8,000 sacos diarios. según la tarjeta-anuncio de la misma fábrica. Por otro 

lado. -según el sindicato Cementos Hidalgo- propiamente poJia trabajar como "cuatro fabricas", 

puesta que si se requería poca producción. solo se echaba a andar una sola máquina con un solo 

hamo, sin necesidad de desperdiciar energía o fuerza en maquinaria que solo se necesitaría al tenerse 

que trabajar a todo rendimiento. Señalaban. además. que la industria del cemento se encontraba 

prácticamente estrangulada debido a los monopolios, a pesar de las amplias perspectivas que tenía la 

industria debido a la t;;onstrucción de escuelas, fábricas. hospitales. talleres. viviendas, etc., que 

sumadas a los nuevos proyectos que planteaba el Plan Sexenal dado a conocer ya en ese entonces 

por el candidato oficial Lázaro Cárdenas, ofrecía un amplio programa de construcciones de presas y 

carreteras en las que el gobierno tenía que pagar enonnes cantidades de et!mento. 

De hecho, ya desde 1934 bajo el gobierno de Abelardo L. Rodríguez. a raíz de la suspensión 

del pago a Cementos Mexicanos de algunas facturas por parte de la Comisión Nacional de 

Irrigación, debido al Acuerdo Presidencial que se había otorgado a Cruz AlUI como única 

proveedora de cemento para el gobierno de la república, Cementos Mexicanos habia empezado a 

cristalizar el apoyo presidencial que los sindicalistas clamaban para ellos mismos. Debido a que el 

])4 Véase, A.C. N., Fondo 186: Lázaro Cárdenas, "Cementos Mexicanos. Nuevo León. Monterrey con nieto 
~", Expediente: 432/27. 
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cemento de la Cruz. Azul se recibía de 3 a 5 pesos mas cara la tonelada que el de la Fábrica de 

Cementos .'v1e\.icanos. y como la compra de materiales por parte de dicha Comisión era de mucha 

consideración, se sometió este asunto al Secretario de Agricultura y Fomento, quien a su ve7 

consultó COIL el Presidente de la República, que lo facultó para comprar el cemento en la empresa 

que diera lo,> mejores precios. es decir. con Cementos ,".1exicanosI.l5
. Aunque no se decidió el pago 

de las facturas atrasadas. el ser el proveedor oficial del gobiemo federal para el noreste del país. fue 

de vital illlpol1ancIU pala los primeros rulos de trabajo de Cementos Mexicanos. Para IQ35, 

Cementos 1\·lexicanos \endía ya cerca de 101 toneladas diarias en sus envíos por felTocanil. además 

de la \cnta considerable que se hacía en la misma ciudad y lo que se destinaba a la Compañia 

Canetera 'aciana!. fonllada por LorenLo Zambrano, Presidente Ejecutivo y Gerente General de 

Cementos ".1t:xicanos, que sólo consumía cemento" de la misma fábrica. 

I os ohrl!ro~ de Cementos lIidalgo no detu\'ieron su lucha por el reinicio de operaciones. El 

principal obstáculo, según la .')ecretaría de la Economía l\acional. era que la reapeI1ura de Hidalgo 

implicaría el "reajuste'· del 66 por ciento del personal de la de '\.1olltelTey. que parecería exagerado si 

se considera que amba.~ el1lpre~as trabajaron durante once atlas sin interferir en sus operaciones. lo 

que aunado al inicio de la producción de cemento blanco -que requeria de una mayor cantidad de 

obrero.<.- pOi" pa.J1e de \lonieney. compensaría cualquier perdida de empleos. 

La demanda se radicaliLó. pues abOla los obreros pedían la expropiación directa por parle 

del estado )- la entrega inmediata a los obrero,>. Para tal efecto, la Secretaría de la Economía 

\lacional por medio de la Dirección General de Cooperativas y Comercio. realizó un estudio sobre 

la factibilidad de dicha e .... propiación, resolviendo en junio de 1935. que después de haber estudiado 

el caso se había resuelto negar la expropiación toda \ ez que existía una gran producción de cemento 

que dificultaba las operacione'\ de fráfico en el mercado y por no ser costeable la organización 

industrial de la fabrica. I a Secretaria procedería a buscar la mallera de fomentar nue\ as fuentes de 

trabajo con objeto de ocupar los servicios de las personas que no encontraran empleo en las distintas 

fábricas de '\Iue\"O León l11
• 

Sin embargo en 1936, ya con el control total por p3.I1e del gobicllIo cardenista tanto de la 

política COTllO de la economía. el gobierno federal decidió expropiar la fábJ;ca por lo que Cementos 

m Véase. ,.\.G.N .. Fondo 18S: Abclardo L. Rodriguez, "Cemento Cruz Azul p!:Qp-º.hlfión vent¡(. c"pediente: 
017/44.6. 
Dio Op.cit .. Fondo 186: Lazaro Cárdenas. ''Cementos 1\.1e,,¡canos 
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Mexicanos tuvo que venderla. Se resolvió confonnar una cooperativa de trabajadores que la 

administraría a manera de la cooperativa confonnada con Cementos Cruz Azul. Sin embargo, la 

"semilla productiva" ya había sido transferida a CEMEX. Cementos Hidalgo nunca pudo operar de 

maJlera eficaz con la administración de los trabajadores por lo que no representó una competencia 

sería para su único competidor regional, Cementos Mexicanos. SelÍa comprada nuevamente en 1993 

por la familia Zambrano, aunque sus instalaciones nunca voh'cnan a operar. 
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Capítulo VI. Administración de Cementos Cruz Azul en la 

década de los veinte. 

Como ya se 'ieilaló más aJTiba. la 'Compwlia Manufacturera de ('ememo Portland. S.A., Cruz Azur. 

fue e ... tahle..:ida en Ja<;50. Ilidalgo, por los Sres. lIellry Gibbons. y George Watsoll en la primera 

década de este siglo. Sin embargo. debido a la tremenda baja en la producción que sufrió durante la 

revolución, nUIlt:a pudo n:cuperarse, pasando su propiedad al Banco Nacional de México. que la 

controló de 1918 a 19.:;0. Precisamente en esa transferencia de la administración de la Comprulía al 

llaneo ~acjonal de ~k\it:o. Agustín LegolTeta. en ese entonces director interino del Banco en 

\-léxico, redactó Ul1 illfonne de la situación en la que se recibía la Comprulía, misma que mandó a 

lo~ accionistas del banco re~¡deilles en F~·rulcia a principios de IQI9. Debido a la impOt1ancia que 

tu\ o el banco para la concentración de toda la industria.. cabe recordar algunos datos imponantes 

sob,e la fundación del 13an.:o 'acional de 1\,·lé.xico pues desempelló un papel fundamental. primero 

t:n la economía porfiriana..)- luego en la administración de la cementera. 

1. FOllnación del n,mco :'\1aeinnal de \-léxico. 

Antes. de la fundación de lo~ grandes bancos en el país, como el BrulCO de Londres)- México -que 

funcionaba en la capital desde 1864, )- que había s.ido creado inicialmente como una sucursal de la 

~ociedad inglesa de emisión. depósito )o descuento denominada Th~ IJondol1 Hank oI M~xit.:o ami 

SO/(fh .-I/JIerim !.rd~. y el mismo Banco ~aciollal de México. la desru1iculación económica y 

fillrulciera que ... i\ ia la nación había propiciado que empresarios regionales en los principales centros 

comerciales e industriales., funcionaran como agentes reguladores de la actividad económica. 

concediendo pre:::.lamos en las plaLas cercrul3S. )- pennitiendo que sus casas comerciales controlaran 

los inten.:umbios. monopoli/ando. adcmá<;, los circuitos a tra ..... és de sus estrechas relaCiones política" 

y mili¡ares en sus regiones. Como bien lo demuestra 1\-1ario C'el1Jtti. en el caso del ,\·Ionterrey de 

tl1ediadn~ del siglo pasado, personajes como Santiago VidaulTi, -quien 110 nada más ocupaba la 

gubemalura del estado. sino que había creado un sistema de poder regional al ser también 

gohemado!" de Coahuib--, impedírul el fOllalecimicllto del Estado Nacional, poniendo en 

entredicho las facuhades del gobiemo central 1
.
n

. 

117 Op.cit., CrruUi, ]9')2. Capitulo l. 
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Dentro de este marco. fue que entre 1881 y 1884. el gobielllo porfirista se propuso apoyar a 

los capitalistas locales y a los inversionistas extranjeros. otorgándoles concesiones)' estímulos 

especiales con el objetivo de establecer un sistema financiero. que rompiera con el orden de cosas 

imperante. El primer paso. fueron las negociaciones que el entonces secretario de Hacienda 

Francisco Landero y ('055 del presidente i\lanuel González. realizó en Paris COIl el financiero francés 

Eduardo Noet:tlin. aulm;7.ando el establecimiento del Banco Nacional Mexicrulo, otorgiUldole el 

poder para emitir billetes hasta por 3 millones de pesos por cada millón de depósitos. fa..::ultándoJe, 

además, para ser el agente financiero del gohicllIo -negocio ya de por sí lucrativo- para sus 

trrulsacciones ordinarias de cambio. cobro y situación de fondos dentro y fuera del país. Al 3110 

siguiente el gobierno autorizó a Eduardo L'Enfer, al frente de un grupo de comerciantes e~rafJOlcs 

residentes en la ciudad de México. para el establecimiento del Banco i\lercantiL Agrícola e 

Hipotecario. que tendria un capital de 3 millones de pesos. 

El primero contaba con los privilegios que la emisión de billetes le representaba al ser estos 

los únicos reconocidos en pagos oficiales. pero el segundo contaba con UII mnbiellte muy favorable 

dt::JltTO del á.mhito de los negocios. principalmente en la capital. por lo que ambos se 

complementaban. Luego de un par de años de competencia peljudicial para ambos, agravada por la 

crisis económica y fiscal de inicios de los ochenta. oplaron pOI fusionarse el 6 de abril de. 1884. 

fonnando el Banco Nacional de México. que contarla con un capital de 20 millones de pesos, 

teniendo como sede la ciudad de México. gozando del monopolio en la emisión de billetes y la 

exclusividad en el mrulejo de las finanzas públicas, Por si esto fuera poco. las olicinas federales no 

podrian recibir pagos de impuestos o de rentas, con billetes que no fueran los del Banco Nacional. 

Las concesiones otorgadas por el Estado -obviamente, su mejor cliente durante el gobiclTlo de 

Díaz-. que gozó desde su fundación el Banco Nacional de México, le resultaron sumamente 

lucrativas por 10 que al final de la dictadura, el Banco. era un monstruo inmenso que controlaba 

desde la emisión de billetes de banco, hasta los negocios de avío a diversos emprcsarios industriales 

y comerciales. Este tipo de negocios altrunente redituables. consistía en otorgar préstrullos a los 

dueños de grandes fábricas y almacenes comerciales a altas tasas de interés, hasta que prácticamente 

asfixiados por los pagos bancarios, los dueños de las empresas pagaban sus adeudos con acciones de 

las compañías, hasta que los bancos se convertían en accionistas mayoritarios, cOlltrolando 

finalmente las decisiones importantes de las empresas. Fue precisamente de esta foona como el 

Banco Nacional. se hizo de la mayor parte de las acciones de Cementos Cru1, Azul pata luego 
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apropiarse completamente de la compañía al final de la revoluciÓn D8
. Me parece pel1inente antes de 

abordar la administración de Cruz Azul. señalar algunos datos biográficos de Agustín Legorreta 

debido a la importancia que revistió en la administración de Banamex en la época posrevolucionaria 

y por lo tanto en Cementos Cruz Azul. 

11. El papel de Agustín Lecon'eta en la administracióll de Ban3mex, 

Agustín Legorreta nació en Querétaro en 1883 y murió en la capital de la República en 1937, Fue 

subdirector del Banco Nacional de México durante la Revolución. En 1916. a raíz del retorno a 

Paris del fi"rulCés José Simon. entonces director del banco. asumió sus funciones aunqUl! en calidad 

de director interino del Brulco. Salió hacia París el 12 de julio de !920 dejando al frente a José Ma. 

CasteJló. ~precisamente para tratar con los accionistas franceses asuntos n:lacionados COIl 

Cementos Portland Cruz Azul, entre otros- regresando el 21 de dicil'll1ure del mismo mio. Ese 

mismo día fue nombrado director definitivo del Banco. El presidente del Banco era José ¡\. 

Signoret, y entre la junta directiva figuraban, además, Antonio ~\'1accdo ~hermano de Pablo 

!\.1acedo. político e industrial amplirunente relacionado en el país- y el mismo Jase Ma. CastdlóJ.w. 

Gracias a la habilidad con que manejó los intereses de la institución que presidía y al buen 

provecho que sacó de sus conexiones intemaciollales ~c convinió CII figura da\ e durmllc la 

negociación dc la deuda en 1922, Y pal1icipó activamente en los proyectos de apertura de la banca 

central. Fue hombre de confianza de 1110mas Lamont. presidente del Comité Intemacional de 

Bmlqueros. al punto que cuando se trataban asuntos confidenciales se lelegrafiabml a través de la 

embajada norterunericana, utilizando la buena disposición de Summerlin, cncargado de negocios de 

los Estados Unidos en México. Mmltuvo excelentes relaciones con Adolfo de la Huerta e impulsó al 

Banco Nacional a que recuperara brevemente las funciones de agencia bancaria del gobierno que 

tuvo durante la dictadura porfirista'~o. Su actuación en defensa de los intereses bancarios que 

representaba y sus habilidades empresariales lo convirtieron en importante brulquero en la década de 

los veinte. Con posterioridad al penado de Obregón, ocuparía diversos cargos como los de 

presidente del Pan American Trust Company de Nueva York y del Banco Hipotecario de Crédito 

Terntorial Mexicano. ademas de figurar como presidente de la Fundidora de Fierro y Acero de 

m Op.cit.. Rosenzweig, 1960, pp.789.89S; y Ludlow. uonor. 1990. pp. 979·1027. 
09 Véase, A.H.O.N.M., "Actas del Conseio de Administración del BanCO Nacional de Méx.ico 1920". Sesión 
ordinaria del Consejo del martes 5 de noviembre de \920. 
140 Op,cit.. Zebadúa, Emilio. 1994, pp. 184-318. A lo largo de estos capitulas, se puede observar el papel 
iJ!lportante que jugó Legorreta en la negociación de la deuda. en la creación del Banco unica, así comO la gran 
influencia que tuvo en la organización de los banqueros como miembros de la élite económica. 
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Monteney!4\. El infonne que mandó el Sr. LegolTeta, infonnaba sobre cuestiones diversas de la 

administración de la compañia, estando dividido en tres secciones: la cuestión induso;al. la cuestión 

agrícola y la cuestión económica. Explicaré cada una de estas pm1es a continuación. 

111. Explotación Industrial de Cruz Azul. 

l.a 'Compañía ~Ianufacturera de Cemento Portland, S.A.', que era el nombre legal de la empresa. 

~$taba compuesta de las haclc,idas agrícolas de Jasso y Deugui, y de la fábrica de Jasso, situadas a 

71 ~ilóllle!ros de la ciudad de i\léxico. y a unos 200 metros de la estación de fenocalTiles de Jasso 

de la linea ,'léxico-El Paso. d~1 entonces Fen·ocanil Nacional de México. en una línea que había 

pertenecido <!l FelTocarril Central rvlcxicallo, y conectada a esta por una rama o·oncal de muy fucI1es 

pendientcs. A unos tres ~iIÓmetros. y a mas o menos un kilómetro de la Hacienda se encontraban 

los homos de cal de J3<;<;0. que tenian una línea de apartadero sin estación. lo que pelmitía el fácil 

transpol1e de 10<. milleriale:-. y alimentos necesarios a la fabrica. 

Aqui me parece pertinente hacer un parélllesis para explicar la imp0l1ancia que tuvo el 

ICITocanil en la fOIlTlación dt:lll1ercado intel1lo mexicano en el fin de siglo pasado y en el inicio del 

preselllc. y por otro lado y de manera primordial, la impol1ancia que tuvo el transporte de materiales 

de construcción. f;'nh·e ellos el transpol1e del cemento, en el fortalecimiento de la operación de los 

felTocalTiles. enfocándome principalmente en el Ferrocarril Central Mexicano. que operaba 

precisamente en el area de Jas$o, a tra\'és de su línea troncal. 

A)EI papel del fenocanil. 

Si se analiza detenidamente la carga lJIineral del Central -·que es la que 1I0S interesa-. como lo ha 

hecho de manera tan puntual Sandra Kuntz!4~. se ecluUl abajo varios lugares comunes en la 

historiografia de la economía porliriana en cuanto al desarrollo ferrocarrilero y su vinculación con la 

econo!l1ía inlC"llIa. En primera. se desecha la teoria de que las tarifas ferroviarias privilegiaban las 

larga:-. distancias. precisamelHe para impulsar el rnifico de exportación. pues KUnlz demuestra que 

las mejores {alifas. eran las de media distancia que en general vinculaban al comercio en el interior 

del país. En segundo lugar. se desecha la teOlía de que la carga mineral de los ferrocan;!es se 

dedicaba ínteg.ramente a la expon<lción. pues también se o·a.nsportaball insumas y materias primas 

para distintas indush;as inlemas, Por último, también se desecha la idea de que la carga mineral era 

creciente llegando a representar más del 50% a inicios del siglo. y al ser esta dedicada íntegramente 

1·11 Vease. Collado Herrl'"ra. María dl'"1 Carmen, 1996, p. 41. 
142 Op.cil., Kuntz Ficker, Sandra. 1995, p. J 10. 
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a la exportación, el único servicio que tuvo el ferrocarril para el desan'ollo económico de México, 

fue el de vincularlo con el exterior. Si bien es cierto que el crecimiento de la carga mineral dentro de 

toda la carga del Central fue impresionante -16% en 1884.47% en 1893,50% en 1901 y mas del 

50% hasta 1907--, los servicios que ofreció el ferrocanil en el transp0l1e de productos minerales, se 

fue diversificando, siendo no sólo de exportación. 

Desde el principio de la explotación del ferrocanil. la estrategia de expansión del mismo, se 

propuso extender ramaJes que conectaran a la~ principales zonas mineras del país con la línea 

troncal, para de esta manera, alimentar con sus productos a la línea principal. Así se conectó a 

I)achuca, Parral. Santa Barbara y Catorce. Este crecimiento en el transporte de productos minerales, 

por pru1e del Central puede obser\'ru'se en el siguiente cuadro, en el que se presenta la clasificación 

que hacía la empresa bajo el rubro de "productos minerales". que más tarde se llamó de "productos 

inorgánicos" 

Cuadro 7 3.1 Produclot minerales transportados por el Ferrocarril C enlral M e.\ICano, I XX4·]()()7 (loneladas) 

"tipo de Producto IHH.J /893 /I)(}I /'lOí 

Carbón mineral)" coque 1194 61550 247·.01 :'i02II:'i 

Petróleo y deri\'ados 11 :'i1<11 1:'i1t4X 3799X 

Sal 10&41 34R60 I 4466:' 40252 

Materiales de construcción 10367 19275(¡ ~:rnm-67m'Jl. 

Piedras minerales 1136 210175 ' 5X795() IOl6XR3 

Met:lles en banas 02 17337 4R623 102301 

Otros proouctos minerales 44H7 XIXI 4(¡(j') 21690 

Swna earga mineral 2Xl17 404952 1141X90 21 (¡'JO? 1 

Carga total FCM IX0732 X(,()IR7 2171309 3X72644 

Fuente. Kuntz Flcker, Snndra. 1995, pp. 30(¡ 

Como se puede observar, el crecimiento de la carga mineral, puede atribuirse al enonne 

crecimiento de sus tres principales productos, las piedras minerales, que pasaron de 1,100 IOnelada" 

en 1884 a más de un millón en 1907: el carbón mineral, que creció de 1 ,200 toneladas a más de 

500,000 en el último año: y a los materiales de construcción, que aumentaron de 10,000 a casi 

450,000 toneladas en el último año. Este crecimiento tan importante, les dio un papel prim:ipal no 

solo en la carga mineral, sino también en la total del ferrocarril, ya que pasaron de representar el 

45% de la carga mineral y el 7% de los embarques totales en 1884, a constituir el 91% de la carga 

mineral y el 51 por ciento de toda la carga del ferrocarril, lo que muestra la impol1ancia económica 

que tuvo la mineria en la economía porfiriana. 
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El rubro de materiales de construcción, que es el que nos interesa tuvo algunas variaciones 

en los clíterios de clasificación de la empresa. En 1884 se presentan en él tres productos: piedra de 

construcción. tepelare y cal. A partir de 1893 se incluyen, además, dos rubros: caL cemento y arena 

y piedra tepetate y ladrillo. Fue considerado el segundo rubro en impol1ancia dentro de la carga 

mineral del Central, pues pasó de 15% en 1893 a más del 20% entre 1904 y 1907. Además, su 

presencia dentro de los embarques globales fue también significativa pues constituyó 8% del 

tonelaje global de la carga entre 1893 y 190 I Y más del 10% desde 1904. 

Se obsena también ulla diversificación en d contenido de este rubro, pues al principio era 

casi en su lotalidad. dominada por el transpol1e de cal, COI! el 98 por ciento. Sin embargo, en los 

:ulos siguientes, ganó impol1ancia el transpone de otros matelíales, como piedra tepetate y de 

manera c:eciellte ladrillos. producto ya manufacturado. A pesar, de esto. la subdivisión de cal. 

cemento y arena, sielllpre mantuvo una pa¡ticipacióll de mas de 33%, creciendo en los últimos arios 

hasta alcanzar -12% de la carga de construcción. Esto es significativo. pues la piedra y el tepetate, 

que fueron los que dominaron en su rubro. son productos de gran peso y poco valor. que no 

requieren de ningún proceso de elaboración. mielltra~ que la cal. la arena)o el cemento. son producto 

de una incipiente industria que en sus primeros arios fue de carácter artesanal. 

La mayor pm1l' de la carga de materiales de construcción en la pru1e sur de la línea troncal. 

fue hecha en los estados de \féxico e Hidalgo. que en conjunto aportaron cerca de 85,000 toneladas. 

es decir, alrededor del 50% Je la carga de la línea troncal de este tipo. En esta zona, existirul 

depósitos importantes de muchos de estos productos. que a partir de 1900 posibilitaron la 

emergencia de pequeiios talleres at1esmlales de producción de ladrillos o cal por ejemplo, y más 

tarde. alrededor de 1906. el surgimiento de una importrulle indusn'ia cementera en el área del 

suroeste del e:-.trldo de Ilidalgo y noroeste del Estado de México, aunque en su carácter preindustrial. 

ya !'oC elaboraba dc<;de \ arios aliaS antes. Cabe recordar que es precisarnenle en esta región donde se 

establecerían Plímero Cementos Tolteca y Cementos Cruz Azul en el estado de Hidalgo, y luego 

también Cementos Apasco en el estado de México. El proceso de confOlmación industrial, que 

perfila a esta región como un área impOltante de producción cementera en el ámbito nacional, tiene 

sus oríg.enes en una extendida producción domiciliaría en la región, que incluía también, la 

recolección y fabricación de cal. arena y ladrillos que se comercializaban en la ciudad de México. Es 

precisamente el crecimiento explosi\-o de la Ciudad de ~léxico y el aumento en la obra pública de 

principios de siglo, el principal estímulo para la creación de una indusrria moderna de producción de 

cemento en un area tan cercana a la capital. Sin embargo, fue sin duda determinante para la 
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ubicación geográfica de las plantas cementeras, la convergencia en una sola área de tres factores 

principales para cualquier tipo de producción industrial: cercanía, abundancia y bajo precio de las 

materias primas; la existencia de una demanda creciente en un punto relativamente cercano a la 

planta de producción; y, la existencia de una red de transporte adecuado, más o menos rápido y 

relativamente barato para el transporte en volumen'·I.1, El análisis hecho por Kuntz, no sólo abarca 

los materiales de construcción, sino que también trata sobre el equipo utilizado en la industria de la 

construcción. lo que podría damos algunas sefíales sobre como se estaban lecnificándo las diferentes 

empresas, Esta información es registrada bajo el rubro de "Miscelánea" dentro de la clasifIcación 

hecha por el Ferroca..ITil Central. y que a pesar de que varió de manera continua a lo largo del 

periodo, en general incluía diversos productos manufacturados. A parlir de 1893 se incluyen rubros 

que serán definitivos: ferretelÍa y clavos; maquinaria y Ul1efactos de hielTo fundido: instrumentos de 

agricultura y herramientas; calTOS. vagones y otros vehículos: villaS cervezas y licores: mercería, 

lencería y calzado; muebles de casa; material y equipo de construcción; y vanos. La carga 

"miscelánea", representó alrededor del 10% de la carga, durante prácticamente todo el periodo. por 

lo que tuvieron una tasa de crecimiento similar al lotal de los embarques. aunque al final de la 

dictadura, eran el rubro de más rápido crecimiento. En 1893, no se reg.istró una sola tonelada de 

equipo de construcción. tal vez debido al inicio de la crisis de la década de los noventa, mientras que 

en los años siguientes, las remisiones de equipo, fueron muy localizadas y en cantidades 

relativUlnente modestas; sin embargo. representaron el 20% de la carga miscelánea para 1901, como 

se puede observar en el siguiente cuadro, 

Cuadro 6.3 2. Composición de la carga miscelanca del Central. 1&93-1907. (toneladas) 

/893 1901 IYOl 

¡'oJumen % del tuf ]'olumen % del tof l'ulumen % del rof 

Maquinaria y hcrram. 15.491 19.0 47,179 111.7 125.651 30,7 

Equip. de construcción O 0.0 51.870 20,6 

Equip. de ferrocarriles 17522 21.5 7.006 2.' 10.490 2,6 

Carros y vagones 1060 t.:3 1,894 0.11 6.790 1.7 

Vinos 9496 l]Ji 315(,2 12.5 611.712 16.H 

Mercancías di ... ·crso.s 379-111 -16.(, 711.9(,0 31.3 1-19.1116 36.-1 

E.""<plosi\'os 3.933 1.6 7.186 l.' 

Drogas 10,164 4.0 12.1144 3.1 

Jabón 19505 7.7 211,554 7.0 

Total 81517 100,0 252.073 100.0 409.414 100,0 

Fuente: Kuntz F'lcker. Sanclro. 1995. pp. 306. 

143 Idem .. Kuntz Ficker, J 995, p. 312. 
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El crecimiento de los embarques de todos estos productos. apunta hacia el acelerado proceso 

de industrialización que se venía generando desde la última década del siglo pasado. aunque éste es 

un poco difuso en el caso de los embarques relativos a maquinaria para construcción. pues se 

desconoce la dirección de los mismos. lo que sin duda esclarecería, en el caso del cemento, su 

utilización. Sin embargo. se puede afinnar que esta maquinaria se dirigió principalmente a fortalecer 

la producción artesanal y en alguna medida a su conversión en una industria más propiamente 

fabrill-lJ
. 

No se debe dejar pasar el hecho. de que éste naciente impulso a la indusnialización. que se 

demuestra con el aumento en los embarques de maquinaria, fue resultado de dos hechos muy 

signifIcativos para la economía podiriana: la devaluación de la plata que comenzó en la década de 

los noventa y la consistente política gubernamental de fomento industrial, generada a partir de la ley 

de industrias lluevas, que ya fue analizada en el capítulo dedicado a la legislación económica. Sin 

estas dos 'herramientas', no se hubieran aumentado los costos de las importaciones como resultado 

de la elevación del tipo de cambio. propiciando una creciente sustitución de importaciones, por un 

lado. y por el otro, no se hubieran generado las condiciones para satisfacer la demanda ya existente 

de estos productos manufacturados. entre ellos el cemento. 

B) Operación de la fábrica e inventario en el infonne del Sr. Legorreta. 

Por otro lado. y continuando con el infonne del Sr. Legorreta. en la fabrica se empleaba la 

electricidad como fuerza motriz de las máquinas. la cual era surtida por la Compañia de Luz y 

Fuerza de Pachuca S.A.. aunque había frecuentes cortes en la energía. principalmente debido a una 

continua falta de agua que alimentaba las turbinas de la empresa, por lo que el servicio era bastante 

aleatorio. paralizando la operación de la empresa. ocasionando graves perdidas económicas. pues la 

falta de corriente detenía los hamas rotatorios. con el consiguiente deterioro del revestimiento 

refractario que los cubría por dentro. parte fundamental del proceso de fabricación del cemento. Sin 

embargo, en 1919 se habia obtenido la comunicación de la Fábrica de Jasso con la línea de la 

Compaiíia Mexicana de Luz y Fuerza Motriz. S.A.. que explotaba la presa de Necaxa en el estado de 

Puebla lo que daba un suplemento de energía para e\"itar cualquier eventuaJidad. 

Las instalaciones eléctricas de la fábrica, como las lineas de transmisión a los motores, las 

líneas de iluminación y los transfonnadores. se encontraban en muy mal estado a1 flllaJ de la 

revolución. por lo que era necesaria su reparación. sin embargo. no se contaba con los recursos para 

1-14 Idem .. Kuntz Firkt"r. 1995, p. 240. 
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ello, pues el material eléctrico, era aún muy caro. En cuanto a los motores. casi todos ellos eran de 

fabricación alemana. encontrándose en buenas condiciones unos doce en 1919, si se tomaban en 

cuenta las terribles condiciones de trabajo en que eran operados, pues todos ellos estaban expuestos 

al polvo del cemento bastante denso que los rodeaba. a pesar de las limpiezas constantes que se les 

hacían. En totaJ se contaba con 41 molares. de los cuajes cinco eran superiores a los 100 KW. 

encontrándose en buen estado. siendo todos evaluados en conjunto en $25,000 pesos. La maquinaria 

en general. se encontraba en mal estado además de ser bastanle vieja. a excepción de los 1·1011105 

Rotatorios. que eran relativamente modernos. Sin embargo. las reparaciones eran continuamente 

necesarias principalmente para los molinos y trituradores. pues a pesar de la vigilancia que se 

realizaba. las condiciones de los cdificios afectaban el trabajo. Por otro lado. la compra de la 

maquiuaJia se había hecho de una manera desordcnada, sin ninguna planeacióll, por lo que sc podía 

observar un conjunto de elementos heterogéneos comprados sucesivamente, sólo para salisfacer 

necesidades inmediatas en la producción. por lo que algunas llHiquin3s parecían insuficil.!!ltes para 

los trabajos desempeñados. mientras que otras eran muy poderosas para la producción que se 

realizaba en la planta. Entre los principales HOJ11oS con que contaba la planta se encontraban los 

siguientes: 2 Hornos Rotatorios de 8 x 135 de 40 metros de largo que eran sin duda las piezas más 

importantes de la planta., enconlrandose en buen estado con UIl valor eSlimado de $120.000 pesos: I 

Cilindro enfriador de 6 x 60 -situados debajo de los Homos-; 2 Alimentadores para los Homos; 

1 Tolva en chapa de acen) para los HOlllos; I Plancha para la lolva con columnas y vigueta de 

hierro; I Ca1dera tubular de 60 HP; 1 Bomba y caiieria. serpenlinas a vapor, para petróleo bruto; I 

Pequefia caldera para la bomba de petróleo crudo; 2 Bombas dobles para la graJl caldera; 1 

Quemador Nocker para petróleo bruto; 1 Pirómetro; I Pequeño Horno Rotatorio abandonado en mal 

estado en la Fábrica; 3 Pulverizadores de carbón -abandonados- en la Fábrica; I Pequelio 1,101110 

Rotatorio en el Km. 74 -en la Hacienda de Jasso--, cuyo valor estimado de $16,906 pesos dentro 

del Inventario de la fábrica, parecería muy elevado; y un pulverizador de carbón en el Km. 74 -

taJnbién en la Hacienda de Jasso- para el horno. En lotal LegolTcta calcula el valor de los hornos 

como sigue: 

Hornos Rotatorios y enfuadores. 

Tolvas. instalación, elevadores, tejados. 

Bombas. Caldera, Depósito de Petróleo, Quemador, etc. 

Horno Rotatorio, fuera de uso, en la Fábrica. 

Horno Rotatorio de Jasso, Km. 74 e instalación 

Total de la evaJuación de los Hornos 

$ 

85.000 

8,000 

5,000 

2,000 

100,000 

10,000 

110,000 
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En cuanto a los molinos y trituradores, -tan necesarios en el proceso de fabricación de 

cemento que describiré más adelante- Legorreta afilmaba que prácticamente todos se encontraban 

en un pésimo estado, pues general mente eran reparados con piezas de recambio hechas por los 

mismos obreros de la fábrica, aunque, los tubos Mili y los tambores trituradores, todavía podían ser 

utilizados por algún tiempo. En general. las máquinas de trituración, no trabajaban normalmente 

debido a su desgaste. a pesar de las constantes reparaciones. El conjunto de los molinos de la 

fábrica.. cra c\aluado por Legorreta por un total de $35,000 pesos, calculando, por tanto, que el valor 

total aproximado de Hornos y Molinos era de unos $145,000 pesos. 

Si se . .,umaba además, la cantidad asignada a los Motores Elécu;cos, el valor total de la 

evaluación hecha por Lcgoneta para las máquinas de la Fábrica de Cemento de Jasso. incluyendo 

los aparatos que se encontraban en el Km. 74. es decir, los Hornos de Cal de la Hacienda -que 

también figuraban dentro del inventario que recibió el banco al adquirir la empresa-o se obtenía una 

suma e~lilll:!da de 'il160.000 pesos. que contrastaba enonnemente con los $684.120.48 pesos que 

eran asignados en el imentruio. sin indicación del \'alor de cada máquina.. para el rubro de 

maquinru'ia y motores. 10 que demuestra por un lado, la sobreeslimación de los valores de la 

maquinaria por prule de la anterior empresa) por el otro. el grado de abandono y de deterioro de la 

planta de Ja.~so y sus anexos. 

Contaba, además. la fábrica con algunos talleres ~ un laboratorio. En los talleres se llevaban 

a cabo las reparaciones menores que requeria la maquinaria, adenuis de que era allí donde se 

adaptaban las pie.la5 de recambio. Se encontraba en buen estado y era evaluado por la compañía en 

unos $8.029 pesos. con lo que estaba de acuerdo l.egorreta. En el laboratorio se llevaban a cabo 

todas las pruebas de resistencia y de presión del cemento fabricado, así como los ensa}os y análisis 

químicos. Se cnconu'aba en muy buen estado. al grado de que era evaluado de manera muy positiva.. 

pues los ensayos de resistencia eran Illuy rigurosos en las pruebas del cemento. Su \alor estimado 

era d~ un05 M.723 pesos 

En cuanto al nllor del mobiliario de las distintas dependencias de la fáblica, Legorreta 

conservó los valores estimados dentro del Invenlario. al considerarlos correctos. Cabe destacar que 

bajo este título. se cOlltabili7abrul los valores de los enseres de la escuela, el hospitaJ ------que en ese 

entonces estaba abandonado-. de la capilla -en la que el culto era esporádico--, de las oficinas de 

administración. de los muebles de la casa habitación -tanto de los trabajadores, como de los 

administrativos-o así como de los útiles de jardineria. En conjunto, estos sumaban $4.536 pesos 
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que figuraban bajo el rubro de "Herramientas, útiles y enseres" en el inventario, por la suma de 

$21.450 pesos, de la siguiente manera: 

Taller 

l..abaratoria 

Oficina, rv1uebles y otros. Fábrica 

Oficinas. Muebles en México 

$ 8,019,69 

4,723.85 

-t 536.17 

Total que compone la cuenta Herramientas. Utiles y enseres 

$ 17,316.71 

4,134.10 

21,450.81 

Acerca del valor de los edificios y construcciones de la planta, estos se encontraban en 

pésimo estado, plincipalmente en cuanto a I~jados y carpintería en general. Las casas de los obreros 

aprendices, estaban prácticamente derrumbándose, mientras que el edificio de la Dirección era 

bastante conf0l1able. Casi todas las construcciones estaban hechas en piedra calcárea }' cal. 

materiales por demás abundantes en la región. Los tejados del almacén del cemento tenninado, 

estaban en pésimo estado, por lo que en la época de 1IU\·jas. eran cuantiosas las pérdidas de 

producto. Dentro del inventario elaborado por la empresa los edificios estaban evaluados en 

$663.875 pesos. cifra que parecería exagerada, por lo que Legorreta los evaluab<l en no mas de 

$120.000 pesos. incluyendo todos los edificios existentes en Jas~o, inclusive los abandonados. 

Con respecto al almacén, se consideraban las existencias de los cereales adquiridos para la 

alimentación de los obreros, así como otros productos de primera necesidad que vendía la Compañía 

a los trabajadores -aunque existía la prohibición expresa del Gobiemo para el funcionamiento de 

esta suerte de Tiendas de Raya-. El valor considerado tanto de los alimentos como de algunas 

piezas de recambio que se encontraban en el almacén, apenas alcanzaban los $35.000 pesos. 

La planta también contaba con una pequeña fábrica de sosa caústica que se había instalado 

recientemente para aprovechar los gases de airededor de 500 a 6000 centígrados, que se escapaban 

por las chimeneas de los Hornos Rotatorios. Desgraciadamente, no se había logrado producir Sosa 

con una calidad suficiente como para comercializarla, pues no se había podido evitar la coloración 

amarillenta que tenía debido al exceso de óxidos ferrosos de las materias primas. La mala calidad 

del producto, aunado a la baja de los precios -de alrededor del 25% del valor que tenían antes de la 

guerra-, habían paralizado las actividades de la fábrica, aunque ésta se encontraba bien montada y 

en buen estado, por 10 que se estimaba conveniente su posterior puesta en marcha. 
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Había un tramo de via de ferrocalTil perteneciente a la compañía que se extendía desde la 

Fábrica de Cemento hasta los hornos de Cal siendo de unos tres kilómetros de largo, comprendiendo 

algunos puentes y túneles. valorado en su conjunto en unos 30,000 pesos. Además. se había 

cOll~truido recientemente otro tramo de unos cuatro kilómetros que comunicaba a la vía principal 

con las Canteras ~iendo sólo una prolongación de la línea primitiva. valorado éste en sólo 6,757 

pesos. 

De esta maIlela se presentaba originalmente el Inventarlo general de la Fábrica de Cemento. 

considerando sólo la parte industrial de la misma: 

~IAQIIINARIA 

I'DII'ICIO, y CO,,"STRUCClONES 

(ITILES y HERRA'''E'-:TAS 

AI.MACE'ES $ 

Di\ersos 

$ 

30.149.16 

24.416.66 

I,.XPLOTACIÓ'< SOSA CÁUSTICA 

FERROCARRII .. \ LA CANTERA DO"QIII"E 

684.120.48 

663,875.84 

17,316.71 

54.565.82 

18.408.10 

6.757.6J 1.445,044.58 

En cuanto a los \ aJores de 1m entario de la Hacienda de Jasso, y de los de la oficina de \lé.\.ico, se 

.. signaban las cantidades siguientes: 

Hacienda de Ja5so: Hornos Rotatorios K. 74 

Decauville a Jasso 

ENSERES. \Iuebles en \1éxico 

$ 16.906.97 

60,843.24 

4.134.10 $ 

Total $ 

81884.31 

1.526.928.89 

Estos \'alon.:s se encontraban reducidos segun las estimaciones de l.egorrela a sólo: 

~IAQUINARIA 

FDIFICIOS y CON S fRUCrlONES 

(rrlLES: HrRRA'''¡'XfAS. E"SERES 

AL\lt\CENI':S: Piens y útiles 

Comestibles 

EXPLOTACIÓN DF SOSA CÁUSTICA 

F.C. A JASSO y DONQUINE 

$ 15.000 

20.000 

$ 160.000.00 

120,000.00 

21,450.81 

35,000.00 

18.408.10 

36.757.63 $ 391.616.54. 
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Las estimaciones del Sr. Legorreta del valor total de la Fábrica y de sus instalaciones no 

llegaban a $400.000 aunque sus instalaciones figuraban dentro de los Libros por mas de $1.500.000 

debido a que casi todos los rubros de la empresa se encontraban sobrevaluados. 

Cl La fabricación de cemento en la Fábrica de Jasso. 

Antes de observar en detalle el proceso particular de fabricación de cemento que se utilizaba 

específicamente en la planta de Jasso, me parece apropiado seilalar, aunque sea brevemente, cuál es 

el proceso técnico que se utilizaba -yen algunas plantas dI! nuestro país se sigue utilizando- para 

la fabricación de cemento en general, para de esta manera., poder entender mejor el tipo de trabajo 

que se realizaba. 

El cemento comprende una amplia gama de productos cuyos principales componentes 

químicos son diversos silicatos de calcio, aluminato de calcio y pequeTias caneidade!. de óxidos y 

sulratos de calcio, magnesio y otros. El principal componente ciel cemento, la maleria pétrea 

vitrificada., también llamada c1inkcr, se produce por la calcinación de una mezcla de roca calcárea 

que contiene carbonato de calcio «('a('03), y arcilla o arena. la cual contiene los óxidos de silicio, 

aluminio y aJgunas veces, hien·o. En algunos casos también se utilizan otros minerales de 

desperdicio como escoria de altos hornos o roca volcánica. 

El horno en el que se lleva a cabo la calcinación. es la pieza del equipo de capital más 

importante dentro del proceso de fabricación, y por lo general. él que consume la mayor cantidad de 

energía., aunque también se utiliza energía para triturar y moler las materias primas antes de su 

entrada al horno, así como para moler la materia pétrea vitrificada con un 2 a 5 % de yeso para 

fonnar el producto tenninado. Adicional a esto, también se utilizan pequelias cantidades de energía 

para el secado, calentamiento, almacenamiento y transporte del producto telminado. 

Existe cierto número de tipos de horno y procesos más o menos distintos. Aparte de unos 

cuantos hornos de tiro vertical antiguos en los que la materia prima se produce por prules, lodos los 

hornos modernos son rotatorios y consisten en una gran cámara cilíndrica de acero, revestida con 

ladlillos, que gira lentamente a medida que es alimentada con la materia prima por la parte superior. 

La materia prima desciende hasta la parte inferior, donde se lleva a cabo el quemado del 

combustible, generalmente petróleo, gas, o carbón. Existen dos tipos principales de proceso: el 

húmedo y el seco. En el proceso húmedo, las materias primas son mezcladas con agua en la etapa de 

molienda y adquieren la fonna de una pasta, lo que facilita su homogeneización. En el proceso seco, 
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las materias primas son secadas con gases calientes de un horno mientras se realiza la molienda.. para 

luego introducirse al horno. Existen también otros procesos, como el semihumedo, en el que el agua 

se extrae de la pasta mediante filtración, y el semiseco en el que se añade agua para fomlar una 

masilla COIl el poho seco. El homo seco puede complementarse con precalentadores y 

precalcinadOl"es. que calientan y calcinan parcialmente las materias primas antes de su introducción 

en el horno. Esto tiene varias ventajas, ya que reduce el consumo total de energía y pennite la 

sustitUl.:ión de los combustibles de aila grado necesarios en el horno, por los de bajo grado que se 

pucden utilizar en los precalcinadores, además de que aumenta la capacidad del horno, puesto que 

las matclias primas }a estan calientes cuando entlan a él, es posible obtener un rendimiento más 

rápido. 1-.1 u'>O de energía puede reducirse aún más mediante el empleo de aditivos y mediante la 

adición de equipos C0l110 intercambiadores de calor o calderas de cogeneración para aprovechar el 

contenidu de calor de los gases del hOl11o. Sin embargo, esta no es la única manera de eficientizar el 

uso de energía, pues un alto estandar de operación y un buen mantenimiento desempelian también 

UII papel impmtante en este proceso. En cuanto al cemento fabricado en la planta de Jasso, éste era 

considerado de e ..... celenfe calidad a niH:1 nacional e inclusive superior a algunos importados, como 

lo pueden demostrar los muhiples testimonios recabados por Legorrcta de ingenieros y arquitectos 

que a principios de la década de los \eillle, construían en la Cd. de México. Los materiales que se 

empleaban, eran casi en su totalidad provenientes del área de Jasso, a excepción del yeso bruto que 

se llevaba desde lzúcar de \tatamoros en el estado de Puebla. La cantera o piedra calcárea era 

extraída de las Canteras de Donquine situada a unos 1.500 metros de la fábrica, siendo hecha por 

contrato pOf el Sr. Paulin que también fabricaba la Cal en el kilómetro 74. El precio de extracción y 

transporte de una tonelada de cantera era de $1.68. utilizando el transporte de la fábrica: el de la 

pizarra era de sólo $0.60 por tonelada y el del yeso comprado en Izúcar de Matamoros era con todo 

y flete a la fabrica.. de 12 pesos por tonelada. Para obtener 1,000 Kgms. de cemento hacía falta un 

poco lilas o IIIcnos: 

Picdra Calcárea·. Kilogramos 

Pi/alTa o "afdoise" 

Yeso: 3.5% II 4.5% t":s decir 4% 

O sea un ténnino medio de Kgms : 

1.300 

-100 

68 

1.768 de material para 1 TOIlIl. de cemento 

En cuanto al procedimiento utilizado en la fabricación del cemento, primero se conducía la 

piedra calc:írea y la pÍJ"alTa hasta al pie de un plano inclinado, donde se cargaban unos vagones que 

elevaban los materiales hasta la tolva donde los obreros a mano, alimentaban el moledor o cascador 

de piedras de mandíbula. Después de tener su primera trituración, las piedras caían dentro de una 
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tol .... a por un conducto de madera. llegando hasta el suelo de la fábrica para luego ser pesadas sobre 

una enonne balanza.. para poder hacer la mezcla de las dos calidades de piedra ell sus proporciones 

COITectas. Hecha ya la mezcla, esta era vaciada sobre los cubos de los elevadores que los conducían 

a las máquinas moledoras siguientes, el molino rotatorio y el molino Williams, añadiéndoseles 

después el agua suficiente, para continuar con su pulverización húmeda en los molinos de esmeriles 

y los tambores Moledores de Sluny. Allí, el slurry --o lodo producto del machacado-, es 

inyectado por una compresora de sluny a la tolva de los Homos rotatorios. Las piedras machacadas 

pasaban hasta el interior del horno donde se calcinaban a ulla temperatura de entre 1,000 Y 1,2000 

centígrados, gracias a la inyección de petróleo bruto pulverizado por un chorro de vapor. El 

producto de esta calcinación, llamada eSCOlia o c1incker caía automáticamente dentro dt.: un cilindro 

refrigerador, de donde era llevado por dos elevadores hasta una gran báscula de plataforma en donde 

era pesado, adicionándole de un :; a 5% de yeso crudo. Esta mezcla de c1incker y yeso era conducida 

por unos vagones elevadores hasta las tol\"as de los "8all I\-hlls" o molinos de guijarros donde 

sufrían una primera trituración, obteniéndose la "granza" de c1incker que era a su vez finalmente 

elevada hasta los moledores del cemento tenninado, para ser luego conducido a los almacenes de 

depósito. El c1incker restante era comúnmente expuesto al aire después de su calcinación dentro de 

los hornos, ya que el aire facilitaba su enfriamiento y por lo talllo, la molienda definitiva. 

Como ya se señaló aniba, el horno rotatorio era la pieza más importanle en el proceso de 

fabricación del cemento, pues dentro de él se llevaba a cabo la calcinación de las malerias primas. 

Esle horno, estaba interionnente revestido de ladrillos refractarios que eran substituidos en Jasso por 

un revestimiento hecho en el lugar, fonnado COIl una mezcla de clillcker y de arcilla refractaria, tan 

eficiente como el original. Tenninado el cemento, se hacía un análisis de cada embarque que se 

producía, siendo los resultados más o Inenos homot!,éneos tanto en resistencia como en fmura. En 

general el tiempo de fraguado, era más o menos el mismo que el de los cementos importados de 

Europa -entre dos y tres horas para el cemento de uso corriente-, aunque se podía haber 

aumentado la velocidad del fraguado, si se hubiera contado con mejores molinos que aumentaran la 

finura del cemento. 

La densidad ordinaria del cemento era de 3.10 Y el tennino medio de los análisis de su 

composición, tomando los resultados del año de fabricación anterior, eran los siguienfes 

compuestos: 
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Composición Química del Cemento "Cruz Azul". 

Sílice 

Aluminio 

Peróxido de Hiena 

Cal 

Magnesio 

Anhídrido Sulfúrico SO' 

)\lcalis. p¿rdida de fuego. etc. 

TOTAl. 

21.00 

6.05 

2.95 

63.10 

1.30 

1.20 

4.40 

100.00 
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Finalmente, de::.pués de que el cemento era sometido a riguro~os análisis, era pesado y 

embalado a mano -pues no se contaba con las tol\as necesarias para hacerlo mecánicamente-o en 

sacos de 50 kilogramos. para luego ser embarcado en furgone'i de fenocanil, los cuales contaban 

¡,;ada UIIO COI} un número de orden y ulJa t3ljela que mencionaba las pruebas y resistencias de dicho 

cemento. 

l\'. Explotación Aglicola. 

l.a e.xplotación agrícola tanto en la hacienda de Jasso como en la de Denguí -aunque ésta solo 

existia de nombre. pues se encontraba completamente abandonada-, se limitaba casi 

e.xclusi\ amente al cultivo de maguey es. y la explotación de su subproducto. el pulque. la superficie 

¡otal de estas Haciendas cra de 5,570 Hectáreas donde solamente Ulla superficie de 100 a 150 

hectáreas era ilTigable y 200 Hectáreas poco mús o menos estaban sembradas de maíz o frijoles 

dependiendo de la estación de lluvia. Quinientas hectárcas. o un poco más, estaban ocupadas por la 

sicmbra de lllagueyes. El agua con que se inigaba \"enía de una toma del río de Tula. conectada por 

medio de un canal con las instalaciones de la fábrica. Además, la hacienda era atra\esada por el río 

Tautla. que era afluente del Tula. al lado de los cuales se contaba con muy buenas lielTas. Sin 

embargo. no se podía sembrar dentro de los tenenos irrigables más de 30 hectolitros de trigo o 

ccbada. ya que la misma confonnaciól~ de los suelos que penllitía la existencia de canteras y minas 

de piedras.calcáreas. era el principal impedimento para el aprovechamiento agrícola de la t¡em.\. Los 

tcm!nos no ocupados por los magueyes estaban cubierto:. de pequel10s arhustos espillosos. que 

senían de pastura al ganado de la Hacienda. 

Existían más o menos 120,000 maguey es plantados, de los cuales unos 20,000 podían ser 

explotados. Sin embargo, sólo 'habia unos mil en explotación o en raspa, misma que duraba unos 
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tres meses, para luego ser desechados. Cada maguey debía producir 6 jaITas de 25 litros pulque, es 

decir, unos 400 litros durante sus tres meses de explotación. El precio del pulque era muy elevado a 

inicios de 1919. principalmente debido al aumento de las contribuciones gubernamentales con 

objeto de disminuir su conSumo, siendo de alrededor de $1 por jarra de 25 litros, del cual por lo 

menos el 75% era absorbido por contribuciones y gastos de producción. Había a inicios de 1919, 

alrededor de 20 hectáJeas de trigo de mala calidad. 6 hectareas de maíz cerca de la fábrica, 8 

hectáreas de cebada de buena calidad y unas 2 hectáreas sembradas con fresas cerca del río Tula, 

aunque todas ellas eran de autoconsumo, para proveer los comedores de la fábrica y el consumo de 

los mismos campesinos. 

En cuanto al ganado, existía un buen número de bOITegos y cabras, que se fue perdiendo 

poco a poco durante la re\'olución. pues tanto la fabrica como las haciendas fueron ocupadas por 

tropas Zapatistas prácticamente desde 1913, estableciendo ell el casco de la hacienda el Cuartel 

General del suroeste del estado de Hidalgo. Aún así. Legorrcta evaluaba el ganado en $5.541 pesos 

entre los que se encontraban algunos caballos, toros y vacas. 

Dentro de los terrenos de la hacieuda, en el kilómetro 74 de la línea del fen'ocaITil, se 

encontraban los hornos de cal de combustión continua explotados por el Sr. Paulin que pagaba a la 

Compañía $1.50 por cada tonelada que fabricaba. El combustible empleado en los hornos de cal, era 

el petróleo crudo. El horno rotatorio que se encontraba allí, no se empleaba a inicios de 1919, 

aunque era valuado en conjunto en $13,284 pesos. Existían, además, dentro de los telTcnos de la 

hacienda un banco de arcilla refractaria en el paraje llamado "Puerto del Rey", las cuales enm 

vendidas en México a la Compañía Manufacturera de Tubos de Albañal, a $7 la tonelada en Jasso. 

Los precios del flete así como los de extracción para la fabrica, era de unos $3.25 por tonelada por 

lo que era mas o menos rentable ese negocio. 

Cerca del casco de la Hacienda de Jasso, existía también otro yacimiento de piedra calcárea 

que se utilizaba para la elaboración de cal, aunque esta era algo inferior a la calidad que se obtenía 

de la cantera de Donquine, que se encontraba a unos cuatro kilómetros de la Hacienda, contando con 

reservas estimadas, que por lo menos podían satisfacer la demanda de la fábrica para los siguientes 

treinta años. Las piedras azuladas que se obtenían de allí, tenían vetas de mánnol de alta 

concentración de carbonato de calcio 10 que las hacia inmejorables para la elaboración del cemento. 

La explotación de esta cantera, también estaba bajo la dirección del Sr. Paulill que cobraba a la 

fábrica $1.68 por tonelada, al igual que la cantera de pizarra en la cual cobraba $0.60 por tonelada 
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de material puesto en la fábrica. Era dificil hacer un cálculo aproximado del valor de las Haciendas 

de Jasso y Denguí debido a que estas no eran propiedades comunes y corrientes, pues su principal 

función no era la producción agrícola o ganadera como las demás. sino má<; bien satisfacer la 

demanda de materias primas y productos agncolas que requena la producción del cemento, así 

como la alimentación)' hospedaje de los obreros. por lo que Legorreta llegó a estimar el valor de las 

I/aciendas, companindolas con el valor de las propiedades contiguas. A finales de 1918, se había 

puesto a la venta la Hacienda del Salto, que se encontraba en el kilómetro 65 del felTocarriL 

contando también con una estación propia la que por cierto, también es consignada por Sandra 

Kuntl. entre las principales cstaciones de carga de mateliales de construcción en Jos estados de 

i\léxico e IliJalgo. Tcnía una superficie de unas 8,000 hectáreas. y contaba también con yacimientos 

de piedra calcárea y hornos de cal. l.a hacienda sena vendida en una suma cercana a los $250.000. y 

representaba un peligro para la hacienda de Jasso, pues podna convertirse en el futuro en 

competencia en la fabricación del cemcnto. }a que contaba prácticamente con los mismos materiales 

que la hacienda de Jas5O. Sin embargo. el Sr. Legorreta evaluaba a Jasso y Denguí en sólo $200.000 

pues consideraba que las condiciones y conservación de los inmuebles de la hacienda del Salto, eran 

superiores. De esta manera c\aluaba el Ill\entruio en su conjunto a la Compañía comprendiendo 

tanto las explolaciones agricola~ como la explotación industtial: 

EXPLOTACiÓN I~DUSTRIAL. 

~IAQlIINARIA 

EDIFICIOS Y CO!'iSTRUCCIONES 

("m.ES. HFRRA~IICNTAS. ENSERES 

AL \1ACENES 

EXPLOTACI(l'-' SOSA CAUSTIC A 

$ 160.000 

120.000 

210450.81 

35.000 

18.408.10 

FERROCARRil A JASSO y DONQUINE 36.757.63 

EXPLOTACiÓN AGRíCOLA 

~Iagueycs 10.000 a 52 $ 20.000 

según 

detalle 

MAGUEYES 

GANADO 

CEREALES 

10.000 a SI S 10.000 

40.000 a $0.50 $ 20.000 

60.000 a $0.25 $ 15.000 

MUEBLES Y llTlLES 

INSTALACIONES PARA CAL 

$ 65.000 

5,541 

8.390 

3.000 

13,284.64 

$ 391.616.54 
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CONSTRUCCIONES. Jasso, DenguL Acueducto 

HACIENDAS. Terrenos, Canteras, etc. 

Dentro de los Inventanos estos valores representaban: 

50.000 

150.000 $ 295.215.64 

TOTAL: $ 68683218 

Haciendas de Jasso y Oenguí (menos Decauville y Horno) $ 545.400.57 

1 526.928.89 

TOTAL: $ 2 072 329 46 
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Sin embargo, Legorreta calculaba que el valor real de los Inventarios era de alrededor del 

33% del valor estimado originalmente por la compmlía, a pesar de que consideraba su estimación 

baslallle optimista. Lcgorreta no podía precisar el por qué de la sobrccstirnación del valor de la 

compañía, y sobre todo el por qué del desperfecto de las instalaciones. seguramente debido ¡¡ la 

ocupación de la fábrica durallte la revolución, en la que la operación fue muy intennitenle 

dependiendo de las circunstancias. La Hacienda hacía diferentes conllibuciones al gobiemo, por 

materia de impuestos y pennisos de operación. entre las más importames, se encontraban las 

siguientes: 

Oficina de I\'féxico. Patente. 

FábJica: Impuesto Industrial 

Mensualmente. $ 57.83 

Capital y Construcciones 

Haciendas: V aJor de las Propiedades " 

Explotación del Pulque 

674.60 

242.34 

705.17 

671.28 

$215122 

Por mIo $ 693.96 

8.095.20 

2.908.08 

8.426.04 

8.055.36 

$ 28.ll4M 

A pesar de que resultaban elevadas para los trabajos que se hacían en la fábtiea, Legon·eta 

reconoce que eran menores a las que se hacían en otras propiedades similares, debido segun él, a que 

el consejo de Administración de la fábrica contaba con ciertas inOuencias en los gobiemos local )' 

estatal. 

Legorreta consideraba que la administración de la compañía no podia ser mejor. Se contaba 

con pocos empleados en la dirección, sólo un administrador técnico, un químico. un tenedor de 

libros, un mecánico en jefe y un ayudante que se encargaba de la venta de los comestibles a los 

obreros. El trabajo de estos empleados, era supervisado por los Estados de fabricación, los ensayos 

de resistencia y análisis, y por 'los estados de Resumen de cada semana, )' mensuales que se enviaban 

a la administración general. El Director visitaba la fábrica por 10 menos dos veces por semana y 

sobre todo, existia un interés común de los empleados por el buen funcionamiento de la empresa. El 
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administrador de la planta, era un ingeniero que se dedicaba de tiempo completo a sus labores. pues 

ninguno de los miembros del cuerpo de administración atendía ningún otro negocio. Por todo esto. 

Legorreta concluía que a pesar de que la operación de la empresa no había sido en los años recientes 

del todo óptima dentro del límite de lo pO'iible, la marcha de la fábrica era muy satisfactoria, a pesar 

de que su instalación había resultado seriamente dañada por los desperfectos ocasionados por las 

tropas revolucionarias, sin embargo, si para evitar dichas pérdidas. se hubiera decidido por el 

abandono compldo de la fabricación, el resultado hubiera sido la necesidad de reconstruir 

completamente la fábrica. 

v. La cuestión financiera. 

r\ pesar de que los problemas que representaba la explotación agrícola e industrial de la empresa 

l!ran preocupanlcs. sin duda 105 problemas financieros eran los más graves de la Comprulia. El 

capital real, representado pOI" el Acti\o de la compa.i'íia era insuficiente para garantizar debidamente 

el monto de la" Acciones :- B0110s Hipotecarios. debido a que fue sobrecapitalizada desde el 

COmiell.fO de la adjudicación de ésta por prule de Bru13mex. Cuando se adjudicó la Compañía 

¡,;emcnlera por pane del Banco. ~c habían emitido $ 1.000.000 de pesos en Bonos Hipotecarios con 

el objeto de aumelltar el capilal de la compaJiía. los cuales fueron aplicados en garautia de las 

oblig.aciones de Banallle"\ por el préstruno del .2 de octubre de 1909. De esta manera la Comprulía 

cementera había emitido: 

10.000 Bonos Hipotecario!. d~ $ 100 

12.000 Acciones ordinarias de 1) 100 

1.000 Acciones IibemJas de SI 00 

$ 1.000.000 

1.200.000 

100.000 

uooooo 

El Balance de 1 q 18 acusaba en el Acti\'o correspondiente la suma de $2.743,614. pero dicha 

cantidad e ..... ag.emba sensihlemente las propiedades de la Compañía. así por ejemplo. se consignaba 

un derecho bajo el nombre de ·'Crédito Industrial", por la suma de $416.386 pesos. cosa que parecía 

c.xtraiía., pues a pesar de ser muy buena la calidad del cemento "Cruz Azul", el proceso de 

producción, no se encontraba protegido con ninguna patente. por lo que no existía ningún secreto 

industrial. En 191 C) era dudoso el futuro de la Compañía, pues el trabajo de Cementos Tolteca era 

más eficiente y las instalaciones de dicha empresa. estaban en mucho mejor condición. Además. se 

enconfraban las fábricas de "Hidalgo" en Monterrey. y la pequeña fábrica de "El Aguila" en 

Guadalajara, que fahricaba el cemento con el clincker adquirido de Cementos Tolteca. Pero la 
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competencia no era sólo nacional; el cemento extranjero también representaba un peligro para el 

futuro de Cruz Azul. pues se producía con costos menores. por lo que se pensaba que pasada la 

tUlbulencia política en México. los precios del cemento extranjero bajruian. llegando a los 25 pesos 

por tonelada. mientras que la compañía 10 produciría en lennino medio en unos 30 pesos por 

tonelada. 

Precisamente para eliminar los efectos nocivos que la competencia podría traer. por 10 

menos en el ámbito de competencia de la ciudad de México. la Compaliía Manufacturera de 

Cemento Portlaud finnó un contrato con la Compruiia de Cemento La Tolteca para repanir las 

venias. En este contrato. Tolteca se quedaría con el 65% de las ventas totales. mientras que Cruz 

Azul. se quedaría con el 35%. Este tipo de acuerdos seria característico de las decadas de los veinte 

y treinta.. y prefiguraría las grandes fusiones de los años siguientes. como la de Cementos Hidalgo y 

Cementos '\·lollteneyI45. LegolTeta consideraba que no se podría reembolsar a los tenedores de 

110nos Hipotecarios los intereses vencidos durante la Revolución. pues el capital disponible era 

indispensable para la simple operación de la planta. por lo que los intereses atrasados por un monto 

de cerca de $250.000 deberían probablemente ser considerados como pérdida. También señalaba 

que era necesaria una inversión de por lo menos 100.000 pesos para las reparaciones pel1inentes y la 

compra de nuevas máquinas que facilitaran la operación de la planta haciéndola más prGductiva. 

Como no había disposición por parte de los accionistas para facilitar esta cantidad. sena necesario 

pedir un préstamo para obtener dicha suma por medio de la intennediación e influencia de los 

acciolllstas. Con este dinero se podna. además. llegar a un arreglo con los tenedores de Bonos 

Ilipotecruios sin disminuir el valor de su garantía., pudiendo darles ciella esperrulza de grulrulcias 

posibles en el futuro. Los tenedores de los viejos bonos, POdrírul ceder por ejemplo, el 2 % de sus 

intereses de 8%. para facilitar los préstamos necesruios para el mejorruniento de la fábríca. 

La producción de la fábrica de Jasso durrulte el ruio de 1918, había sido de 8.947 toneladas, 

con un precio medio de venta por tonelada de $21.67 pesos. A pesar de que la producción se había 

viSlO interrumpida en varias ocasiones, ésta se había casi duplicado con respecto al aflo anterior 

1917, en el que la producción había sido de 4,700 toneladas. El precio de venta en esos años había 

fluctuado entre $45 y $52 pesos. sin embargo, estos eran considerados como insostenibles en el 

mediano plazo. por 10 que una estimación adecuada los ubicaba en $30 por tonelada. 

14~ Véase, capítulo V s~ción V de esta tesis. 
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De acuerdo con el Balance final de producción hecho según el reporte del Sr. Legorreta se 

estimaban los g.astos mínimos de la Fábrica de cemento, de la siguiente manera: 

ruerJ:a Motriz y Lumiere --alumbrado-. 

Combustible: Petróleo crudo. 

R~paraciolles: \1áquinas. etc. 

Pagos o Rayas. Fábrica y Haciendas. 

('ontribuciones. Fábrica y 11ac.:iendas. 

Anualmente: $ 

Oastos Generales. Fabrica y la oficina en México. 

Diversos: Comedor. sal3lios. fietes, etc. y gastos imprevistos. 

$ 

30.000 

60,000 

30,000 

85,000 

30,000 

45.000 

20,000 

300,000 

Por el contrario. los productos que se obtendrían por dichos gastos. serían los siguientes: 

Cememo: 12.000 toneladas a $30 pesos de precio estimado 

Ilaciendas: Cal. Arcilla. di\t:rsos y pulque. 

$ 

360,000 

15000 

375.000 

De esta manera quedaría un beneficio neto de unos $35.000 pesos. de los cuales. sin 

embargo. habría que quitar los honorarios del Consejo de Administración y los intereses tanto de los 

BOllOS Ilipotecarios. como de Jos empréstitos necesarios para comprar las máquinas necesarias para 

el mejoramiento de la producción. Además, cabe mencionar que se estaba estimando una producción 

de unas 12.000 toneladas anuales. 10 que parecería un aumento adecuado si se toman en cuenta las 

mejoras en la org,anización que ya s~ estaban llevando a cabo. 

Otra \ariabl!! que parecía inquietar al Director interino de Banamex. era la preocupante 

r.::ldicali"ación de las demandas obreras que podían poner en peligro la operación corriente de la 

fabrica. pues se habían registrado un número creciente de huelgas en distintas instalaciones 

industriales en los al10s anteriores. además de la posible confonnación de las grandes centrales 

obreras. Por si csto 110 fuera poco. también estaba el cambio en el acento de la política fiscal. pues 

t:\.islc un reclamo semido por palle de Legorrela por el peso que significaban las alIas contribuciones 

con que eran gravadas las actividades agrícolas e industriales. 

La unica fOlma que \eía Legorreta para paliar estos posibles peligros. era aprovechar los 

ele\'ados precios en los que entonces se estaba cot;,,:ando el cemento. Para esto era necesaria la 

inmediata adecuación de la planta para el aumento de la producción, por medio de la compra de 

nueva maquinaria y la mejor organización de la fábrica. Sin embargo. la visión de Legorrera, para el 
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fUluro de la Compañía, era positivo, pues consideraba que la administración "110 podía ser mejor" y 

que existía buen ánimo. incluso entre los obreros. para que continuaran los trabajos de la fábrica. Se 

tenían confianza de que lo peor ya había pasado. y que había sido una decisión atinada el haber 

continuado con la explotación de la fábrica. a pesar de las tribulaciones de la compañía durante el 

periodo revolucionario l
'¡6. 

146 Toda la información relativa a la administración de Cementos Cruz Azul contenida en este capitulo, salvo 
en los casos en que se indican otras fuentes. fue tomada del "!!-ªQQQI1 sur la C. Manufacturera de Cemento 
Portland S A Margue 'Cruz Azul"', redactado a inicios de 1919 por el Sr. Agustin Legorreta. y traducida del 
francés por el autor de esta tesis. Agradezco al Director del Archivo Histórico del Banco Nacional de México, 
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Conclusiones generales. 

C0l110 lo señalé al inicio de la presente tesis. el objetivo de la misma era obsenar el contexto 

económico e institucional en el que se creó la importante rama de la industlia del cemento en nuestro 

p3ís_ Con ba..:e en 10 ) a expuesto, se pueden observar algunas característi¡;as que me parece 

imp0l1ante resaltar a manera de conclusión. 

1. El aumento de la población dio un impulso fundamental para el surgimiento del 

proceso inicial de industrialiLación de nucstro país. El crecimiento poblacional -debido 

principalmente a la disminución de la tasa de mortandad-, )- con él también el aumento de la 

demanda de \i\icllda y el mejoramiento de las condiciones de infi-acstructura en las ciudades, fue 

uno de los detonadores que propiciaron el establecimiento de la industria del cemento. Además. el 

aumento de habitantes )- el proceso de urbanizaCIón de plincipios de siglo y la posre\olución, 

posibilitó la exi'itencia de un ejercito industrial de resen a que sin ió para mantener bajos los niveles 

saJaliales.)- con el la competitividad de la industria nacional frente a las importaciones. 

2. El empresariado norteiio tuvo un pallel protagónico dentro de la conformación de 

las principales em"rc!las porfirianas. El empresariado que a finales del siglo pasado emprendió la 

creación de la rama cementera estaba constituido por individuos de altísima solvencia financiera. 

que fueron cabeza de los procesos de crecimiento de sus respecti\"a~ áreas geográficas. Formaron un 

grupo organizado que emprendia grandes proyectos de manera conjunta. Precisamente, tres de estos 

grupos familiares dd norte del país, los Zambrano. los TelTazas y Brittingham. confluyeron en UIlO 

de los proyectns industriales más ambiciosos del norte del país. la creación de Cementos Hidalgo. 

3. [1 Estado porfiriano apo)ó de manera decisiva el desarrollo industrial. El gobierno 

de Dia? -aunque 110 rue un propietario directo- fue un participante decidido en la promoción de 

'a~ acti\ ¡dades económicas. La legislación promo\ ida por el Estado. impulsó las más \ anudas 

actividades económicas. desde el tendido de los ferrocarriles en nuestro país hasta la instalación de 

diversas ramas industriales de articulas de consumo y productos intennedios. entre ellos el cemento. 

Fue gracias a las garantías a la propiedad pli\'ada que dio la legislación federaJ, que se pudo 

consolidar el capitalismo en nuestro país. y Que se pudo comenzar el proceso de industriali7:1Ción. 

que me haya permitido buscar personalmente en los documentos 110 clasificados, lo que pennitió el rortuilo 



¡dt 

4. La industria cementera fue desde el momento de su nacimiento. una rama 

concentrada. Debido a los altos volúmenes de capital necesarios para el establecimiento de las 

grandes compal1ias cemenleras, sólo pocos grupos empresariales fueron capaces de reunir la 

capacidad financiera necesaria para establecer estas empresas. Además, las conexiones empresariales 

necesarias para su establecimiento solo las tenian un grupo empresarial muy' pequClio lo que 

garantizaba el carácter oligopólico de la rama por lo que no es de sorprender la rápida 

concentración posterior de las empresas al ténnino de la revolución. La localinción de las planlas 

junto a las canleras de las materias primas garantí/o la independencia de cada una de las empresas, 

con respecto al rt!sto de los productores, lo que pcnnitió su integración horúontal. 

5. La rama cementera tU\'O desde el comicnl'o de sus ol)eraciones una ínlima relación 

("on el gobierno. Debido a que las indusnias de bienes intennedios neccsitaban de la demanda del 

gobiclllO para poder sobrevivir, tanto en la era porfiriana como durante 10:-; gobiclllOS 

posrevolucionruios, la inJusnia cementera mantuvo una ciel1a dependencia con el gobiemo. Es por 

eso que la indusn"ia fue de las primeras en aceptar las medidas propuestas por el gobicmo_ por 

ejemplo las emanadas de la Constitución de 1917. relativas a la conforlllación de sindicatos. Enla 

clapa porfiri:11l3, las relaciones cntre d empresariado)' la politica cran mas que evideJltes, de hecho 

como quedo demostrado algunos políticos pm1iciparon de manera directa en las actiúdades 

industriales, mientras que en la posrevolución las relaciones aunque fueron de mayor independcncia 

-sobre todo del ernpresariado regiomontano- continuaron colaborando con aquellos. 

6_ Ni la revolución ni los Ilosteriores gobiernos pos revolucionarios modificaron la 

estructura de propierlad existente durante el l)Orfiriato. Ni la supuesta destrucción de la planta 

productiva. ni las supuestrunente radicales medidas de política económica de los g,obiemos 

emanados de la revolución, alteraron la propiedad de las principales empresas del porliriato, entre 

ellas las de la rama del cemento. Aunque Cementos Cruz Azul pasó de manera definitiva a manos de 

Banrunex, las relaciones entre la empresa y el Banco ya se habían establecido antes de la 

Revolución. Por su pro1e, Cementos llidalgo y Cementos Monterrey tarde o lemprano hubieran 

tenido que fusionarse pues operaban en un área común que impedía la existencia de ambas, es decir, 

su fusión responde· más a factores económico-financieros, más que a efectos de la lucha alll13da. 

hallazgo de este documento. 
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Fondo 218: Patentes y marcas. Clase 18.3: Cemento. 
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(3365). 
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Fondo 182: Obregón-Calles. 

*312. Cement Soulh Westem Portland. (816-R-16). El Paso, Te ..... 

*312. Cemento. Fábrica de (Sonora y Sinaloa). (803-M-15) Hermosillo. 
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·312. Cemento Portland "La Cruz Azul" Compruiía Manufacturera S.A. 

(121-E-Y -2) CDAD 3-25-26 mgc. 

*312. Cemento Port1and Monterrey y Cia. (I04-F1-M-5). 

·312. Cemento, Revista (72I-C -38). 

·312. Cementos Portland Cia. de, (725-C-20). 

Fondo 185: Abelardo L. Rodríguez. 
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·Cemento Cruz Azul, proposición venta. 017/44.6. 10-27-33 Srio. Panicular envía a Srios. de 

Estado documentos relativos a Cruz azul. 

·Cemento. Fábrica Cruz Azul. 564/18. Expropiación. Situación de los obreros. Audiencia. 

·Cemenlo Hidalgo. 017/44-6. Jasso (Proposición venta Cruz Azul). 

Fondo 186: Lázaro Cárdenas. 

"'Ccmento Cruz Azul-Hidalgo. Jasso. 513/104. 5-30-36. Piden se le.'> proporciolle carros de 

fenocarril para sus productos. 37930. mI. 

*CCIl1CnlO Cruz Azul. Proposiciones compra. 705.2/280. 8-23-39 Circular a diversas secretarias de 

Estado para compra de Cementos Cruz Azul. Mill. 35951 mino 

·Cemento, Industria del. Audiencia. 111/2485. 6-22-38. Trabajadores industria cemento solicitan 

audencia.45206-cm. 

·Cemento México. Apasco (Espinosa G.) 565.4/448. 2-12-36. Piden aprobación presidencial en 

asunto cemento. 

·Cemento Portland. Proposiciones de compra. 705.2/280. 8-23-39. Circular a diversas Stias. Estado 

para compra Cemento Cruz Azul. Min. 3595 finn. 

·Cemento República. Impuestos. 564.1/1057. 10-6-36. Piden se prohiba la importación de cemento. 

·Cementos Mexicanos. Nuevo León. Monterrey. adeudos. 550/105. 8-5-40. Expediente relativo. 

·Cementos Mexicanos. Nuevo León. MOJltelTey, conflicto obrero. 432/27. 

1-15-40.Pide no se lleve a cabo la revisión y reajuste del tabulador de salario. 
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